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Capítulo 1
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Dejé la maleta en el pasillo para dirigirme hacia la cocina como alma que lleva el diablo. Había echado tanto de menos mi café que estaba ansiosa de tenerlo humeando entre mis manos.

No es que hiciese frío, ya que estábamos en verano, pero era el deseo de saborear ese tan hogareño sabor que solo podía obtener en casa. Y no es que no tomase buenos cafés durante el viaje, claro que los tomaba, pero no era lo mismo.

No sabía a los demás, pero a mí me costaba disfrutar de un café que no sea el que usaba habitualmente; es como si tuviese un sello personal que te marca el comienzo de cada mañana y que te activa para afrontar el día.

Y mientras me servía un buen café en la taza de cerámica azul que me regaló Mara en mi último cumpleaños, sonreía al pensar en mi vicio.

¿Y cuál era mi vicio? Pues… viajar. No tenía ningún otro que andar buscando ofertas de vuelos y planeando mi siguiente destino, pero reconozco que también me encantaba ese momento de entrar por las puertas de mi casa con otra experiencia vivida a mis espaldas, como era en este caso.

Mi hogar tenía algo especial para mí. Un pequeño piso en un edificio de ladrillo visto en un barrio tranquilo de la ciudad, con ventanas grandes que dejaban entrar la luz del sol de la mañana y una pequeña terraza donde tenía plantas aromáticas que me recordaban a los olores de mis viajes: tomillo, romero, menta. El salón era acogedor, con una mezcla de muebles modernos y antiguos que había ido acumulando con el tiempo, pero sin caer en el exceso. Un sofá gris claro, una alfombra de lana suave y una biblioteca repleta de novelas, guías de viaje y álbumes de fotos. Allí me sentía protegida, rodeada de todo aquello que construía mi identidad.

Soy Andrea, tengo treinta años, no, perdón, que aún me faltaban unas horas para cumplirlos. Mido alrededor de metro sesenta y cinco, con cabello castaño oscuro con ondas suaves hasta los hombros y ojos marrones, grandes y expresivos. Siempre me he descrito como alguien sencilla, con un toque de melancolía en la mirada que venía quizás de los muchos atardeceres en aeropuertos, o de esas despedidas que nunca eran fáciles.

Trabajaba como diseñadora gráfica freelance. Me encantaba la libertad que me daba ese trabajo, poder combinar proyectos de diferentes clientes mientras organizaba mi tiempo para viajar o simplemente descansar en casa. Pero no todo era glamour; muchas veces pasaba noches en vela retocando detalles, ajustando colores, buscando la perfección en cada trazo. Aun así, no me imaginaba en otra profesión. Me llenaba poder crear y comunicar a través de imágenes.

Quería tomarme el día para pensar en cómo celebrar mi cumpleaños, que era al día siguiente. No tenía claro si invitar a mis amigas a cenar, comer o salir directamente de fiesta; el caso es que sería para nosotras tres y no con los demás del grupo con el que salíamos ocasionalmente desde la época del instituto. Ya les había comentado que luego hablaríamos en el grupo de WhatsApp para entre las tres exponer las ideas. Durante el viaje no quise pensar en ello y así lo transmití. Cada momento era especial para centrarse en disfrutarlo sin nada que llevase a acontecimientos posteriores.

Iba a cumplir treinta años y eso no se celebraba todos los días, así que era un número importante para vivirlo y dejar una huella en el recuerdo.

Mara y Tina eran mis amigas desde la infancia; juntas cursamos la primaria, secundaria y el bachillerato. Luego cada una se decantó por unos estudios, pero no por eso perdimos el contacto diario y seguíamos siendo una piña.

Mara, con su pelo rojo intenso y rizos salvajes que parecían tener vida propia, siempre fue la más explosiva del grupo. Su risa era contagiosa y su manera de ver el mundo estaba llena de una chispa única. Medía un poco más que yo, tenía ojos verdes y un rostro pecoso que siempre había querido ocultar, pero que a mí me parecía adorable. Trabajaba como Community Manager de las redes sociales de varias empresas internacionales de mucho renombre.

Tina, por otro lado, era un terremotillo. De estatura baja, cabello liso y negro que solía llevar recogido en una coleta perfecta, y ojos oscuros como el ébano. Tenía una expresión serena, casi siempre acompañada de una sonrisa dulce, pero sus palabras solían ser directas y contundentes cuando la ocasión así lo requería. Tina trabajaba como abogada y siempre nos protegía con su sentido común. O eso pensaba yo.

Acostumbrábamos a viajar juntas, pero en alguna ocasión, si una no podía, las otras dos lo hacíamos; eso no era un problema y hasta alguna vez lo había hecho yo sola, como fue en un viaje a Noruega. En esta ocasión habíamos viajado las tres y lo habíamos pasado pipa, como siempre.

Di un primer sorbo antes de situar la maleta sobre la mesa para abrirla y comenzar a poner lavados de ropa. Algo no iba bien porque parecía que no reaccionaba a mi número clave del seguro que esta tenía y que no había manera humana de abrirla, pero yo no estaba dispuesta a dejar todo allí dentro.

No me quedaba otra que meterle un cuchillo y sacar la caja donde estaban enganchados los tiradores de la cremallera. Necesitaba liberar mi ropa y objetos personales, así me costase cargarme la maleta.

Y lo conseguí, con tan mala suerte que al abrirla me di cuenta de que algo no iba bien; el contenido no me pertenecía.

Ropa de hombre, una caja de reloj de la firma Rolex y… cogí el aire al darme cuenta de que había unas placas de lo más sospechosas y a mí me iba a dar un infarto. El equipaje tenía que ser de cualquiera que fuese de lo más parecido a un narco.

¿Por qué tenía que haber una maleta exactamente como la mía y yo no haber tenido la precaución de mirar si me pertenecía?

Mientras criticaba a mi suerte, mi teléfono comenzó a sonar unos segundos antes de que me decidiese a cogerlo. Era de la compañía aérea; me indicaban que un señor tenía mi equipaje y que en cámaras vieron cómo yo me llevé el de él por error. Le comenté que me acababa de dar cuenta.

Me transmitió que el señor Vogel iría con la mía al centro de la ciudad donde se haría el intercambio para que yo no tuviera que regresar hasta el aeropuerto, que me pillaba a bastantes kilómetros.

Me pareció una idea genial que fuese en la calle y lejos de mi casa, por lo que, después de indicarme un punto de encuentro, me preparé para ir a entregar ese problema y recoger mi maleta. Quería olvidarme de lo que había visto dentro.

Tomé aire antes de cerrar la maleta y salir a la calle de nuevo. Me temblaban las piernas y decidí pillar un taxi para no volver a aparcar mi coche, dado que luego me iba a costar un mundo dejarlo por los alrededores de mi piso.

Alterada y con el pulso tembloroso, saludé al taxista que se encargó de meter el equipaje en el maletero y se dirigió hacia el lugar que yo le había indicado.

Le pagué el trayecto antes de caminar hacia el centro de la plaza, donde me situé delante de la fuente tal y como habíamos quedado.

Miré la hora en el móvil y aún faltaban diez minutos, por lo que decidí sentarme en un banco y fumar un cigarrillo. Las piernas me temblaban, era como si sintiese que estaba haciendo algo ilegal. La sensación de ansiedad me comenzaba a invadir, poniéndome de lo más inquieta.

—Señorita Andrea… —Escuché una voz masculina por mi espalda.

—Hola —contesté girando medio cuerpo de manera lenta.

—Es curioso que te parezcas mucho a tu hermana Candy, aunque las dos tenéis mucho de vuestra madre.

—¿Quién eres? —observaba que tenía mi maleta a su lado.

—Si no quieres que nada les ocurra, ni a ti tampoco —se levantó un poco la camiseta y pude ver un revólver—, sígueme calladita que tenemos que hablar. No se te ocurra ni gritar ni correr, o daré orden de que les disparen; las tenemos a tiro.

Sentí que iba a desfallecer a la vez que afirmé, temblorosa y con un nudo en la garganta. Me levanté despacito para seguirle.

Me pidió el móvil y luego introdujo las dos maletas en el coche antes de abrirme la puerta del copiloto para que tomase asiento.

—¿Por qué me haces esto? Yo no sé qué hay dentro de tu maleta, solo vi una camiseta marrón y ropa de hombre. No quise seguir curioseando porque sabía que no me pertenecía y seguidamente me llamaron de la aerolínea —mentí.

—Sí lo sabes, más que nada porque mi equipaje tiene una cámara de seguridad dentro y pude ver cómo la abrías y tocabas cosas que no debías —sonrió con malicia.

—No sé a qué te refieres, no lo entiendo. Solo quiero irme a mi casa y no saber nada de lo que no tenga que ver con mi vida —le pedí con las lágrimas brotándome sobre las mejillas.

—Te tienes que venir conmigo, voy a entregar esas placas y luego regresaremos como si no hubiera pasado nada y te dejaré en tu casa, libre y sin tenerme que ver más.

—¿Hacia dónde vamos?

—No preguntes, créeme que es mejor así.

Asentí intentando tragarme mis propias lágrimas y aceptando que estaba en el lío de mi vida y, aún peor, poniendo en peligro no solo a mí, sino también a mi familia.

Esto no podía estar pasándome a mí, Dios mío, esto no. ¿Qué podía hacer cuando el riesgo era tan elevado que no me quedaba de otra que doblegarme a la voluntad de un extraño que tenía todas las papeletas de ser lo más parecido a un narco?

Obviamente no tenía pinta; por su acento parecía que era de un país de la Europa central y, por su físico, parecía un millonario de esos pijos capaz de conquistar a cualquier mujer que no supiera qué había atrás de esa fachada.

Pelo castaño tirando a dorado, ojos verdes intensos y un color tostado de piel que casi rozaba la perfección, pero claro… ¡Yo había visto lo que había dentro de su equipaje y eso eran fardos de drogas! No era solo una fachada bonita, había algo muy turbio e ilegal detrás de todo eso. ¿Y si quería usarme de mula para que le traspasase la droga por algún lugar? Me estaba temiendo que por su culpa podía acabar entre rejas.

—Sé que soy irresistible, pero no te hagas ilusiones conmigo…

—No, no, para fijarme en ti estoy yo.

—No te hagas la ilusa.

Elegí no responder a ello, pero parecía que se había metido en mis pensamientos. Me estaba comenzando a dar miedo este tío. Lo peor de todo es que encima era un prepotente. Que sí, que tenía cualidades para estar subidito, pero que ¡era narco!

Intenté relajarme; en otra situación le habría dicho de todo menos bonito. No hubiera sido el primero al que le hubiera bajado los humos, pero, como me decía en estos instantes, solo tenía que tragar y masticar para digerir esto tan surrealista que me estaba pasando.

Por la dirección por la que iba, me indicaba que estaba dirigiéndose hacia Portugal por la parte de Huelva. ¿Sería allí donde tendría que entregar la mercancía? Notaba cómo mi barriga se descomponía.

—Necesito ir al baño —le comuniqué, intentando no provocar ningún mal rollo más allá de la tensión que ya se respiraba en el ambiente.

—Ahora buscaré un lugar donde parar que no esté a la vista de nadie.

—Necesito hacer de vientre.

—Tengo papel higiénico, no te preocupes.

Apreté la mandíbula para no abrir la boca porque si lo hacía… madre mía lo que podía salir por ahí. Obviamente, no me la iba a jugar y menos aún poner a mi familia en peligro; solo tenía que pensar en frío.

Observaba cómo salía por una especie de sendero y supuse que era para que pudiese hacer mis necesidades, pero eso a campo descubierto no estaba yo muy segura de que pudiera hacerlo. Se me estaban concentrando todos los nervios en el estómago.

Se desvió hacia lo que parecía una fortificación pequeña y abandonada.

—Vas a tener suerte. Tendrás un baño privado —dijo con sorna, refiriéndose al interior de eso que parecía un cuartito sin ventanas.

Metió la mano debajo de su asiento y sacó un rollo de papel higiénico que me ofreció con una sonrisa de lo más maliciosa.

—Gracias.

—No tardes —puso la mano con los dedos en V llevándosela a sus ojos y luego a los míos en señal de que me estaría vigilando.

Volteé los ojos sin poder evitarlo a la vez que me bajaba del coche y me dirigía al interior de ese habitáculo. Obviamente, no iba a hacer mis necesidades, imposible en esa postura. Lo único que hice fue hiperventilar varias veces para ser consciente del lío en el que estaba metida y que tenía que gestionar lo mejor que pudiese.

Desde luego, yo contaba esto y no me creerían. ¿Por qué, Dios? ¿Por qué tenía que pasarme a mí un día antes de cumplir los treinta? Ya podía ver los titulares en las noticias, y lo que me imaginaba no era para nada alentador para mi madre y mi hermana. Dios mío, mi madre y mi hermana, ¿estarían bien?

Aparecí con el rollo en las manos, encontrándomelo apoyado sobre el coche con un pie cruzado delante del otro mientras me miraba con esa risilla chula y se fumaba un cigarrillo.

—¿Quieres uno? —me ofreció de la cajetilla.

—Prefiero el mío —cogí mi bolso por la ventanilla y saqué mi paquete.

—Haces bien en no fiarte —contestaba sin perder la sonrisilla.

No le respondí, sería una idiota en entrar en un juego que quizás él estaba esperando.

Cuando ambos terminamos el cigarro, retomamos el viaje hacia Portugal, ese país en el que estaba segura de que soltaría la mercancía.

La picardía con la que me miraba conseguía erizar mi piel y ponerme en un estado de nerviosismo difícil de controlar. Sentía como que no tenía escapatoria a esta situación y que solo podía resignarme a dejar que todo pasase y, con suerte, me liberaría. Al menos quería aferrarme a ese clavo ardiendo, como diría mi madre.

—Ya queda menos para llegar al destino. —Ladeó un poco su cabeza, mirándome a la vez que se le dibujaba una sonrisa de placer, consciente de tener el control.

Me ardía el estómago de querer gritarle y abofetear esa cara que, más que ser bonita, era indeseable. ¿Cómo podía regocijarse haciendo daño? Porque él era consciente de que me estaba llevando a una situación límite y que no explotaba por las consecuencias tan drásticas que podía acarrear.

No dejaba de ofrecerme agua de una botella de la que yo no me fiaba de beber, a pesar de sentir que tenía la boca seca y que me hacía falta hidratación.

Sin teléfono y sin saber si me estaban llamando, ya que lo tenía silenciado y en su poder, me daba una sensación más alta de inseguridad y de cero contactos con mis seres queridos.

Solo sabía que se apellidaba Vogel porque imaginaba que cuando lo mencionó así la de la compañía, no se trataba de su nombre. Madre mía el problemón que tenía en lo alto…


Capítulo 2
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Llegamos a la puerta de una casa aislada por grandes muros que no dejaban ver ni lo más mínimo de su interior. La verja era alta, y la única entrada visible parecía un portón automatizado con un pequeño interfono al lado. No había ni un alma visible más allá del perímetro cerrado, solo un camino de grava que desaparecía hacia la entrada principal de la villa. El corazón se me aceleró por completo.

Hizo una llamada y solo ordenó que abriesen. Ese tono autoritario me puso más nerviosa de lo que ya estaba de por sí.

La puerta se abrió y lo que tenía delante me dejó sin aliento. Pude darme cuenta de que estábamos en una villa de lujo; era impresionante, de esas que solo se veían en revistas de arquitectura o documentales de lujo extremo. El diseño era moderno, con paredes blancas de lo más pulcras, grandes ventanales de cristal que iban de suelo a techo y líneas rectas que daban al edificio una apariencia elegante y minimalista.

Por no hablar de que contaba con una piscina infinita que cogía toda la delantera y largo de la casa. El agua azul resplandecía bajo el sol, y su borde parecía desaparecer en el horizonte, como si se fundiera con el cielo. A un lado del jardín había varias hamacas de diseño, perfectamente alineadas y, al otro, una zona lounge con sofás bajos y una mesa de madera clara. Era como si hubiese personas que aún no se veían, ya que podía apreciar un regadero de cocteles y copas por todo el jardín.

Pensé en lo peor. Esto era lo más parecido a lo que había visto en las películas y series de narcos que se escondían en casas de lujo y disfrutaban de fiestas privadas que llevaban al límite y al descontrol. Las piernas comenzaron a temblarme de forma intensa.

—Por favor, no me hagas nada —le pedí cuando me hizo un gesto de que me bajase.

—Eso dependerá de ti —volvió a estirar su mano para que saliese del coche.

Las piernas no dejaban de flaquearme y, aunque conseguí bajarme, notaba que no iba a conseguir andar dos pasos sin caerme.

Andaba mirando hacia el suelo y rompiendo a llorar de la presión tan grande que sentía en mi pecho cuando…

—¡¡¡Sorpresa!!! —Unos gritos familiares a unísono despertaron todos mis sentidos.

Levanté la cabeza y…

Delante de mí tenía a Mara, Tina y el grupo de amigos con los que salíamos de vez en cuando. Por sus caras, estaban de lo más felices y relajados. Pero, ¿qué estaba pasando aquí? Estaba tan en shock que era incapaz de reaccionar a lo que estaba viendo.

Mara y Tina corrían hacia mí muertas de la risa y yo estaba inmóvil, a punto de caer al suelo por el tembleque de las piernas.

—¿No querías recordar tu treinta cumpleaños para siempre? —preguntó Tina y fui dándome cuenta de que todo había estado orquestado por ellas.

—¿Es una broma de ustedes? —pregunté temblorosa e incrédula a la vez.

—Pues claro. ¿No me digas que no lo vas a recordar toda la vida? Al menos te mandamos a un holandés guapo, primo de Liam —se refirió a uno de los del grupo.

—Sois unas hijas de puta muy grandes, no se os ocurra volver a mirarme a la cara —les advertí mirándolas alternativamente con el rostro serio y muy enfadado. Creo que jamás me habían visto de esta manera, pero esto no tenía ni la más mínima gracia.

—Andrea, aquí tienes tu teléfono; por cierto, me llamo Evans, Evans Vogel.

—¿Ya puedo mandarte a la mierda o todavía no? —le pregunté arrebatándole de muy mala forma mi móvil de sus manos.

—Cariño, tómatelo con humor, siempre lo has tenido —me dijo Mara intentando acariciar mi espalda, pero me separé de inmediato.

—No sé cómo os la habéis apañado para armar este lío que comenzó en el aeropuerto, pero lo que tengo claro es que vais a pagar un precio muy alto porque a mí me habéis perdido las dos. —Por cierto —me giré hacia Evans—, imagino que el arma que me enseñaste era de broma.

—Sí, claro.

—Pues hazme el favor y te la metes por el culo. Eres un gilipollas, que no sé por cuánto te has vendido para hacer esto, pero no, no eres mi tipo, eres de alguien de tu altura y créeme que no pasas de dos centímetros del suelo. Te podría denunciar y joderte la vida, pero con que te quites de mi vista, me conformo.

—Pero si yo solo vine de visita a ver a mi primo Liam y solo me dijeron que era tradición aquí en este país gastar este tipo de bromas en los cumpleaños relevantes.

—Vete a la mierda —le repetí acercando mi cara a la suya—. ¿Y sabes qué? Con esa cara me limpio el culo, guapo —le dije en tono despectivo.

—Se le pasará —murmuró Tina cabizbaja. Ahora, ahora que la había liado bien.

—No me conoces, amiga —hice el entrecomillado con los dedos a la vez que le ponía la mayor cara de desprecio.

—Las placas que viste contenían en su interior estampas de fútbol —murmuró Evans en un intento de tranquilizarme, pero vamos, no había que ser muy lista para saber a estas alturas que ahí dentro habría cualquier tontería.

Lo aparté, ya que estaba a unos centímetros de mí, y me dirigí hacia el interior de la casa para soltar todo lo que había en mi interior y, cómo no, beber agua que la necesitaba como esa que se esperaba de mayo.

Al entrar, la villa se desplegaba ante mí como un refugio de lujo y excesos. La planta baja estaba diseñada con un concepto abierto: la sala principal contaba con muebles de cuero blanco, una alfombra persa gigantesca y una chimenea moderna de gas. En la pared, una enorme pantalla de televisión estaba apagada, pero sus altavoces prometían sonido envolvente.

Desde el salón, grandes ventanales daban paso a un porche con cortinas transparentes que se movían con la brisa, y más allá, la piscina infinita que ya había visto desde fuera.

Escuchaba que los chicos de la pandilla me llamaban para saludarme mientras tomaban unos cocteles. Ignoré todo por completo y entré buscando tan ansiosa la cocina donde coger una botella fresquita. Luego de hidratarme, me fui a hablar con el señor Roca, como llamaba mi hermana al wáter.

No me lo podía creer, habían alquilado este lugar para celebrar mi treinta cumpleaños, pero no sin antes meterme el susto del siglo y hacerme pasar por algo que no le desearía ni a mi peor enemigo. Se habían pasado tres pueblos y ahora mismo no las quería ni ver ni en pintura.

Si se pensaban que iba a vivir un cumpleaños feliz como si nada hubiera ocurrido, iban apañadas, porque si ellas me habían gastado la broma del siglo, yo les iba a dar hasta en el último continente.

¿Querían fiesta? Pues que se preparasen, porque iba a liar tal reality show que no iban a saber esquivar todas las que les iban a llegar; es más, ni se las iban a ver venir.

—Andrea, ¿estás bien? —me preguntó Evans detrás de la puerta.

—¿Qué cojones haces molestando en tan íntimos momentos? —le grité desde el wáter.

—Solo quería saber que estabas bien.

—¡Que te follen!

Al ser primo de Liam, era fácil adivinar que era holandés, dado que toda su familia era de allí. De ahí su apellido y esos rasgos que me hicieron presuponer que era del centro de Europa.

Ahora le iba a dar yo a la española; ese no sabía dónde se había metido y si había jugado a ese juego, que se preparase, que también iba a recordar estos momentos el resto de su vida.

Era increíble, había estado con ellas de viaje y no había sospechado de nada. ¿Cómo cojones lo habían preparado todo? Obviamente, habían estado compinchadas por mensajes, o vete tú a saber si se apartaban en algún momento para hablar por teléfono; el caso es que la broma se les había ido bastante de las manos.

Salí del baño con la mente más fría y dispuesta a vivir mi cumpleaños, aunque fuese en contra del mundo, ese que me importaba un pimiento ver por la villa, pero eso sí, que tuviesen claro que no iban conmigo.

Me dirigí a la cocina americana que, por cierto, era una verdadera obra de arte moderno: encimeras de mármol gris claro, electrodomésticos de acero inoxidable de última generación y una isla central con taburetes altos. Me hice de una cerveza fresquita del frigorífico antes de aparecer de nuevo ante todos y hacer la pregunta del millón.

—¿Alguien me puede aclarar cuál es mi dormitorio? —pregunté a gritos para captar la atención del grupo.

—La tercera puerta que comienza por el pasillo no estaba ocupada y es en la que he puesto mis cosas. Hay una cama libre —me dijo Evans en tono cabizbajo.

—Pues listo, ahora será mía y tú puedes irte a dormir a la caseta del perro que está vacía —cogí de la maleta y tiré de ella sin soltar de mi otra mano la cervecita. No me fiaba ni un pelo de ellos.

Subí las escaleras, donde contemplé que el pasillo estaba decorado con cuadros abstractos y fotos de paisajes. A cada lado, puertas de madera clara con pomos de acero daban acceso a las habitaciones. Sin verlas, podía intuir que esta no era una casa cualquiera. Era un palacio de placer y lujo.

Conté las tres puertas para ver cuál me había indicado. Identifiqué su maleta que estaba sobre una de las camas y, por suerte, no estaba deshecha, ya que así me fue más fácil cogerla directamente y dejársela en el pasillo. No estaba dispuesta a compartir espacio con uno que se había atrevido a ser partícipe de ese juego tan sucio.

Saqué toda mi ropa para separar en colores y poner lavados, ya que iba a necesitarlas para estos días, aunque no sabía ni por cuánto tiempo habían alquilado la villa.

Me dio alegría comprobar que la lavadora era de gran capacidad y así con dos lavados tendría todo listo.

Iba a salir hacia fuera después de dejarla en marcha cuando apareció Evans.

—Has sacado mi maleta de la habitación.

—Ya te he dicho que te vayas a la caseta del perro.

—No soy ningún animal.

—¿En serio que no lo eres? —le pregunté poniéndolo en duda y utilizando un tono de reproche.

—No, no lo soy. Y deberías de darte la oportunidad de conocerme; quizás salgas de esa mala impresión que te has llevado conmigo.

—La que tú has provocado. ¿Quién te manda a meterte en algo que ni te pertenece y que encima es denigrante? ¿Conocerte a ti? Anda que no tengo yo cosas antes que hacer que conocer a un sinvergüenza como tú. —Le di un pequeño empujón con un lado de mi cuerpo y me dirigí hacia el jardín, pero justo antes de atravesar la puerta me frené y giré. —Y ni se te ocurra volver a meterla en mi habitación. No me toques las narices.

—Ya la he metido —señaló hacia arriba.

—No me vaciles, que no sabes cómo me las gasto. Ve y saca tu puta maleta de mi habitación —le exigí con malas ganas.

—Cuando me lo pidas amablemente y con educación.

—No lo hagas y la verás regada por toda la villa —solté con mucho carácter.

Regresé al jardín y me senté en una tumbona con los pies estirados y cruzados, mirando hacia la piscina mientras ignoraba todas las miradas que tenía sobre mí.

Me había dado cuenta de que también estaban Nico y Edu, los gemelos, esos que vociferaron mi nombre cuando llegué y que yo los ignoré por completo. Su hermana Fanny también estaba; con ella me llevaba muy bien, pero dado que también se encontraba en el ajo, era otra que, como si no existiera para mí.

Edu era un chico alto, de piel bronceada por el sol, cabello corto y oscuro, con unos ojos verdes intensos que contrastaban con su rostro anguloso y bien definido. Su complexión era atlética, sin llegar a ser musculoso en exceso, más bien ágil y fuerte. Siempre tenía una expresión confiada, un poco arrogante, como si nada pudiera sorprenderlo.

Nico, su hermano, era más bajito, pero igual de atlético. Tenía el pelo despeinado de forma casual y unos ojos grandes y expresivos que siempre parecían brillar con diversión. Su sonrisa era fácil y contagiosa, pero había en ella un deje de travesura constante.

Ambos gemelos tenían unas oficinas inmobiliarias y de capitales privados ya que eran inversores.

Fanny era una joven de piel clara y delicada, con una melena castaña larga y lisa que brillaba bajo el sol. Sus ojos eran azules y muy expresivos, llenos de sinceridad y calidez, y su cuerpo esbelto y proporcionado hacía que pareciera flotar en el agua con naturalidad. Trabajaba como correctora para una de las mayores editoriales internacionales.

Liam, primo de Evans, era un joven alto y delgado, de aspecto europeo, con un cabello rubio platino que parecía casi blanco bajo la luz, y unos ojos azul claro. Su rostro tenía un aire amable pero reservado, y su sonrisa tímida contrastaba con la arrogancia de los gemelos. Su postura era relajada, aunque parecía algo incómodo en medio de todo. Era asesor fiscal y laboral.

Me eché hacia atrás acomodándome sobre el respaldo que estaba un poco inclinado. El ambiente se percibía cortante y muy incómodo; todos sabían que me encontraba en un estado de enojo nivel Dios.

No podía dejar de pensar en todo lo que había pasado hasta llegar aquí. ¿Cómo habían podido armar semejante teatro? ¿Cómo no me di cuenta en el aeropuerto, en el avión, en el camino? ¿Y por qué Evans había estado metido en todo esto? Sentí un peso enorme en el pecho, una mezcla de traición, miedo y rabia.

Y Mara y Tina, ¿cómo podían haber pensado que era una broma divertida hacerme sentir secuestrada? ¿Quiénes eran para jugar así con mis emociones? Ellas, mis amigas, mis confidentes, habían cruzado una línea que jamás debieron tocar. Me habían hecho sentir vulnerable y sola, como si no pudiera confiar en nadie.

Estaba muy enfadada, muy dolida, y sabía que no iba a perdonar tan fácil. No iba a dejar que esto quedara así.

De fondo sonaba música latina; en cierto modo venía bien para no terminar de parecer esto un velatorio.

—Yo no tengo culpa de nada; es más, no sé ni qué ha pasado, solo sé que no me pienso atribuir algo que hayan hecho los demás. A mí me dijeron que ya venías de camino y que te iban a dar una sorpresa —soltó Fanny a la vez que se metía en la piscina. Lo soltó en un tono alto para que todos se enterasen.

—Tampoco hace falta que des tantos detalles —le recriminó Mara.

—No me pienso comer el marrón de nadie. Tengo una buena relación con Andrea y no voy a dejar que vuestras malas cabezas me la destruyan —expresó con decisión. Yo me mantenía al loro, pero sin entrar, como si la cosa no fuera conmigo.

—No es momento de avivar más —le indicó esta vez Tina.

—La culpa la tengo yo por pensar que ella se lo iba a tomar así y más cuando no la conocía. Lo siento —intervino Evans.

—Aquí la tenemos más de uno y no tienes que echártela tú solo encima —expresó Liam.

Fanny tenía para todos y demostraba haber estado ajena a lo ocurrido. Estaba claro que era la única que no tenía nada que ver, ya que todos conversaban de que la habían cagado.

Y tanto que lo habían hecho, porque hacer sentir a alguien que estaba siendo secuestrado es de tener muy pocas luces mentales. En mi vida se me hubiera ocurrido a mí hacerles algo similar ni a ella ni a nadie.

El caso es que, si a mis amigas las veía afectadas, al holandés lo veía a punto de subir al tejado de la casa y tirarse al precipicio, aunque se lo debía de pensar dado que la altura no era nada considerable. Se notaba a leguas que lo estaba pasando realmente mal.

Y entonces supe que mi cumpleaños, por desgracia, sería inolvidable. Pero no por la fiesta, sino por todo el caos que venía después.


Capítulo 3
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Amanecía y hoy sí que era mi cumpleaños.

El día anterior me fui a la cama sin hablarle a nadie, la misma intención que tenía en el día de hoy, ya que seguía con ese mal rollo en el cuerpo de la situación que me habían hecho pasar y que no me lo quitaba nadie.

—Buenos días —escuché la voz de Evans y me sobresalté, sentándome de golpe sobre la cama.

—¿¿¿Qué haces aquí??? —Le miré con los ojos como platos, porque estaba tumbado en la otra cama, por lo que evidentemente había dormido ahí, saltándose mi petición de que ni se le ocurriera, sin respetar mi espacio.

—Buenos días —repitió él como si nada.

—Serán para ti, porque no es nada agradable despertar cerca del hombre que te hizo pasar un infierno.

—Ayer te dije que lo sentía en innumerables ocasiones.

—¿Y si me hubiera dado un infarto del susto y me hubiera muerto? ¿Iba a valer de algo que lo sintieras? Hay que estar muy descerebrado para aceptar el formar parte de un plan tan inhumano.

—Felicidades. Hoy es tu cumpleaños.

—¿No me digas? Gracias por recordármelo —volteé los ojos y me levanté para ir al baño que había dentro de la habitación—. Haz el favor de hacer magia y desaparecer cuando yo salga.

—No lo voy a hacer. Solo te pedí que me hables bien.

—El respeto se gana y tú no conoces ni ese concepto.

—Estás llevando todo a unos términos muy desmesurados.

—¿Desmesurados? ¿Conoces la vergüenza? Porque creo que no tienes ni la más mínima o la perdiste en el camino a este sitio —abrí la puerta del baño—. Desaparece y haz la magia de tu vida —le repetí.

—No lo haré —escuché tras de mí, pero continué hacia dentro y cerré la puerta.

No, si encima iba a ser él quien se sintiera ofendido. Ver para creer. Estaba flipando en colores. Y lo más gracioso es que, a pesar de saber que la había cagado, seguía plantándome cara y haciendo caso omiso a mis peticiones. Morro tenía para dar y regalar.

Me miré en el espejo y se me escapó una risilla por mucho que intenté que no ocurriera. Sí, la realidad es que Evans me provocaba algo así como una cierta atracción a la que yo quería renunciar dado lo que había hecho en el día de ayer conmigo y la rabia que aún sentía. No sabía cómo manejarlo; era como querer odiar algo que a la vez te atraía, y eso me frustraba.

Pensé en Mara y Tina, esos dos bichos que quería con todo mi corazón, pero que iban a pagar muy caro eso que me habían hecho. ¿Cómo se les ocurrió organizar semejante barbaridad sabiendo lo que iba a sufrir en todo momento hasta llegar aquí? Estaba claro que las iba a perdonar y no alejar de mi vida como les había dicho, pero primero se las iba a hacer pasar putas; de eso no me cabía ni la menor duda. Un poco de venganza no iba a hacerles daño.

Me quedé bajo la ducha un buen rato, hasta que el agua caliente me calmó un poco, antes de secarme y ponerme un bañador con una faldita de pareo. Salí del baño y Evans seguía ahí sentado sobre el borde de la cama y mirando su móvil.

—Qué bien hueles —me dijo levantando su cabeza y dirigiendo la mirada hacia la mía.

—¿Aún sigues aquí? ¿Y qué pasa, que debería de oler mal? ¿Estás pendiente de mí? ¿También te pagaron para ser mi segurata?

—¿Por cuál de todas las preguntas quieres que comience mi respuesta? —dijo con toda la pasividad del mundo.

—¡Qué te follen! —le hice una peineta y salí del cuarto en busca de mi ansiado café, que, por cierto, por lo que había visto, tenían una cafetera como la mía y con cápsulas de mi sabor preferido.

No había nadie en la cocina y tampoco estaba la cafetera, por lo que pensé que se la habían llevado fuera para tenerla más a mano durante el desayuno.

Al asomarme, todos comenzaron desde la mesa del jardín a darme los buenos días. Estaban desayunando y a un lado, en una mesa auxiliar, estaba la cafetera y tostadora conectadas a unos enchufes que había en la pared exterior.

—Hombre, si tenemos la Santa Cena en la villa —contesté con toda la ironía del mundo.

—¿Quieres sentarte a mi lado? —me preguntó Fanny tocando el asiento que había libre a su derecha.

—Vale. —Señalé a la cafetera como que primero me haría un café.

Ella me daba pena porque al final estaba pagando el pato siendo ajena a lo que había sucedido. En ese momento apareció también Evans, que después de saludar se vino hacia mi lado a prepararse un café. Tuve la amabilidad de darle el que estaba haciendo y sonrió asintiendo en modo de agradecimiento. Tomó asiento frente a donde yo iba a sentarme, ya que había una silla libre.

Mara y Tina les estaban poniendo mala cara a los gemelos Nico y Edu, que les hacían caritas para buscarlas, por la tensión que se vivía entre ellas y yo en estos momentos. Claro que lo estaban pasando mal, pero bueno, solitas se lo habían buscado.

Me acomodé sin tostar pan, ya que había un buen número de rebanadas en el centro de la mesa. Cogí una y le puse un poco de aceite de oliva con unas lonchas de jamón serrano.

—¿Estás bien? —me preguntó Fanny, preocupada y en bajito para que fuese una conversación entre las dos a la vez que me acariciaba la rodilla con mucho cariño.

—Sí, tranquila, voy recuperándome del susto.

—No sabía nada, te lo juro. —Su cara representaba preocupación.

—Tranquila, lo sé.

—Te he comprado un regalito que espero que te guste. Luego te lo doy.

—Gracias. —Le acaricié la pierna.

Evans no dejaba de observarme y eran innumerables las ocasiones en que le pillaba con la vista puesta en mí, a lo que yo respondía con un gesto seco y cortante para intimidarlo, pero parecía que eso no le afectaba en lo más mínimo y seguía de la misma guisa.

Mara y Tina tenían un agobio impresionante de verme que pasaba de ellas; se les notaba a leguas que estaban incómodas y sin saber cómo reaccionar.

—Hoy tenemos previsto celebrar tu cumpleaños —comentó Liam.

—Pues que lo paséis genial —le contesté con una sonrisa falsa y dejando claro que conmigo no contasen a pesar de ser la cumpleañera.

—¿Cuándo nos piensas perdonar?

—Cuando me hagáis un Bizum de trescientos euros cada uno. —Volví a sonreír con ironía.

—Yo ya te lo estoy haciendo —dijo Mara y tuve que aguantar la risa de verla con el móvil.

—Y yo también —se apuntó Tina, momento en el que ya me llegaba el envío de Mara.

—Yo paso, prefiero verte seria —contestó Liam, causándome una risilla que confieso que se me escapó.

—Hasta que no me lleguen la de todos, no lo daré por válido.

—¿Yo también? —me preguntó inocentemente Fanny.

—No, tú no, la tuya la debe de poner Evans por ser la mano ejecutora del plan.

—Sí, hombre, a mí me metieron en este lío.

—No, tú te ofreciste del tirón —le recriminó Tina.

—Es que la vi en foto y era tan guapa… —Se defendió con esa excusa.

—Poneros de acuerdo, pero hasta que no tenga el Bizum de todos, no pienso participar en la fiesta —sentencié.

—Hacienda te puede crujir —comentó Nico para quitarme esa idea.

—Coincide con mi cumpleaños y lo puedo justificar; en todo caso, os crujirán a ustedes por hacer la donación sin declararla —sonreí falsamente.

—Mejor no le digáis nada porque tiene para todo y todos —murmuró Edu.

—Eso es, todos calladitos que estáis más guapos.

—Pues nosotras ya hicimos el Bizum —dijo Mara.

—Pues muchas gracias, lo usaré en algún capricho —sonreí con ironía.

—Y te compramos un regalo que te queremos dar —comentó Tina.

—Cogeré todos los regalos por no haceros un feo, pero no contéis para que yo sea partícipe de la fiesta que habéis preparado. —Los piqué un poquito; hoy era mi día y me sentía de mejor humor; eso sí, no lo pensaba compartir con todos, solo con Fanny, que la veía más afectada sin haber sido partícipe.

—Yo también te tengo un regalo —murmuró Evans con su vista puesta en mí.

—¿A cuento de qué? ¿Te conozco yo de algo? Que seas el primo de un amigo no significa que seas nada para mí. Además, no conoces mis gustos.

—¿Qué no? —se le escapó una risilla—. Solo hay que verme para saber qué es lo que deseas en tu vida.

—Estás un poquitín creído; bueno, quien dice un poquitín dice muchísimo. Madre mía, qué tonto eres —negué, aguantando la risilla que él mismo me había provocado. Lo peor de todo es que era nerviosa.

—Por lo menos hoy no está mandando a la mierda, así que no la busquéis —murmuró Fanny en un intento de que la cosa no fuese a más.

—Será cuestión de minutos —sentenció Mara, volteando los ojos y poniendo cara de resignación.

—Mara, una cosita —murmuré, captando la atención de todos, ya que mi tono era un tanto retador—. ¿En qué parte del secuestro estaba la broma para pensar que me iba a hacer gracia? Bueno, imagino que, comprobando las pocas luces que tenéis, pensasteis que eso de hacerme temblar y sufrir pensando que la vida de mis familiares corría peligro debía de ser muy gracioso, ¿no? ¿Esa parte era?

—Era el titular de tener como recuerdo que te secuestraron para celebrar tu cumpleaños. ¿Acaso así no suena bien?

—Nico, vete a tomar por culo. —Lo miré con una amplia sonrisa.

—Siempre que me acompañes —me hizo un guiño.

—A este le gusta jugársela —dijo Fanny antes de soltar un bufo.

—Bueno, haya paz. ¿Qué tal si empezamos de nuevo? —preguntó Liam.

—Sí, hombre, lo que me faltaba era volver a vivir ese infierno —me llevé el dedo a la sien y lo moví indicándole que estaba loco—. Aquí que cada uno apechugue con sus decisiones y a mí no mezclarme en vuestros planes. Demasiado que estoy aquí y no he pedido que vengan a recogerme.

—¿Y quién iba a venir? ¿Tu madre y tu hermana, que también han sido partícipes?

—¿Qué dices, Tina? —le reproché la barbaridad que había dicho, pero por la cara de todos…

—Era una broma, eras muy pesada con que este cumpleaños lo querías recordar de por vida. Sí, ellas estuvieron al tanto de todo…

Muy fuerte, esto sí que ya era el colmo de los colmos. ¿En serio mi familia estaba en el ajo también? ¿En serio? Esto me parecía increíble; ni siquiera los míos pensaron en la posibilidad del mal momento que me iban a hacer pasar. Estaba que me subía por las paredes. Pensé que ellos eran los únicos inconscientes, pero se veía que no.

Le di un trago al café antes de encenderme un cigarrillo sin poder esconder los morros que lo tenía rozando el otro lado de la mesa. No era para menos; eso de mi madre y mi hermana me había dejado a cuadros y bien planchada. ¿Acaso nadie tenía dos dedos de frente? Ya es que ni siquiera mi propia familia.

Se hizo un silencio de esos que parecía que se cortaban en el aire. La tensión era evidente y casi el arrepentimiento de Tina de haberme desvelado eso, pero ya era tarde. Había largado lo más grande y sabía que eso iba a tener consecuencias en mi familia, porque por ahí yo no iba a entrar. Estaba claro que me iba a quedar de todo menos callada.

A mi hermana la mataba…

Después de desayunar, mientras los demás recogían, Evans se acercó a mí con una expresión más suave, casi genuina.

—Andrea, ¿podemos hablar un momento?

—¿Qué quieres? —dije, aún con el ceño fruncido.

—Solo quería decirte que, a pesar de todo, espero que tengas un buen día. Es tu cumpleaños, y no me gusta verte así.

—¿En serio? Después de lo de ayer, ¿me vienes a dar consejos de cumpleaños?

—Sé que he metido la pata. Mucho. Pero no me voy a disculpar solo con palabras; quiero que sepas que... no estaba solo en esto, y no fue tan cruel como parecía.

—¿Entonces qué fue? ¿Un simulacro de secuestro? ¿Para qué?

—No. Era para hacer algo especial. Algo que recordarás siempre. Sí, fue un desastre, pero... —Se detuvo y respiró hondo—. Eres especial para todos ellos, Andrea. Mereces una celebración diferente. Lo único que queríamos es que hoy fueses feliz.

Me miró a los ojos, y por un segundo, la tensión bajó.

—¿Feliz? —repetí con una sonrisa amarga—. Hoy solo quiero tranquilidad y que me dejen en paz.

—No puedo prometer que eso pase, pero... ¿Me permites intentarlo?

—Intentarlo, sí. Pero a mi manera.

Se acercó y, por un instante, lo único que importaba era esa extraña conexión que había entre nosotros, algo más allá del enfado y la rabia.

—Bueno, cumpleañera, ¿qué te apetece hacer hoy?

—Primero, que no me secuestres, y después... que te largues.

—Voy a intentar lo primero. Lo segundo, ni de coña.

—Entonces, ya estamos a mitad de camino.

Reímos por primera vez esa mañana, y supe que, aunque el día fuera un caos, no estaría tan mal.


Capítulo 4
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Después de desayunar, me aparté para hablar con mi hermana y mi madre en una videollamada conjunta. No les dio tiempo a sonreír cuando comencé a reprocharles su falta de empatía y amor por haber permitido que viviese algo así.

—¿En serio? ¿Creéis que permitir que viva algo así es aceptable? ¿Dónde demonios estaba vuestro sentido común y sensibilidad? Me parece increíble cómo sois capaces de mirar hacia otro lado y justificarlo con tonterías. ¿Qué clase de amor es ese con el que no se protege a la persona a la que supuestamente quieres?

Ni siquiera intentaron defenderse. Me importaba un carajo lo que sintieran; quería soltar toda la rabia que me quemaba por dentro.

—No es excusa, no para mí. No me importa si os sentís mal o no. Si en algún momento pensasteis que estaba bien, estabais muy equivocadas. Y no me pidáis perdón ahora que ya pasó, porque eso no borra ni un solo segundo del daño.

Las puse finas y no, no las dejé hablar en ningún momento y, después de haberles soltado de todo, les colgué de muy malas maneras. Me daba igual cómo las había hecho sentir con un puñado de verdades, al igual que a ellas les debió de importar un pimiento cómo me sentí yo en esos momentos tan feos.

Me quedé mirando hacia la pantalla en negro del móvil. Lo había hecho a lo bruto, sí, pero es que era para flipar, pero era mi día y no me lo iba a joder nadie…

—¿Preparamos un par de cócteles? —me preguntó Fanny acercándose cuando regresé al área de la piscina.

—Son las —miré el móvil— once de la mañana. Buena hora para empezar a beber en el día de mi cumpleaños. Sí, señor.

—Así me gusta —estiró la palma de su mano para chocarla con la mía—. He aprendido a hacer unos cocteles riquísimos de un canal de YouTube y son a base de fruta fresca.

—Venga, sorpréndeme. —La seguí ante esa sonrisa que se le relajaba al ser consciente de que estaba volviendo a ser con ella como antes.

—Vamos a tomar un “Embrujo de verano con lujuria”.

—Eso suena muy bien.

—Más rico está. Te vas a sorprender. —Sacó la batidora de vaso grande. —¿Bien cargado o suave?

—Extrafuerte. —Se nos escapó una risilla.

—Tú lo has querido —echó hielo, muchísimo Ron, un montón de trozos de mango, plátano y, por último, un licor de granadina. La fruta era congelada.

—Está cogiendo buena pinta y se está granizando.

—Confía en el proceso.

—Totalmente, no me queda de otra —me reí negando y mirando cómo se fusionaba todo en la batidora.

—Te voy a ser sincera. Es una cabronada lo que te hicieron, pero todos te quieren un montón.

—Menos mal, si me llegan a querer menos, me abandonan en medio del mar y aún estoy nadando en busca de la costa.

—Sí, así es —reía—, pero pon todo en una balanza y verás cómo pesa más lo que hay entre ustedes que esa ida de olla que tuvieron con la broma que sin dudas se les fue de las manos.

—Como haga la balanza, voy y las ahogo en la piscina —bromeé, causándole una risita a la vez de que ella ponía el cóctel en mi mano—. Te ha quedado precioso; está para hacerle una foto.

—Espero que de sabor te guste más.

—Lo has bordado —gemí feliz al dar el primer sorbo—. Gracias, cariño.

—Es una delicia. Es tu cumpleaños y quiero que te sientas bien en tu día. Me ha dado mucha tristeza todo lo que se ha liado y sé que están todos incómodos; no por eso no se lo merecen, pero tú, en cambio, debes disfrutar del día y olvidar lo sucedido.

—Que te lo hagan a ti, a ver si eres capaz de olvidarlo —negué.

—No, gracias —hizo la que temblaba.

Nos acomodamos en dos hamacas en el jardín y nos sentamos a disfrutar del cóctel. Evans no dejaba de mirarme desde el porche donde se estaba tomando otro café. Su mirada era un desafío y conseguía ponerme nerviosa, hecho que yo disimulaba para quedar por encima de él.

Fanny, como siempre, observaba todo con su habitual perspicacia.

—Te gusta Evans, ¿a que sí? —me soltó sin anestesia.

—Le tengo un asco increíble —medio mentí.

—No, no es eso, lo que pasa es que no quieres reconocer que te atrae por lo que te ha hecho.

—Fanny, ese tipo es un creído que no permite que se le sople en un ojo. Y sí, es guapísimo y tiene un físico que le debe costar sudores mantener, pero que tiene el ego más alto de lo normal; por muy bueno que sea tenerlo, tampoco es plan de pasarse como lo hace él.

—Te mira de una manera especial.

—¿Nos estás analizando como si estuviésemos en un laboratorio?

—Calma, que íbamos por muy buen camino, amiga. Solo digo que hay veces que cuando dos polos opuestos se atraen, se puede percibir en el ambiente y este hecho se ha dado entre ustedes.

—¿Te has fumado algo de lo que yo no esté al tanto?

—¿Qué dices? —le entró una risa nerviosa—. Solo te digo cómo se ve lo vuestro desde el otro lado.

—¿Lo nuestro? Deja de beber, que los dos primeros tragos te han sentado fatal.

—Sabes que nadie me cree, pero luego acierto todo lo que veo. En vuestro caso hay una tensión sexual que vais a terminar solucionando.

—¿Nunca te han dicho que calladita estás más guapa?

—Puede ser… —Aguantó la sonrisilla.

—Te digo yo que sí —reí mirándola y observando cómo quería hacerse la sueca.

No tenía ante mi vista a las chicas, pero no tardaron en asomarse y comprobé que venían flechadas hacia nosotras.

—Ni se os ocurra —les dije cuando vi que iban a tomar asiento a los pies de nuestras hamacas.

—Qué borde estás, por no decir insoportable.

—Mira, Tina, conmigo ni una más, así que no te tomes derechos si no quieres que te sentencien. Y he dicho que no os sentéis —repetí al comprobar que les había entrado por un oído y les había salido por el otro.

—Baja dos tonos, que ya está bien por hoy. Da un poco de tregua y disfruta de tu cumpleaños, que nos hemos encargado de que hoy no falte ni un detalle. Somos amigas, joder, que sí, que nos hemos pasado, pero ¿vamos a joder tu día por eso?

—No, no lo vais a joder, pero que tampoco os necesito para convertir el día de hoy en un cumpleaños de lo más fantasioso.

—¿Fantasioso? —preguntó Fanny con inocencia.

—Tú a lo tuyo, que estás más guapa, recuerda —hice con mi mano el gesto de cerrar cremallera en los labios.

—En serio, Andrea, te echamos de menos —dijo Mara poniendo cara de tristeza y angelito a la vez que ponía sus manos en plancha debajo de su garganta.

—Danos una tregua de unas horas para ganar de nuevo tu confianza —pidió Tina haciendo también un puchero con su cara.

—¿Queréis una tregua?

—Sí —dijeron a unísono.

—Os doy todo el día de tregua a cambio de un trato.

—Somos todas oídos —contestó Fanny, causándonos una risa porque ella no tenía nada que ver, pero estaba deseosa de que todo volviese a la calma.

—Venga, queremos trato —sentenció Mara a la vez que Tina afirmaba y Fanny aplaudía emocionada.

—Pues tenéis que hacer lo siguiente…

—Habla, que estoy nerviosa —volvió a intervenir Fanny, que estaba de lo más ansiosa por saber qué les iba a pedir.

—Quiero que os encarguéis de Evans y que le amarguéis el día tanto que se le quite esa chulería que tiene de prepotente.

—Pobre hombre —murmuró Fanny volteando los ojos.

—Y si veo que no hacéis nada, pasaré de ustedes como lo llevo haciendo hasta ahora.

—Tampoco hacen falta las advertencias —bufó Mara.

—Ese se marchará de aquí con el ego por los suelos —sentenció Tina besando sus dedos en plan juramento.

—Eso es, cargaros su ego.

—¿Tan mal se portó contigo? —preguntó Fanny, preocupada.

—Y se sigue portando. Ayer le prohibí que entrase a la habitación y no sirvió de nada.

—Mujer, lo mandaste a la caseta del perro.

—Fanny, a él no le tembló el pulso en fingir que era un secuestrador y no fue capaz ni de dejarme comprar una botella de agua; solo me ofrecía de la suya y estaba yo como para fiarme, así que no queramos excusar con palabreríos que nada tienen que ver con la realidad. Como poco, debería de haber dormido en la caseta.

—Por esa regla de tres, ellas dos también.

—Gracias por calentar —le contestó Mara a Fanny a la vez que volteaba los ojos.

—¿Alguna petición especial? —preguntó Tina.

—Que no se las vea venir —sonreí con malicia.

—Verás la guerra que se lía —volvió a intervenir Fanny a la vez que se llevaba la mano a su frente y la resbalaba por su cara—. Se va a dar cuenta de que las mandaste tú.

—Las mismas que lo mandaron a él a hacer lo que hizo —respondí sin titubear.

—No, no, que a él se lo dijo Liam —contestó Mara refiriéndose al primo de este.

—Bueno, pero las orquestadoras de todo fuisteis ustedes —ladeé la cabeza.

—Y la vas a pagar con el holandés —volvió a contestar Fanny.

—Pues no parece que hasta te gusta.

—No, ese te gusta a ti. Que está bueno y es guapísimo, sí, pero mi tipo ya sabéis quién es —se defendió.

—Su primo —le contestó Tina.

—Efectivamente, pero la vida lo hizo muy mujeriego —se encogió de hombros—. Así que, aunque me quede con las ganas, siempre seré su deseo, ese que no alcanzará.

—Ya te digo yo que sí lo hará, tiempo al tiempo —le respondió Mara.

—Bueno, lo que tú digas…

—Venga, no vayáis a cambiar los roles y terminar vosotros a piñas. Aquí os he puesto un trato a ustedes dos y, si queréis gozar de mi buena actitud hacia ustedes, ya sabéis lo que tenéis que hacer.

—Tranquila, a ese le vamos a dar para el pelo. Va a marcharse de aquí con tal trauma que se va a ir a vivir una temporada al gimnasio.

—Lo dudo con lo creído que está, pero no será por ganas. Solo quiero que volvamos a estar las tres como antes —murmuró Mara y Fanny la miró como pensando que la había dejado fuera de la ecuación.

—En vuestras manos está hacer el trabajo sucio —me encogí de hombros y ladeé la cabeza—. A vuestro favor está que se os da muy bien orquestar…

—Cómo las clavas.

—Fanny, recuerda que calladita estás más guapa.

Mara y Tina se metieron en el agua hablando flojito y preparando el ataque; no me quedaba duda. Es más, no tardaron en comenzar a hacerlo.

Si tuviera que definir la actuación de mis dos amigas en estos momentos, era de caótica. Sí, porque estaba viendo que les iba a salir el tiro por la culata, pero ¿y lo que me estaba riendo? Eso no tenía precio y ahí estaban mis amigas metidas en una misión imposible, dado que Evans era duro de roer.

Y todos se habían dado cuenta de que ambas iban a por él, por no decir él mismo que las miraba con una sonrisa retadora desde la pasividad absoluta.

—Vente a la piscina, Evans, que te vamos a enseñar unos ejercicios para que tonifiques tu cuerpo —le dijo Mara, causando una risa en todos, pero la más graciosa fue la de él.

—Cuando yo vea que os hace efecto, entonces voy —les contestó desde la risa.

—¿Será chulo? —¡Si tienes el cuerpo deformado! —le gritó Tina.

—Si fuese yo quien os dijese eso, terminaba preso.

—Bueno, si no has acabado habiéndome secuestrado, no creo que acabes por eso —le grité yo en esta ocasión desde la hamaca.

—Déjanoslo a nosotras, que le estamos dando vidilla —me dijo en voz alta Mara y me hizo un guiño. Pobre ilusa, con él estaba claro que no iban a poder.

Nico y Edu estaban atentos en todo momento a ellas; ni que decir que no podían reprimir esas risas al ser conscientes de que iban contra un tipo duro de roer. En cambio, Fanny y Liam, que también estaban atentos, no dejaban de regalarse miradas desde la distancia, miradas que esquivaban pero que se provocaban constantemente.

Evans no dejaba de mirarme a mí también, a sabiendas de que yo estaba atrás de todo, pero que me daba igual; yo actuaba como si la vida no fuese conmigo a pesar de las carcajadas que me provocaban en todo momento.

Tina se estaba enfadando de ver que la única reacción que conseguía en Evans era una risa desafiante y altiva. Mara, en cambio, se venía más arriba y lo llamaba de todo menos bonito, pero a este no le temblaba el pulso en decirles que tenía un gran problema psicológico que se debía tratar.

Y entonces, mi secuestrador particular decidió acercarse a mí.

—¿Quieres hablar? —me preguntó con voz baja.

—¿Y para qué? ¿Para que me cuentes otra de tus tonterías? —respondí seca, cruzándome de brazos.

—No. Para ser sinceros. Solo tú y yo.

Lo miré con indiferencia, sin poder evitar sentir un leve cosquilleo en el estómago.

—Vale, pero que sea rápido. No estoy para dramas.

Nos alejamos un poco del grupo.

—Escucha, no fue mi intención hacerte daño. Sé que metí la pata, y mucho.

—¿Y eso qué? Ya pasó. No voy a llorar por eso ni a darte permiso para que me hables como si fuéramos amigos.

—Solo quiero que sepas que... me importas, Andrea.

—¿Y eso qué? —me encogí de hombros, sin mirarle—. No necesito que me digan esas cosas para seguir adelante.

—Sé que estoy bastante jodido para ti. Pero si me dejas, quiero intentar arreglarlo.

—Evans, soy honesta: ahora mismo me importas un pito. Pero si alguna vez empiezo a confiar, ya te avisaré.

Me miró con una mezcla de frustración y algo parecido a la esperanza.

—Entonces, seguiré aquí, molestándote hasta que cambies de opinión.

—Suerte con eso.

Volví al grupo, y con una sonrisa irónica me senté en la hamaca.

—¿Sabes? A veces, ser borde tiene sus ventajas.

Fanny se rio y levantó su cóctel.

—Por tu cumpleaños, que sea con risas y locuras.

—Así será. Que el show continúe.


Capítulo 5
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Después de una guerra de palabras entre las chicas y Evans, al final se dispusieron a preparar la mesa junto a Fanny, que se unió a ellas. Los chicos, en cambio, se dedicaron a preparar toda la comida para la barbacoa y sacar toda la bebida a una barra que había en una esquina del jardín para ponerla en plan chiringuito. Yo, en cambio, observaba desde la piscina donde me encontraba dándome un baño y disfrutando de mi día. Hoy tocaba no hacer nada…

Estaba apoyada en el filo sobre mis brazos apoyados en este cuando la voz de Evans me sacó de mis pensamientos. Ya hacía un rato que la cosa estaba un tanto calmada.

—Toma, está muy fresquita. —Era una cerveza que abrió delante de mí y la colocó al filo de la piscina, quedando él de cuclillas—. La próxima vez te aconsejo que me mandes a dos rottweilers y no a dos chihuahuas.

Le miré de reojo, ladeando la cabeza con una sonrisa sarcástica.

—¿Y qué te hace presuponer que puedas cantar victoria?

—Es más fácil que esta noche duermas pegada a mí que las dos Chihuahuas me bajen la autoestima —murmuró con una sonrisilla de medio lado, una de esas que sabía perfectamente que buscaban fastidiarme, a la vez que estaba penetrándome con su mirada.

—No duermo yo en la misma cama contigo así coja una cogorza que se me olviden hasta mis apellidos.

—Lo veremos. —Me hizo un guiño, se incorporó y se marchó hacia la barbacoa con los demás chicos.

—No es por calentar —me dirigí a Mara y Tina, que entraban en la piscina y venían hacia mí—, pero el holandés os califica de chihuahuas. Me ha dicho que me busque dos rottweilers. —Me encogí de hombros.

—¡¡¡Evans!!! Dale saludo a toda tu familia de mi parte —le gritó Tina, causándonos a todos una carcajada.

—Se los daré, pero no sé si les tomarán importancia. Ya sabes, el tema de las clases… —Les hizo un guiño.

—¿Nos estás diciendo que tenemos poca clase? ¿Tú? ¿Tú, que pareces que tienes un chicle en la boca cuando hablas? ¿Tú qué eres, el recogido de la pandilla? ¿Tú qué te crees, que estás bueno? Y créeme que eres de lo más normal. ¿En serio? Deberías de hacértelo mirar.

—Por todo eso y más, me tomáis tanta importancia —respondió él alargando la mano en la que tenía su copa, a la vez que les hacía otro guiño y luego se la llevaba a la boca para darle un trago tras una sonrisa de lo más presuntuosa.

—Este es idiota desde que iba en los huevos de su padre —dijo en alto Mara, causándonos una risa a todos, hasta a él.

—¿Cómo lo llevan las chicas? —me preguntó Fanny acercándose y sabiendo que nos escuchaban.

—Fatal, voy a tener que empezar a ignorarlas de nuevo. No pueden con él.

—Sí que podemos, solo estamos calentando el ambiente. Cuando menos lo espere… Zas, y nos lo cargamos —se apresuró a decir Tina; lo más gracioso es que lo hacía convencida.

—Zasca el que os va a dar él y no vais a poder ni levantaros —soltó Fanny, que no se cortaba ni un pelo. No lo veo yo muy claro.

—Ni yo tampoco —confirmé con una sonrisa de esas que sabía que las ponía nerviosas.

—Mujeres de poca fe…

Terminaron de hacer toda la carne a la brasa, y Liam se atrevió hasta con una tortilla gigante en la que usó una docena de huevos y tres kilos de patatas que terminó en el horno, quedando de lo más bonita y apetecible a la vista. Prepararon la mesa y nos acomodamos para comer. Nico había preparado tres jarras de sangría que debo de reconocer que lo había bordado; estaba riquísima.

Las niñas no dejaban de atacar a Evans, que se lo tomaba con un humor relajado, de esos que ni se inmutan; era como si le diera pena el verlas en esos intentos de destrozarle su ego, pero claro, todos eran fallidos.

Noté un pie por debajo de la mesa como si acariciase mi pierna; al único que tenía frente a mí era a Evans. Miré por debajo de la mesa y luego alcé la mirada hacia él, que disimulaba troceando su carne, pero con esa sonrisilla que no desprendía de su cara.

—¿Qué? ¿Te gusta mi tacto? —le pregunté a sabiendas de que sabía a lo que me refería. Noté cómo todas las caras se giraron hacia nosotros.

—Me encanta; de todas maneras, si estiras tus piernas, lo normal es que terminen rozando a las mías. No digo que lo hagas de manera intencionada, pero te explico para que no te emociones.

—Dios mío —me puse la mano en la cara—. ¿Cómo puedes ser tan creído?

—Me has querido atacar y hacer ver ante todos que he querido provocar alguna caricia o algo por el estilo. Simplemente te ubico.

—¿Me ubicas? No eres más estúpido porque no te entrenas.

—Amiga —me dijo Tina—, déjanoslo a nosotras, que al chimpancé le quedan dos telediarios para estar tocado y hundido.

—¿Dos telediarios nada más? —le preguntó este, sosteniendo la risilla de provocación.

—Sí, y uno ya lo están retrasmitiendo —le contestó en este caso Mara, que lo miraba desafiante.

—Seguid intentándolo, aunque conozco personas que murieron en el intento —les regaló otro guiño.

—Liam, ¿no tenías otro familiar mejor para traer? —le preguntó Tina.

—Seguramente, pero no me digáis que mi primo no mola. Además, no entiendo que, encima de que os hizo el favor de la broma, ahora seáis tan desagradecidas con él. Aquí la única que se salva es mi Fanny —la provocó con esto último cuando la pobre ni se lo esperaba.

—¿Y yo qué vela tengo que aguantar en este entierro? —le respondió con esa pregunta nerviosa que nos hizo reír a todos. —Pero sí, me salvo, porque nadie tuvo narices a decirme nada porque sabíais que no iba a participar en algo así.

—Me estás esquivando… —La siguió provocando.

—Sí, efectivamente. Te has dado cuenta, ¿verdad?

—Todos, nos hemos dado cuenta todos —le respondió esta vez Nico.

—Hermano, tú calladito estás más guapo también.

—Si es que te las buscas sola.

—Claro, aquí todos sois unos santos —volteó los ojos.

—Estoy haciendo cálculos. Si yo voy a dormir con Andrea…

—Una mierda para ti, Evans —le contesté rápido y ligero.

—Mi primo con Fanny… —Siguió sin importarle nada.

—Antes duermo en la caseta del perro —le contestó; está causándonos una carcajada bien grande.

—Mara y yo tendremos que dormir con los gemelos, ¿verdad? Eres muy predecible —le dijo Tina.

—¿Y qué hemos hecho nosotros para merecernos tal castigo?

—Vete a la mierda, Edu, que ya quisierais ustedes. Y, además, eso no nos lo dices a solas ni tú ni tu hermanillo.

—¿Me ha llamado hermanillo? —preguntó Nico muerto de risa.

—Por no llamarte otra cosa, así que no nos busquéis, que la guerra no va con ustedes, va con el extranjero.

—Te recuerdo que estamos en Portugal y aquí también sois ustedes extranjeras. No por nada, por ubicaros un poquito.

—Evans, calla y come, que no dices nada que nos sirva de aprendizaje.

—No vine a enseñar a nadie…

—Ni nosotros a aguantar a gilipollas —soltó Mara y le hizo una peineta.

—Vulgar y sin clase. No tienes nada bonito.

—¡Que no me guiñes más el ojo! —le gritó Tina.

—¿Y quién dice que te lo estoy guiñando a ti?

—No puedo con él —bufó.

—Muy pronto te rindes —le recriminó Mara.

—Una cosa es que no pueda con él y otra que no le vaya a hacer los días imposibles.

—¿Días? ¿Para cuánto tiempo habéis alquilado la villa?

—Díselo tú —animó Mara a Tina.

—Once días nada más.

—¿¿¿Once días???

—Diez noches, diez noches, ya nos quedan nueve —apretó los dientes.

—De aquí no salen hablándose ni mis hermanos —se refirió a los gemelos.

—Ni que lo jures. Qué valor tenéis, chatas —les dije a las niñas.

—Serán inolvidables, te lo prometemos.

—Ya te digo yo que sí, Mara, para bien o para mal… —Hice un silencio—. Aquí se masca la tragedia.

—Dos chihuahuas, una princesita —se refirió Liam a Fanny—, una secuestrada y cuatro hombres dispuestos a hacer de vuestra estancia la mayor de vuestras fantasías. Creedme que esto va a ser inolvidable.

—Yo no soy ninguna princesita; otra cosa es que tú seas tan mujeriego que me veas a mí una santa.

—Tampoco he dicho eso.

—Pues lo digo yo, ni santa, ni princesita, ni a tu alcance. Los tres nies te llevas.

—Esta noche duermes conmigo.

—Te la regalamos —dijo Nico.

—Hermano, te puedes ir a freír espárragos un rato.

—¿Qué pasa, que no tienes bastante con todo lo que hay sobre la mesa? —le preguntó en este caso Evans, que mucho había durado callado.

—Chico, calla un ratito, que ya nos hemos dado cuenta todos lo mega guay que eres —le soltó Tina.

—Así me gusta. Que todo sea evidente.

—No puedo con él y me está poniendo de los nervios —murmuró Tina rascándose el cuello.

La comida estaba brutal de buena, ya que la carne les había salido en su punto y la tortilla estaba de vicio. Además, frieron dos raciones de pimientos fritos de padrón que estaban para chuparse los dedos.

Mientras disfrutaba de la comida, los chicos seguían soltándose de todo y yo solo me limitaba a comer, escuchar y no entrar. Estaba viendo los toros desde la barrera y juro por mi vida que era todo un espectáculo. Evans era buenísimo sacando de quicio a las chicas.

De nuevo la piernecita por debajo de la mesa; esta vez le metí una patada que por poco me resbalo y caigo al suelo, pero le di en toda la espinilla. Y se quejó riéndose.

—La próxima vez terminas con la pierna escayolada. Solo te aviso.

—¿Te tengo que decir las consecuencias? O mejor te las digo cuando te meta en el coche y, en vez de terminar en España, termines en Holanda cuidándome.

—Ni que fuera tu madre —volteé los ojos—. De todas maneras, esta vez y viendo lo nenaza que eres, no me retienes ni, aunque vengas con dos gorilas.

—Dios, primo, te ha llamado nenaza.

—Me llama nenaza porque decir que soy el único hombre que la hace fantasear está muy feo.

—No puedo con él —soltó de nuevo Mara.

—Así me gusta, que lo vayas asimilando —le regaló otro guiño de esos que ella tanto detestaba.

—Gilipollas hasta decir basta —dijo Tina soltando un bufo con todas sus fuerzas.

—¿Y a qué hora pensáis darme los regalitos?

—Mírala, ella ya va soltándose.

—Fanny, recuerda, calladita…

—A la hora de la tarta. Lo tenemos todo programado —dijo Nico—. A partir de las seis comienza la merendola y luego las copas hasta el anochecer, que llegarán a la villa dos barcas gigantes de sushi que hemos pedido.

—Cuéntale más detalles, capullo —le recriminó Mara, indignada por lo que había relatado.

—Quiero que todos estéis para ese momento vestidos de blanco.

—Mola la idea, yo traigo una minifalda de ese color con un top. Es una monería —dijo emocionada Fanny.

—Y yo un vestido de tirantes cruzados a la espalda dejándola al aire —aplaudió emocionada Mara.

—Yo un bikini y un pareo, soy la más lista —carraspeó Tina.

—¿Y tú qué traes? —me preguntó de manera provocadora Evans.

—Yo un vestido de novia para casarme contigo, cariño —le dije con ironía y la risa no se hizo de esperar.

Quedaron en que a las seis todos estarían fuera para preparar la fiesta. En mi caso tendría que bajar media hora después para encontrarme todo montado.

Recogimos la mesa y me metí un poco en la piscina antes de irme a la cama a echarme un rato y descansar. La tarde y noche prometían que iban a ser largas e intensas. Conociendo a todos, sabía que no habían escatimado en esfuerzos para lograr sorprenderme.

Evans se echó en una hamaca y no dejaba de mirarme; lo hacía para provocarme. En cambio, yo le regalaba burlas y malas caras que no provocaban otra cosa que sacarle un montón de sonrisas.

Cuando por fin todos se dispersaron, me quedé sola en el borde de la piscina; la luz del atardecer dibujaba destellos dorados en el agua. Evans se acercó silencioso y se sentó a mi lado.

—Andrea —empezó, con una voz más suave que la habitual—. ¿Por qué esa indiferencia conmigo? No entiendo por qué no me dejas entrar.

Le miré, sin apartar la mirada del reflejo de la luz en el agua.

—No es indiferencia. Es precaución.

—¿Precaución? —inquirió—. No soy un monstruo, ¿sabes?

—No eres un monstruo. Solo que he aprendido a no bajar la guardia con los idiotas.

Él suspiró y se pasó una mano por el cabello, como frustrado.

—No quiero ser un idiota para ti.

—No lo eres... Pero tampoco eres un amigo.

Se quedó pensativo, mirándome con una mezcla de desafío y algo parecido a la esperanza.

—¿Entonces qué soy para ti?

Me encogí de hombros.

—Ahora mismo, nada más que una molestia agradable.

Sonrió con esa sonrisa suya, medio traviesa, medio rendida.

—Vaya. Eso suena a que al menos no te aburro.

No contesté, y por Dios que me costó no sonreír yo también. Nos quedamos en silencio un momento, cada uno en sus pensamientos, antes de que él se levantara.

—No te vas a librar tan fácil de mí, Andrea —me dijo a modo de advertencia.

—Claro que no —le respondí, sin dejar de mirarle—. Pero que sepas que eso no significa que me gustes.

Evans se alejó con una sonrisa de oreja a oreja, dejándome sola con mis pensamientos y con la certeza de que aquella guerra tan particular tan solo estaba comenzando.


Capítulo 6
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Me había quedado dormida en una siestecita de lo más agradable en mi cuarto cuando Tina golpeó la puerta para decirme que ya estaba todo listo.  Le dije que me diera unos minutos. Obviamente, me tenía que duchar y preparar, pero era mi día y les tocaba a los demás esperar un poquito.

Escuchaba en el móvil a Coldplay mientras me enjabonaba sin prisas y disfrutaba del tema que sonaba. No podía quitarme de la cabeza a Evans y eso me provocaba alguna que otra risita, hasta que me acordaba de lo mal que me lo había hecho pasar y me entraba la mala baba. Era un amor-odio de esos que podía transferirte en un segundo de un estado a otro.

Tenía claro que me iba a poner un trikini de color negro que era monísimo y me venía como anillo al dedo con la minifalda del mismo color que me había hecho mi tía Rebeca de ganchillo y que aún no había estrenado.

Una vez con el outfit puesto, me extendí un poco de rubor en crema que hacía un efecto brillo muy bonito; luego me puse máscara para las pestañas y un labial rojo que me resaltaba muchísimo. Sin dudarlo, me puse unas sandalias de dedo de color negro con un ligero tacón.

Salí hacia el jardín y, nada más asomarme en la puerta, comenzaron a lanzar serpentina desde unos tubos que tenían en sus manos. Evans, en cambio, inmortalizaba el momento junto a Liam con sus móviles.

—¡Felicidades! —gritaban todos al unísono.

No paraban de piropearme mientras Nico se acercaba con una botella de champagne que descorchó para servirme la primera copa. Todo estaba de lo más bonito adornado y la mesa preparada con una gran tarta que lucía elegante y llamativa con unas copas entrelazadas hechas del mismo pastel.

—Pide un deseo —me dijo a la vez que me daba la copa.

—Que os entren unas diarreas de un mes por lo menos —bromeé.

—A mí no, jodida, que yo no hice nada malo —volvió a recordarme Fanny y todos se rieron.

—Venga, bueno, voy a pedir el deseo bueno —cerré los ojos y sonreí con lo que se me vino a la mente—. Ya. —Volví a abrir los ojos. Sin pensarlo ni dudarlo, había pedido que Evans cayera totalmente rendido a mis pies. Para matarme…

—¿No nos lo vas a decir? —preguntó Liam.

—Los deseos se guardan para uno mismo —carraspeé antes de levantar la copa y llevármela a la boca para dar un trago.

Nico se encargó de llenar todas las copas y rellenar la mía de nuevo. Nos pusimos alrededor de la mesa donde no solo estaba la tarta, sino también algunos aperitivos que tenían una pinta a cada cual mejor.

—Por la cumpleañera —comenzó Mara—, esa mujer valiente, llena de sueños y con un corazón que no le cabe en el pecho. Por muchos cumpleaños más juntas, sin esos sobresaltos que le hemos causado de manera inconsciente.

—Menos mal que fue inconsciente —murmuró Fanny por lo bajini, causando la risa de todos.

—Tú tienes bipolaridad. ¿Quieres o no que se solucionen las cosas? —le preguntó Tina.

—Bueno, aún no os habéis cargado al objetivo. Yo no digo nada —se encogió de hombros.

—Menos mal que no dices nada, que si lo llegas a decir…

—Bueno, pausa, que es mi momento. Recordad que el objetivo está muy relajado y que a ustedes se os agota el tiempo —dije a la vez que se me escapaba una risilla con la que contagié a todos.

—Corta la tarta —me animó Fanny.

—Venga, pero tirarme muchas fotos.

—Eso está hecho, preciosa.

—Evans… —Carraspeé.

—Luego, cuando las veas, me lo agradecerás. Estoy segurísimo de que jamás te han hecho un reportaje como el que te estoy haciendo.

—Más te vale. —Le saqué la lengua y captó el momento.

Edu metió el dedo en la tarta y me untó sobre la nariz, momento que Evans también inmortalizó, al igual que cuando la iba cortando. Sentía que no quitaba la vista de encima de mí y eso me ponía más que nerviosa, aunque yo intentaba disimularlo en todo momento.

En ese momento pensé una de las mías; no sabía cómo iba a caer la broma, pero me preguntaba a mí misma si ellos pensaron en cómo me caería la suya.

—Atentos. —Cogí con mi mano un trozo de tarta y me lo llevé a la boca. Evans seguía captando todos los momentos y los demás se reían.

Lo que no se esperaban es que en ese instante mis manos se iban a volver locas cogiendo trozos de tarta y lanzándoselos a todos. A Fanny se la tiré con más tiento para que no se le cayera al suelo y pudiera disfrutarla.

Se lio una guerra de lanzamientos porque la iban cogiendo del suelo para lanzarla de nuevo. Con lo bonitos que estaban todos de blanco y el desastre que se estaba viviendo. Reír, nos estábamos riendo todos de lo lindo.

—Menos mal que se me ocurrió la genial idea de complementar la merienda con sándwiches, empanadillas y delicias de queso, porque lo que es la tarta nos la vamos a comer bien poco —decía Mara a carcajadas sueltas.

—Con el pastón que nos costó —bufó Nico con esa risa que no podía quitarse de encima.

—Bueno, ahora quiero mis regalitos. —Comencé a aplaudir como una niña pequeña, dando saltitos y todo.

—Mira —puso Evan su móvil delante de mis ojos—. ¿No es precioso este primer plano?

—Es una pasada —murmuré flipando al ver el primer plano de mi cara con la nariz de tarta y lanzando trozos a todos. Yo, que entendía de imágenes, podía asegurar que esta era brutal. Calidad, brillo, plano…

—¿Te he ganado un poquito?

—Me sigues cayendo fatal —me reí—, pero debo reconocer que te lo has currado muchísimo. Sí, tienes un punto a tu favor. Ya te quedan menos para que al menos te pueda llamar conocido.

—Te tengo en el bote —me murmuró al oído.

—Chicas —me dirigí hacia Tina y Mara—, este se está viniendo más arriba. Yo no digo nada… —Fruncí los labios hacia abajo y negué lentamente.

—Déjanos una hora y lo verás arrodillado pidiendo perdón como un corderito degollado —contestó Mara.

—Ni, aunque os deje los diez días —le contestó él con una risilla de lo más provocadora—. ¿No os dais cuenta de que lo único que me hacéis es gracia? No se puede ser más ilusas al creer que sin pedigrí podéis cargaros a uno de pura raza.

—No lo aguanto, os juro que no lo aguanto —decía Mara poniendo cara de resignación a la vez que cogía un trozo de empanada y se lo llevaba a la boca.

—Para ser holandés, lo bien que se defiende en castellano —dijo Fanny mirando hacia su copa de champagne y diciéndolo a modo de reflexión.

—Su madre es española —dijo su primo Liam—. Es hermana de mi padre.

—¿Qué pasa, que él no se sabe defender solito?

—Sí, pero tú estabas deseando captar mi atención.

—La virgen, tal para cual los primos —bufó Tina, causándonos una carcajada grupal.

—Este regalo es de mi hermano y mío —dijo Nico poniendo un envoltorio grande delante de mí.

—No sé si fiarme y abrirlo —carraspeé.

—No se nos ocurriría gastarte otra broma hasta que pase un buen tiempo.

—Valor tienes en pesarlo —sonreí a la vez que retiraba el papel de regalo y descubría un perfume árabe que tenía una apariencia de lo más elegante y bonita. Me eché un poco en la muñeca y no me hizo falta acercar la nariz, que ya se podía respirar un rico olor de lo más dulce e intenso.

—Di algo, que nos costó un huevo y parte del otro —dijo Edu, provocándome una risilla.

—Huele genial, es una fragancia perfecta para el invierno. Gracias, chicos, me habéis sorprendido.

Se pusieron muy contentos al ver que había sido un acierto y que les daba el visto bueno.

—Ahora nos toca a nosotras. —Mara me puso delante una cajita pequeña monísima que era regalo de las dos.

—De ustedes me espero un petardo o algo por el estilo —bromeé antes de carraspear.

—Te vas a sorprender —murmuró Tina moviendo la mano para que me aligerase en abrirlo.

Abrí la cajita y había un precioso anillo que era de lo más fino y elegante. Oro blanco con diamantes pequeñitos dibujando la curva que llevaba hasta la piedra central más grandecita. Me lo puse en el dedo corazón de la mano derecha y sonreí al comprobar que era tan bonito como delicado. Había conectado con esa pieza que sabía que sería una de mis preferidas a lo largo de mi vida.

—Cargaros al holandés que con este regalo me habéis ganado un poquito, terminar de hacer la faena —les hice un guiño y estiré mis manos y abracé a cada una, por un lado—. Y no emocionaros, que quiero a Evans tocado y hundido.

—Encima de que te voy a dar el regalo más bello —dijo él con esa sonrisilla que me causaba taquicardias.

—Tú te vas a quedar para el último. —Le hice un guiño y se le escapó la risilla.

—Toma el mío —se apresuró Fanny con una bolsita de cartón de una firma.

—A ver, a ver… —Saqué el regalo de su interior, que era una camiseta blanca de mangas cortas muy mona con el logo de la marca en brillantinas en el pecho. —Me encanta, es monísima, cariño. —Le di un abrazo.

—Yo te he comprado dos —se acercó Liam—, pero primero abre este.

Abrí el paquete y dentro estaban los tres libros de una trilogía que había dicho que quería leer. Las dos veces que intenté comprarla se habían agotado.

—Me has sorprendido mucho, sí, señor. Gracias, Liam.

—Y esto es el postre del regalo.

—¿Una caja de preservativos? —pregunté incrédula al descubrirlo.

—Verás, tengo que mirar por mi primo. —No le dio tiempo a terminar la frase cuando lo empujé a la piscina.

—Te lo has ganado —grité desde fuera mientras él se reía desde dentro.

—Yo te lo dejo aquí y me voy allí —me dijo Evans bromeando por no querer terminar también en la piscina.

—De ti me espero una catástrofe. —Me senté a abrir el sobre, que era blanco con un lazo cruzado en rojo. Era muy bonito.

Una tarjeta escrita de puño y letra iba dirigida a mí.

“Querida, Andrea. Te quiero regalar algo que es de mucho valor en mi vida, mi tiempo. Vale por una noche abrazada a mí bajo un manto de estrellas”.

—No tienes vergüenza —le dije a carcajadas.

—Te puedo garantizar que es el mejor regalo de todos. Solo tienes que descubrirlo. A la mañana siguiente me dirás.

—No, no te voy a decir nada porque no te voy a dejar ni siquiera volver a dormir en mi cuarto, mucho menos dormir abrazada a ti bajo las estrellas. Ni que fueras mi fantasía —volteé los ojos.

Evans elevó las cejas como si hubiera ganado una batalla solo porque no negué directamente que lo fuera. Odioso. Prepotente. Insufrible. Pero con unos ojos… Maldita sea.

—¿Entonces no te ha gustado mi regalo? —preguntó con esa sonrisita suya, tan de "sé lo que provoco".

—Me ha hecho reír. Con eso ya tienes más que muchos —le dije mientras doblaba la tarjeta y la metía en el bolsillo trasero de mi minifalda. ¿Para qué? Ni idea. ¿Qué clase de impulso masoquista era ese?

—Eso vale por lo menos dos puntos, ¿no?

—Medio punto. No te vengas arriba.

—Estoy subiendo la cuesta con estilo, Andrea. Ya verás.

—¿La cuesta o mi paciencia?

Los demás nos observaban de reojo mientras reían, cuchicheaban o se comían lo poco que había sobrevivido de la tarta. Fanny y Mara estaban haciendo señas entre ellas como si se comunicaran en código Morse. Me estaban preparando algo, lo sabía. Sus caras no engañaban a nadie.

—¡Chicos! —gritó Tina de repente, dando una palmada—. Ha llegado el momento del karaoke.

—No, por favor —murmuré, pero era tarde. Nico ya se había subido a la pequeña tarima improvisada junto a la piscina y tenía un micrófono en la mano.

—¡No puede haber fiesta sin humillaciones públicas! —gritó como todo un animador de televisión barata.

—¿Y tú qué vas a cantar, la Macarena versión heavy metal? —gritó Fanny.

—¡Voy a cantar “Angels” de Robbie Williams, porque soy un sentimental! —respondió Nico, llevando una mano al pecho dramáticamente.

Comenzaron a sonar los acordes y, contra todo pronóstico, Nico no lo hacía mal del todo. Se balanceaba al ritmo de la música, medio serio, medio parodia, y todos terminamos coreando el estribillo a grito pelado.

Yo, por supuesto, no pensaba cantar. No después de lo de la tarta. Ya había cubierto mi cuota de protagonismo del día. Pero mis amigos tenían otros planes.

—Andrea —dijo Liam acercándose con esa sonrisita de primo chismoso—. Tu turno.

—Ni de broma. Mis cuerdas vocales están de vacaciones.

—Venga, que Evans dijo que, si tú cantabas, él también lo hacía.

—¿Qué? —me giré hacia él.

—Lo dije —asintió el muy traidor.

—¡Pues a cantar los dos! —gritaron todos.

—Esto es una trampa —susurré entre dientes mientras subía al escenario empujada, literalmente, por Fanny y Tina.

—Pero de las buenas —me guiñó el ojo Evans, tomando el micrófono que le tendía Nico.

—¿Qué cantamos? —pregunté resignada.

—"Shallow” —propuso él con toda la tranquilidad del universo.

—¿Tú estás loco?

—No, estoy inspirado —se encogió de hombros—. ¿O tienes miedo de sonar peor que yo?

—Miedo me das tú con ese ego.

—Entonces vamos —dijo, y el instrumental empezó.

Para mi desgracia, sabíamos la letra. ¿Cómo no? Había sido una de esas canciones que me cantaba sola en el coche, sintiéndome Lady Gaga mientras conducía. Y ahora la estaba cantando con Evans, en plena fiesta, rodeada de risas, amigos, y con su voz profunda intentando hacerme olvidar lo imbécil que podía llegar a ser.

Me seguía con la mirada, me sonreía en las partes clave y, cuando me tocaba el solo, fingió caer de rodillas con la mano en el pecho, como si le estuviera cantando el himno nacional de su país.

—¡Dios mío, basta! —grité entre risas.

—Lo haces muy bien —me dijo en voz baja—. Si no me odias tanto, podrías hasta caerme bien.

—Lo mismo digo. Si no fueras tan tú.

Terminamos la canción con una ovación absurda, merecida más por lo ridículo del show que por el talento real. Yo bajé de allí sin mirar a nadie, con las mejillas rojas de tanto reír, y un poquito de vergüenza, para qué negarlo.

—¿Quieres agua? —preguntó Evans, siguiéndome con dos botellas.

—Quiero una cápsula del tiempo para borrar este recuerdo.

—No hay cápsulas, pero hay piscina.

—Ni se te ocurra.

—¿Entonces prefieres tu habitación?

—Prefiero un planeta sin hombres.

—Entonces no existiría yo, y eso sería una pena —me sonrió, entregándome una botella.

La cogí con desconfianza, por si tenía algo raro, pero estaba cerrada. Menos mal. No me fiaba ni un pelo. Pero tenía sed, así que bebí.

Me apoyé en la barandilla del porche mientras los demás seguían con la fiesta. Me quité las sandalias, sentí la madera caliente en los pies y me dejé llevar por el ambiente.

—Estás muy callada. —Evans se sentó a mi lado.

—Estoy pensando.

—¿En qué?

—En por qué no te empujé también a la piscina.

—Porque en el fondo sabes que soy adorable.

—¿Adorable como una piedra en el zapato?

—Adorable como una buena taza de chocolate caliente cuando estás de bajón.

—¿Qué tiene eso que ver contigo?

—Casi nada, pero suena bien, ¿no?

—Dios mío, habla contigo mismo. Te va a ir mejor.

Nos quedamos en silencio unos segundos, y fue raro. Porque por primera vez no me sentí incómoda con él. No estaba fingiendo que no me importaba, ni intentando hacerme la fuerte. Solo estábamos ahí, respirando el mismo aire, y por una milésima de segundo, no lo odié tanto.

—¿Sabes qué deseo pedí? —le dije sin mirarlo.

—Pensé que los deseos no se decían.

—Este ya lo gasté.

—¿Y?

—Pedí que cayeras rendido a mis pies —confesé, girándome hacia él con media sonrisa, y Evans se quedó callado. Muy callado.

—¿Y si te dijera que ya lo estoy? —dijo finalmente, en un tono que me desarmó.

Me reí. No sabía si por nervios, por incredulidad o por pura costumbre de no creerle nada.

—No me hagas reír.

—No lo hago. Solo te aviso. Porque esto… —Se señaló a sí mismo—. No es un juego.

—¿Y quién dijo que yo estaba jugando?

Nos miramos por un segundo. Uno de esos segundos largos, incómodos, peligrosos. El tipo de segundo que precedía a una estupidez, como un beso que no debería ocurrir o una promesa que no se puede cumplir.

—¡Tarta para la ronda dos! —gritó alguien desde dentro, rompiendo el momento.

Gracias al cielo.

—Voy a por más tarta. —Me levanté de golpe.

—Andrea —me detuvo un segundo antes de irme—. No necesito diez días. Me basta una noche.


Capítulo 7
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Me habían encantado los regalos y las risas que nos habíamos echado. Para ser sincera, debía de reconocer que mi estado de ánimo estaba mejorando por momentos y que, donde antes veía una tragedia por lo que me habían hecho, ahora no es que me lo tomase a risa, pero no dejaba que me siguiese afectando y alguna que otra risilla se me escapaba al pensarlo. Eso sí, no iba a decir ni media; que siguieran con su peso de conciencia un poquito más.

Las chicas intentaban cargarse la autoestima de Evans, pero lo único que conseguían es que esta se acrecentara más. Sí, este hombre se hacía más grande con cada comentario hacia él; era como si ser el centro de atención lo subiera aún más de lo que ya estaba y eso, eso me hacía al final disfrutar de una función que era lo más parecida a una comedia.

—No, de verdad, te creí más inteligente. —Se acercó Evans al borde de la piscina donde yo estaba sentada y me ofreció una copa.

—¿A qué viene eso? —la acepté y tomó asiento a mi lado.

—Lo de las dos chihuahuas no fue buena idea por tu parte.

—Y lo de hacerles caso para el secuestro, ¿sí?

—Me lo propuso Liam, pero a las pruebas me remito, que no tienen mucho coeficiente intelectual —se le escapó una risilla.

—No des todo por hecho, porque se les puede ocurrir otra muy gorda y terminar sacándote de quicio.

—¿Las dos chihuahuas?

—Mis dos amigas —carraspeé manteniéndole la mirada que tenía penetrante sobre mí.

—¿Ya son tus amigas? Pronto perdonas —mantenía la sonrisilla.

—Te estoy hablando a ti, que no te conozco de nada y tuviste el atrevimiento de entrar en el juego. ¿Qué te hace sentir con preferencias ante ellas?

—Porque me voy a convertir en el amor de tu vida y tú, y ellas harán las suyas.

—A tomar por culo la ingenuidad de nosotras; la tuya está a nivel pro como tu autoestima. —Volteé los ojos esbozando una sonrisilla. Lo que me acaba de decir y encima se quedaba tan ancho…

—Tiempo al tiempo, ese es el que tiene todas las respuestas.

—Pues espéralo sentado.

—Eres de esas personas que se mienten a sí mismas.

—¿Me estás llamando mentirosa?

—Sí, porque eres incapaz de reconocer lo que tu corazón siente.

—No, tú verás, que al final te vas a pensar y todo que estoy en una nube desde que te conocí.

—Más o menos.

—Tienes un morro que te lo pisas, en serio. —Negué con una risa de incredulidad.

—¿Tener morro significa interpretar tus miradas?

—Mis miradas son de odio por todo lo que me hiciste pasar.

—Te traje de viaje a esta magnífica villa. ¿Por qué no ves la parte positiva? Imagínalo como un titular: Chico guapo lleva de turismo a joven desconocida a la que consigue que el corazón le comience a latir a unas pulsaciones mayores a las que tenía habitualmente.

—Cada vez me caes peor.

—Si quisiera caerte bien, ya lo hubiera hecho desde el primer segundo. Pero prefiero ser tu deseo a ser una amistad que simplemente te resulta simpática.

—Tienes todo en lo que no me fijaría en un hombre.

—Vuelves a mentir.

—Bueno, tu opinión no es que me resbale, es que simplemente ni me interesa ni me proporciona fiabilidad, vamos, que me importa bien poco y más porque no te he pedido ningún tipo de opinión sobre mi persona.

—Estás nerviosa. Aprende que el silencio, muchas veces, es la mejor de las respuestas.

—Pues aplícatelo, porque eres tú el que no te callas. Es más, también eres ese que me busca. Si no fuera así, no tendríamos estas palabras.

—Yo lo considero más de conversación.

—Lo dicho, eres gilipollas. —Solté todo el aire de mis pulmones.

—¿Tu gilipollas favorito?

No me pude reprimir, metí la mano en el agua de la piscina y comencé a tirarle a toda velocidad. Momento en que se unieron mis amigas y lo pusimos chorreando. Con lo guapo que iba con esa ropa blanca, pero oye, que verlo con esos pectorales tras la transparencia que el agua había ocasionado en su camisa era, como poco, excitante. Hasta Fanny se había animado.

Ni tan corto ni tan perezoso, se quitó la ropa, quedando en bóxer blancos que se transparentaban un poco por la humedad. Sí, el cuerpazo era de infarto y los colores se me debieron de haber subido bastantes grados.

Se sirvió otra copa porque la suya estaba pasada por agua y se metió con ella en el interior de la piscina. Al final, todos los chicos terminaron en calzoncillos y metiéndose también.

Las cuatro chicas estábamos en ropa de baño porque al final todas se decantaron por eso y casualmente tenían en color blanco.

Tina no dejaba de decirle cosas a Evans, que estaba apoyado sobre la pared de la piscina disfrutando de su copa y del ajetreo que se traían estas en contra de él.

—En serio, no quería meterme, pero no me queda de otra —dijo Fanny levantando su mano para captar la atención de todos—. Dejad ya de decirle nada a este hombre —se dirigió a Mara y Tina—, que al pobre ya le dais hasta pena. ¿No le veis su cara? Admitid que no habéis podido con él e intentad otro trato que esté más parejo con la realidad.

—Mira la que quería paz y no deja de provocar guerras —soltó Tina mirándola en plan repaso.

—Yo solo digo que a este no le bajáis la autoestima ni, aunque le busquéis su punto flaco. ¿No veis lo contento que está de conocerse a sí mismo?

—Me encanta, es la única que me conoce bien —dijo Evans, causando la risa en todos.

—Una pregunta: ¿No te pones el Rolex para la piscina? ¿O no es acuático? —le pregunté con segundas.

—Es para ti, te lo iba a dar más tarde —me hizo un guiño—. Y sí, lo puedes meter en la piscina.

—Sí, hombre, y yo que me lo creo.

—Te esperan muchas sorpresas esta noche.

—¿Tú te piensas que alguien tan descerebrado como tú me puede impresionar?

—Esta sí que sabe darle en todos los huevos —dijo Liam y a Evans se le escapó una risilla.

—Ella se piensa que me da, pero realmente sabe que está deseando ver las estrellas conmigo.

—Amiga, ni se te ocurra —me dijo Tina—. Lo que le faltaba a este es cogerte como un triunfo. Nanay de la China.

—No creo que Andrea tenga tan mal gusto de caer tan bajo con alguien como él después de haber estado con un cúmulo de bellezas de tíos —soltó Mara.

—¿Como ese tal Mauro? —preguntó Evans dejándonos a todas a cuadros.

—¿Qué pasa, que has investigado mi vida o qué?

—No, para nada, simplemente lo vi en tus publicaciones, esas que hace unos días quitaste. Era feote el chaval, no te pegaba. A ti te pega alguien como yo.

—Pues parece que te vigila mucho antes de lo que imaginabas —murmuró Fanny.

—Ya veo, pero bueno, tiene dos problemas: uno, el de tener esa obsesión conmigo, y dos, creerse más guapo que Mauro.

—Ahí le has dado —dijo Tina aplaudiendo con efusividad.

—Tengo la foto de él; si quieres, la uno a una mía y pongo una encuesta en Instagram de quién es más guapo.

—No puedo con él —repitió una vez más Mara, causándonos unas risillas.

—No nos habíamos enterado, cariño —le dijo Nico con retintín.

—¿Sabéis la diferencia entre exclamar algo y pensarlo de verdad?

—Otra mentirosa —dijo Liam, calentando más el ambiente.

—Tú te callas, que aún puedo sacar tus trapos sucios.

—Cuando quieras… —La retó desde la misma calma que tenía su primo.

—No me busques, no me busques… —Se zambulló para no seguir con la guerra con él.

—La encontraré luego —dijo este en tonito buscón a pesar de que ella no le podía escuchar.

—Que dice que luego te va a buscar —la picó Tina cuando esta salió del agua.

—Que busque a Fanny, que es su sueño frustrado.

—A mí dejarme, que yo estaba muy tranquilita viendo los toros desde la barrera.

—Ella sí que sabe —contestó Liam y le hizo un guiño que la puso un tanto nerviosa a pesar de que intentaba disimular.

—Si no fueras tan mujeriego, hasta me tomaba en serio tu guiño, pero eso se lo haces a toda fémina que se mueve a tu alrededor.

—Esos son con los malos ojos que me miras.

—Los únicos que tengo, de todas maneras, no los hay que tener muy católicos para saber en qué plan te mueves con las mujeres.

—Fanny, hasta que tú digas basta y mi mundo solo girará en torno a ti.

Lo dijo tan serio que, si no lo conociésemos, diríamos que había plasmado un momento totalmente romántico con esas palabras, pero era Liam y tenía una trayectoria que no la frenaba ni Dios. Nos reíamos porque arte había tenido, todo había que reconocerlo.

—Por cierto, ¿quién tuvo las pocas luces de alquilar una villa así que os debe de haber costado un pastón? —pregunté curiosa.

—Nos hemos metido de okupas —bromeó Nico y a Evans se le escapó una carcajada.

—Un okupa he tenido esta noche yo en mi habitación —carraspeé.

—Evans, o se lo dices tú, o se lo digo yo —le dijo Liam.

—¿Y qué me tenéis que decir? —volteé los ojos.

—Que esta noche lo vas a volver a tener —soltó Mara con toda su gracia y resignación de no poder con él.

—No, esta noche vamos a ver las estrellas —contestó Evans mirándome de manera intimidatoria.

—Sí, hombre, contigo no voy a ver yo ni una película.

—Ya lo veremos, preciosa.

—Quítale el vaso de la mano —le exigí a su primo—. ¿No ves lo mal que le está sentando?

—Es así por naturaleza.

—No puedo con él, me irrita por completo —repetía Mara rascándose el cuello ante la risita de Evans.

—Pues anda que no te queda nada por aguantar —la animó de aquella manera Tina.

—No me lo recuerdes —suspiró con resignación—. Amiga —se dirigió a mí—. Fue bonito lo que duró nuestra amistad, pero el trato ni se ha llevado a cabo ni se va a llevar. No puedo con él, por mucho que me duela reconocerlo —expresó agotamiento.

—Al final me vas a tener que dar la razón con lo de los chihuahuas —me dijo Evans aguantando la risilla.

—Cállate, que lo tuyo no tiene nombre.

—Recuerda que luego vibraremos bajo un manto de estrellas.

—No puedo con él, definitivamente, no puedo con él —repitió una vez más Mara llevándose la mano a la cara y consiguiendo que la carcajada fuese más grande.

—No puedo ni yo, pero aún no tiro la toalla —contesté mirándolo de manera descarada y con cierto desprecio.

—Me pone malísimo con esos gestos —tuvo la osadía de decirle a su primo. No se cortaba ni un pelo.

—No entres en detalles que no hace falta —le pedí antes de que se viniese más arriba.

—¿Y si ya estoy arriba? —me guiñó el ojo con esa carita de "me encanta sacarte de quicio".

—Por mí, como si te subes al Everest y te congelas allí.

—¿Vienes conmigo? Necesito una compañera de viaje que sepa gritar tanto como tú.

—No te conviene. Yo empujo.

—Lo tomaré como un “sí, pero con drama”.

Bufé, pero no pude evitar esbozar una sonrisa tonta. Maldito Evans y su capacidad de instalarse en mi cabeza como si pagara alquiler. No sabía en qué momento exacto pasé del odio absoluto a esta especie de juego peligroso, adictivo y hasta entretenido. Era como si estuviéramos los dos en una partida de ajedrez donde yo jugaba con una copa en la mano y él sin camiseta. Imposible concentrarse.

—¿Y tú, Andrea? —preguntó Fanny de pronto, sacándome de mi nebulosa mental— ¿No vas a hacer ningún brindis?

—¿Brindis, yo?

—Sí, tú. Es tu cumpleaños, cariño. Estás obligada legal y moralmente a soltar un discursito.

—No me fastidies. —Me llevé la mano a la frente como si me diera un ataque de pánico escénico.

—Vamos —insistió Mara—. Aunque sea para decirnos que somos lo peor y que ya no nos hablas mañana.

—Bueno... venga, va. —Me aclaré la garganta mientras todos me miraban expectantes; hasta los chicos se quedaron en silencio. Incluso Evans, que me observaba como si cada palabra que dijese fuese a cambiar el curso del día.

Me puse de pie sobre una de las tumbonas, levanté mi copa y respiré hondo.

—Vale... pues brindo por los errores. Porque, aunque joden, a veces traen cosas buenas. Como este día. Como esta villa. Como este caos en forma de personas —miré a todos uno por uno, y me encontré con varias sonrisas de verdad—. Y brindo por las risas, por las bromas pesadas, por las reconciliaciones aún en proceso... y por el gilipollas de la piscina —apunté con la copa a Evans—, que, aunque me saque de quicio, ha hecho que hoy me ría como hace tiempo no lo hacía.

—¡Salud! —gritaron todos a coro.

—Y ahora bájate de ahí antes de que te rompas la crisma —añadió Fanny entre carcajadas.

Salté con elegancia felina, bueno, más o menos, y di un sorbo largo. Evans no decía nada, pero me miraba con esa expresión que decía muchas cosas sin decir ninguna. Y eso, sinceramente, era lo más peligroso de todo.

—¿Ves cómo sí que sientes algo? —murmuró mientras me acercaba a por otra empanadilla.

—Siento hambre. Y la empanadilla no me da conversación.

—Yo tampoco necesito hablar mucho para tener tu atención.

—¿Te escuchas cuando hablas o necesitas un espejo con altavoz?

—Me encantaría ser el espejo en el que te mires cada mañana. Aunque sea para que me sueltes improperios.

—¡Dios mío! —resoplé mientras me echaba aire con la mano— Liam, ven a buscar a tu primo antes de que comience a levitar con su propio ego.

—Ya está levitando —dijo Liam desde el borde de la piscina—. Pero lo hace con estilo.

—Estilo, dice... Si parece sacado de una telenovela venezolana —bufó Tina—. Le falta decir que soy una flor silvestre que necesita de su rocío.

—No le des ideas —reí.

Evans sonrió. Se sabía observado, analizado, medio odiado y, al mismo tiempo, irresistiblemente tolerado. Como el picante en una receta: sabes que pica, pero lo echas igual.

—¿Y tú, Evans? ¿Qué vas a hacer cuando acaben estos días? —preguntó Fanny, que parecía haberse puesto en modo interrogatorio.

—¿A qué te refieres?

—Pues a que todo esto es temporal, ¿no? La villa, la convivencia, las bromas… ¿Después qué? ¿Desapareces como si nada?

Él se encogió de hombros con una calma pasmosa.

—Depende.

—¿De qué? —pregunté yo, con más interés del que quería mostrar.

—De si consigo que tú quieras seguir viéndome.

Me pilló desprevenida, no me lo esperaba. Y para colmo, lo dijo sin guiño, sin chiste, sin tonito de seductor barato. Solo eso, una frase simple, que de pronto sonó más honesta que todo lo demás.

—Vale —dije, forzando una sonrisa—. Ahora sí que me he quedado sin empanadilla ni argumentos.

—¿Entonces me das una oportunidad?

—¿De qué tipo?

—De demostrarte que no soy solo el imbécil con abdominales.

—¿Tienes abdominales? Pensé que eran sombras. —Le guiñé un ojo para restarle tensión, aunque por dentro… por dentro había algo que me daba vueltas.

Evans se quedó mirándome, con una media sonrisa peligrosa. Me conocía poco, pero sabía exactamente cómo ponerme nerviosa. Y no era justo.

—¿Qué vais a hacer después de la piscina? —preguntó Nico, que parecía haber leído la tensión en el ambiente.

—Yo me voy a la ducha y a la cama —respondí rápidamente.

—¿Sola? —preguntó Evans con descaro.

—Por supuesto.

—Eso está por ver.

—¡Y dale! —me reí mientras le lanzaba un cojín inflable.

—¿No era que íbamos a ver estrellas? —me preguntó, haciéndose el ofendido.

—Si me llevas una manta y un termo con chocolate caliente, puede que considere no dejarte hablando solo.

—Perfecto. Yo me encargo. Esta noche hay cielo despejado, ¿sabes?

—¿También eres meteorólogo?

—No, pero soy un hombre de recursos.

—Tú lo que eres es un peligro.

—¿Y tú qué eres? —me preguntó de repente, más serio.

—Una idiota con corazón frágil —respondí en voz baja, más para mí que para él.

—¿Y si prometo no romperlo?

—Entonces me preocuparía más. Porque esas promesas son las que más se rompen.

Silencio. Silencio incómodo. Silencio de esos que te hacían mirar a otro lado porque todo se estaba poniendo demasiado real.

—Venga, venga —gritó Tina—. ¡Nos estamos ablandando! ¡Alguien que ponga reguetón!

—¡Eso! —añadió Mara— ¡Fuera romanticismo barato!

—¿Quién pone música? —preguntó Nico.

—Yo tengo una playlist buenísima —dijo Fanny con una sonrisa.

—Andrea, ¿quieres bailar? —preguntó Evans de forma inesperada.

—¿Tú sabes bailar reguetón?

—No, pero puedo improvisar.

—Eso es una forma elegante de decir que vas a hacer el ridículo.

—Exacto. ¿Te unes?

Y como si estuviera mal de la cabeza, que probablemente sí, le dije que sí.


Capítulo 8
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Estaba muy emocionada con la inminente llegada del sushi que habían encargado a un restaurante y que, según la aplicación, ya indicaba que venía de camino.

Estábamos disfrutando de una copa de vino después de habernos dado una ducha y arreglarnos para la cena. Lo gracioso fue al comprobar que tanto las chicas como yo, sin hablarlo, nos habíamos decantado por unos vestiditos cortos de tirantes y todas estábamos descalzas.

Solo faltaba Evans, que se metió en la ducha de mi cuarto cuando yo salí. Obviamente, intenté que no lo hiciera, pero ya sabéis, él iba por delante de todo sin importarle lo que se le dijese.

Apareció a gritos, captando nuestra atención y vestido con una minifalda y una camiseta mía.

—Lo que no es ni medio normal es que, hasta la ropa de mujer, me quede mejor que a ellas —dijo el muy descarado con una risilla que no podía esconder.

—No, si al final, para ser holandés, va a tener más gracia que los otros tres juntos —murmuró Tina.

Evans venía caminando hacia mí contoneando su cintura y yo no podía creer lo que estaba viendo. No podía dejar de reírme.

—¿Ahora sí me aceptas como amiga para que veamos las estrellas juntas? —intentó hablar afeminado y con movimientos de mano en plan pija.

—Mira, no sé si matarte por coger mi ropa sin permiso o darte las felicidades por los cojones que tienes al tomarte todo de esa manera.

—Lo segundo, lo segundo.

—¿Y mi Rolex?

—Cuando veamos las estrellas.

—No me fío de ti ni un pelo.

—¡Ya llegó el sushi! —gritó Nico abriendo con el mando la puerta para que entrase el repartidor.

Entró una furgoneta pequeña y salieron las dos barcas gigantes de sushi que pusimos sobre la mesa. Era una pasada, ya que cada una podía traer cien piezas perfectamente. A cada cual con mejor pinta.

Evans se sentó de nuevo frente a mí y el muy descarado comenzó a pintarse los labios de rojo mirándose al móvil.

—¿Quién le ha dejado una barra de Dior a este hombre? Eso tiene delito —negué incrédula.

—Es tuya —murmuró mirándome con esa sonrisilla de estar guardando algo.

—¿Mía? ¿Desde cuándo tengo yo un labial de Dior si lo que suelo comprarme es de Maybelline, que es más barata? —me reí.

—Esta bolsita —se dobló un poco y la cogió del respaldo de la silla y era la emblemática blanca de la firma Dior— ponía tu nombre y consideré que no te enfadarías si tu nueva amiga —se refirió a él— probase el labial para que vieses más real el resultado. —Me hizo un guiño y me tiró un beso con los morros rojos, causándome una carcajada.

—¿Cómo que es mía? —le pregunté cogiéndola por encima de la mesa.

—Eso pone en la nota, pero debes de leerla tú sola.

—Vale —me reí.

Cogí la bolsa y observé que había varias piezas de maquillaje. Antes que nada, quise leer la nota y me ladeé un poco para leerla yo sola. Estaba escrita de su puño y letra; parecía una carta.

“Vamos a gastarle una broma a las chihuahuas. Sígueme el rollo y los productos serán tuyos o, en caso contrario, no podrás disfrutarlos. Levántate emocionada, ven hacia mí y dame un beso en los labios. Haz creer a los demás que el contenido de las palabras de la nota te ha llevado a hacer eso. Me ha costado un ojo de la cara el maquillaje; si no lo haces, se lo tendré que dar a alguna de ellas…”

Se me escapó una risilla, pero me hice la emocionada. Cerré la nota, la metí en el sobre y la dejé en el interior de la bolsa. Me levanté dirigiéndome hacia él ante la atenta mirada de todos.

—Eres de las casualidades más bonitas que he tenido en la vida —le dije agachándome y agarrándole la cara con mis dos manos—. Yo también te amo, cariño —dije antes de tirarme a sus labios para darle un pico.

Evans no dudó en agarrarme y sentarme de lado en su regazo a la vez que me abrazaba y se lanzaba a mis labios de una manera más fluida e intensa. Debo de reconocer que no fue difícil caer rendida a ese beso que me estaba ocasionando un revuelo de mariposas en mi estómago.

—Espero que te gusten mucho los regalos —murmuró en mi boca.

—Estoy deseando descubrirlos. —Me levanté y le quité el labial de la mesa para llevármelo con lo demás que había en la bolsa.

—Estoy flipando en colores —murmuró Mara, negando e incrédula por lo que había visto y escuchado.

—¿Por? ¿Acaso no es lo mejor que hay en la villa? —le pregunté, causando un revuelo de incredulidad por lo que había dicho.

—Lo que le faltaba para ponerse más crecidito de lo que ya lo está —dijo Tina después de soltar un bufo.

—Yo creo que Andrea ha pensado que, si no puede con su enemigo, mejor unirse a él —soltó Fanny con la risilla suelta.

—Por favor, las cuatro sombras en una que yo quería —saqué la cajita, que era una monería, y la miré fascinada—. Es toda una fantasía.

—Pues sí que es chula —dijo con cara de asco Mara, que seguía en shock por lo que había vivido.

—Por favor, hasta hay una crema solar con protección que hace las veces de iluminador facial. ¡Estoy que no me lo creo!

—Ni nosotras, ni nosotras —murmuró Mara con segundas.

Había una mascarilla de ojos negra, otro labial de brillo rosita y un iluminador para la zona de las ojeras. Era todo tan bonito como ese beso que aún me tenía temblando.

—Gracias, amor. —Estiré la mano por encima de la mesa para coger la suya y hacerle una muestra de agradecimiento.

—Madre mía, qué pronto se llama aquí a cualquier cosa, amor —murmuró Tina, causando la risilla orgullosa de Evans.

—Cualquier cosa, dice… —Murmuró él— Tengo más la atención de ella que ustedes dos juntas —les hizo un guiño.

—Amiga, ¿en serio no le vas a contestar? —me preguntó ofendida Tina.

—Claro que sí —le respondí y me dirigí luego a Evans—. Gracias por elegirme a mí por encima de todo —me metí más aún en el papel. El caso es que me estaba gustando.

—Madre mía, madre mía, hace un rato lo quería fusilar y ahora se lo quiere comer —se pasó Mara la mano por su cara.

—Se lo quiere comer desde que la recogió en el secuestro; lo que pasa es que le costó reconocerlo —dijo Fanny con la sonrisilla suelta.

—Tienes razón, amiga —le contesté y las caras de las otras dos se volvieron un poema. Se quedaron boquiabiertas.

—Al final nos va a tener que dar las gracias por la broma que le gastamos, ¿O eso no lo va a reconocer porque no le ponemos con esa sonrisita caída? No voy a superar que se lie con el tío con el ego más grande del mundo —decía Tina en voz alta dirigiéndose a Mara.

—Yo mejor me callo —le contestó ella, cogiendo un sushi y llevándoselo a la boca a la vez que ponía cara de circunstancias.

—¿Las gracias a ustedes? Las gracias se las tendré que dar a él, que fue el que se preocupó de traerme a la villa sin conocerme de nada. ¿Verdad, cari? —le pregunté a él.

—No, en serio, dime que nos estás gastando una broma porque esto es infumable.

—Relájate, mujer —le dijo Evans a Tina—. Y asume que donde manda patrón, no hay espacio para marineras.

Me entró una risa grandísima, pero me jodía en cierto modo que las pinchase más, pero claro, las otras también se las habían traído conmigo. En fin, que la noche no había hecho más que empezar y, con la propuesta de broma en nota que me había lanzado Evans, parecía que iba a dar para otro gran capítulo.

El caso es que no podía parar de reír con las caras de mis amigas y sobre todo la de Evans, que se venía arriba de una manera increíble. Liam nos provocaba con las miradas, pero obviaba el hablar, ya que estaba disfrutando de los rifirrafes que había en torno a la mesa. Los más listos, los gemelos, que no paraban de hincar el diente al sushi como si se fuese a acabar.

—Nunca un sushi se me había atragantado tanto —murmuró Mara.

—¿Crees que a mí no? —preguntó a modo de respuesta Tina.

—Venga, si al final es para reírnos todos. Esto nos va a dar para recordarlo toda la vida.

—Fanny, cállate, que tú como has salido sin despeinarte de esto; estás muy subidita, como uno que yo me sé.

—Escucha, Mara, conmigo no pagues tu frustración de no haber podido con él. Hasta ahí podíamos llegar.

—Lo que más le duele es que soy más bella que ellas —contestó Evans picando más aún y sacando los morros rojos.

—No calientes más, amor. Y, por cierto, para ver las estrellas te prefiero vestido de macho. —Le hice un guiño.

—Pero reconoce que te pongo en todas las formas posibles.

—En todas, hasta así soy capaz de hacer una locura.

—¿Uno rapidito? —preguntó a la vez que se levantaba.

—No, no, que quiero comer sushi, luego ya nos comemos el postre bajo el manto de estrellas.

—La tengo en el bote —dijo él para picarlas un poco más.

—Os recuerdo que esta noche tenéis una entrada VIP a dormir con nosotros. Al menos algo de consuelo tendréis —les dijo Edu a las chicas.

Tina y Mara los miraron con ojos de desprecio, pero en el fondo ambas siempre se habían sentido muy atraídas por los gemelos, motivo que era recíproco, pero por h o por b, nunca se habían terminado de liar. Obviamente, ahora con esto de pasar varios días en la villa, tenían todas las papeletas de que no se salvaran de esta.

Evans no dejaba de acariciar mi pierna con la suya por debajo de la mesa y a mí se me escapaban las risillas sin poder evitarlo. Hasta notaba cómo mis mejillas se ponían rojas como tomates.

—Vamos a hacer un brindis —se levantó Liam con la copa en la mano y todos hicimos lo mismo, hasta las chicas a las que se les veía pocas ganas, pero se unieron al momento—. Por este grupo que, aunque nos unimos de tarde en tarde, siempre estamos los unos para los otros. Y dar la bienvenida a mi primo Evans, que estoy seguro de que llegó a la pandilla para quedarse.

—Ese se puede ir a tomar por culo rápido —murmuró Tina y le di una colleja.

—Habla bien, que ahora es un acto muy bonito —le dije haciendo la que me metía en el papel.

—Por ti lo voy a hacer, pero que sepas que me duele en el alma que lo trates mejor a él que a nosotras, que somos tus amigas.

—Mara, a ver si sacamos un poco el sentido del humor y hasta el común.

—¿Humor? Si se está riendo de nosotras.

—Ustedes lo habéis provocado todo el día.

—Porque nos lo pediste tú y todo era por recuperarte.

—Encima, chivatas. Te están vendiendo.

—Evans —le reñí con un gesto—. Bueno, que ya sabéis que os quiero muchísimo, chicas, pero que tengo mi recelo por lo que me habéis hecho, pero se me pasará.

—Bien rápido que se te pasó con él —dijo Tina.

—Encima, celosas —volvió a pinchar Evans.

—¡Que te den! —le dijo Mara con peineta incluida, consiguiendo otra risilla de él, de esas de triunfo por sacarlas de quicio.

—Tiempo muerto —pidió Liam—. Estaba haciendo un brindis y la habéis liado. ¿Queréis estar en lo que tenéis que estar?

—Me encanta cuando se pone así —murmuró Fanny y este le hizo un guiño.

—Esta noche duermes conmigo, pequeña.

—Otro que se cree Dios —volteó ella los ojos—. No se me ocurriría dormir con alguien que metió en su cama a mil mujeres.

—Tuve que surfear muchas olas antes de encontrarte a ti.

—Ay, mi madre, es igual que el primo de tonto. —Se puso la mano en la frente, consiguiendo que, hasta Mara y Tina, que estaban de lo más serias, se echasen a reír.

Evans aprovechó el momento de risas con la copa aún en la mano y la minifalda ondeando como si fuera una Marilyn improvisada. Subió un escalón del porche y alzó la voz.

—Quiero hacer otro brindis —anunció—. Por Andrea… por su paciencia infinita, su risa contagiosa y su forma de aguantar mis gilipolleces sin matarme con una piedra.

—Lo segundo aún está en duda —dije yo, arqueando la ceja mientras lo miraba con sorna.

—Y por mí, que soy un regalo para la humanidad y, a partir de ahora, oficialmente el mejor amigo, amante, maquillador y modelo de esta casa —terminó, dándose una vuelta con pose de pasarela.

—Aplausos, por favor, que él no duerme si no siente que es el centro de atención —murmuró Tina aplaudiendo con una sonrisa de lado.

—Estoy por grabarte y subir esto a TikTok. Serías viral en tres segundos —añadió Nico.

—Eso, eso, #EvansLaReina —gritó Edu.

Yo no podía parar de reírme. Y tampoco podía evitar mirarlo de reojo con cierta ternura. Maldita sea, me estaba gustando. Mucho. Aunque intentaba mantener la compostura, algo dentro de mí se había relajado con aquel beso. O mejor dicho… con lo que despertó ese beso.

Y por supuesto, él lo sabía.

Mientras nos servíamos una copa, Evans se me acercó por detrás en la cocina y me susurró al oído.

—¿Preparada para ver las estrellas con tu nueva amiga?

—Solo si prometes no llevar minifalda. No puedo hacerme responsable si vuelves a enseñar algo que no quiero volver a ver.

—Tranquila, esta vez llevaré bóxer.

—Demasiada información. —Me giré con una sonrisa. ¿Por qué estaba empezando a disfrutar tanto de todo esto?

Y ahí estaba él, mirándome como si fuera la única persona en toda la casa. Durante un segundo, todo el barullo se difuminó. Solo quedaron sus ojos y esa maldita sonrisa torcida.

—Oye, ¿y si después del paseo nos escapamos tú y yo un ratito? Solo para mirar las estrellas. Sin payasadas.

—¿Sin payasadas? ¿Tú sabes lo que estás prometiendo?

—Me estoy esforzando. ¿No ves que hasta me he pintado los labios por ti?

—Sí, eso fue lo más romántico que me han hecho en la vida —bromeé, empujándole suavemente.

—¿Sabes qué creo? —preguntó, ahora en serio.

—¿Qué?

—Que te estás empezando a enamorar de mí.

—¿Tú crees?

—Lo sé.

—Pues a lo mejor deberías temer por tu vida —le guiñé un ojo—. Porque cuando yo me enamoro, soy peligrosa.

—Eso me gusta más todavía —dijo bajito, mientras se alejaba hacia el pasillo, dejándome ahí, con el corazón a medio latir.

Ay, Andrea… ¿Qué estás haciendo?


Capítulo 9
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Habían sobrado por lo menos cincuenta piezas de sushi cuando ya no podíamos más y parecía que íbamos a explotar. Nos habíamos puesto hasta arriba y es que estaba tan rico que era imposible parar, hasta que no nos quedó más remedio. Todos nos quejábamos de que no nos podíamos mover.

—¿Puedo decir una cosa? —preguntó Fanny levantando el dedo como si estuviéramos en clase, y llamando la atención de todos.

—Claro, usted es la única que tiene derecho a hablar —dijo Evans, sin perder ese tonito de guasa.

—Gracias, Evans —le respondió con ironía.

—No lo aguanto —murmuró Mara, causándonos unas risas. No podía dejar de expresarlo.

—Pero lo dice con amor —añadió Nico—. El típico “te odio con cariño”.

—No, lo digo con odio del de verdad. De ese que sube por el estómago y te da ardores.

—¿No será el sushi? —le preguntó Tina, dándole un empujón flojito.

—Puede que sea ambos —suspiró Mara mientras se dejaba caer en el sofá, como si el peso de la comida fuera emocional también.

Yo estaba sentada en el suelo, con las piernas estiradas, apoyada contra la base del sofá y viendo cómo todos, uno a uno, entraban en estado de hibernación. Estómagos llenos, risas flojas, miradas perezosas. Y Evans, cómo no, echado en una tumbona, con las manos tras la cabeza, mirándome como si yo fuese el canal principal de su televisión personal.

—¿Qué? —le pregunté, sin mirarlo directamente.

—Nada. Es curioso verte así de relajada —respondió en voz baja, suave. Demasiado suave para la seguridad con la que normalmente hablaba.

—Es porque estoy al borde del coma alimenticio. Es eso o hacer la croqueta hasta la cocina para el postre.

—Puedo traértelo —se ofreció.

—¿Qué me vas a traer? ¿Un yogur? ¿Un Ferrero Rocher? ¿O tienes escondido un tiramisú entre los abdominales?

—Por ti, me escondería uno en el bolsillo del pantalón. Aunque con estos shorts ajustados… igual se derrite.

—Ya se derrite solo con tus comentarios —murmuré, negando con la cabeza mientras disimulaba una sonrisa. ¿Por qué me hacía gracia, si era tan imbécil?

—Entonces te sigo calentando. ¿Un poco de música?

—¿Para qué? ¿Para bajar el sushi?

—Para que te relajes. La comida hay que bajarla con buena conversación y un poco de jazz.

—¿Tú escuchas jazz?

—No, pero suena interesante decirlo, ¿verdad?

—Eres un farsante.

—Un farsante que te conoce cada minuto un poco más —me contestó sin perder la sonrisa, esa que ya me sabía de memoria.

Me quedé en silencio. A veces me preguntaba si hablaba en serio o si solo era otro de sus juegos. Pero luego tenía esos momentos… como cuando me sirvió agua en silencio mientras yo bromeaba con las chicas. Evans no era solo fachada, pero se empeñaba tanto en parecerlo…

—Oye, Fanny —interrumpió Liam desde el sillón—, ¿te acuerdas cuando Andrea intentó hacer sushi por primera vez?

—¡No, por favor! —protesté levantando las manos como si me fueran a esposar.

—¿Intentaste hacer sushi? —preguntó Evans, abriendo los ojos como si hubiera descubierto un crimen.

—Sí… y casi llamamos a emergencias —respondió Mara desde su rincón.

—Se pegaba el arroz a los dedos como si fuera cemento —recordó Fanny entre risas—. ¡Y lo peor es que le puso chorizo!

—¿Le pusiste chorizo al sushi? —dijo Nico escandalizado.

—¡Era fusión! ¡España-Japón! ¡Gastronomía de riesgo! —me defendí entre risas, aunque ya me dolía el orgullo.

—Lo llamaste “sushirizo”, ¿verdad? —soltó Tina, descojonándose.

—Sí… y nadie me habló durante dos días.

—Me encantas —dijo Evans de pronto, soltando la bomba así, sin anestesia.

Se hizo un pequeño silencio. No el incómodo, sino ese tipo de silencio que provocaba que todos se mirasen entre sí de reojo.

—Me encanta lo desastre que eres. Lo juro.

—Pues gracias, supongo. Siempre soñé con que mi caos culinario fuera considerado un arte.

—Lo es. Todo en ti es… inesperado. Y eso es raro.

—¿Raro?

—Sí. En este mundo, todos intentan gustar. Tú solo existes como eres. Sin filtros. Y eso se nota. Y a mí me gusta lo que se nota.

—Vale, cortad el rollo, que no hemos cenado para vomitar ahora —dijo Mara, salvándome del ataque de nervios que esa frase de Evans me había provocado.

—Déjale, Mara. A lo mejor esta noche se nos enamoran y todo —añadió Tina, cruzando los dedos en broma.

—Pero si ya lo están —rio Fanny.

—Eso parece —comentó Edu con una risita, y por suerte cambiaron de tema y entre ellos seis siguieron con las risas.

—No te hagas ilusiones, que no me voy a enamorar de ti —le dije a Evans por lo bajini.

—¿Por qué lo dices tan segura? —preguntó, poniéndose más serio. Demasiado serio, diría yo.

—Porque no estoy en ese punto —respondí sin pensarlo demasiado.

Silencio.

¿Qué punto era ese?, me pregunté mentalmente. ¿Y por qué sentía mariposas si tan claro lo tenía?

—Bueno, si nadie se va a comer el sushi que sobra, yo me ofrezco a adoptar las piezas huérfanas —dijo Nico, de repente.

—Nico, como comas una más, te tienen que llevar rodando hasta tu habitación —le dijo Liam.

—¿Y si me lleváis entre todos en una sábana como ofrenda a los dioses del arroz?

—Es que estás tonto —resumió Tina con una sonrisa.

—Vale, tengo una propuesta —dijo Fanny levantando una ceja—. ¿Y si hacemos juego de preguntas? Pero de esos sin censura. A lo “verdad o verdad”.

—No me gusta ese tono —murmuró Liam.

—Exacto, es lo que me preocupa —añadió Evans.

—Perfecto, entonces empezamos contigo —dijo Fanny apuntándole directamente.

—Me niego.

—No puedes —dijimos todos al unísono—. Las reglas no escritas son sagradas.

—Vale, venga —se rindió, con su sonrisita—. Disparad.

—¿Alguna vez te has enamorado de verdad?

—Sí —respondió sin titubear.

Me sorprendió. Todos lo hicimos.

—¿Y qué pasó? —preguntó Mara con curiosidad, como si no pudiera creérselo.

—Me dejó por su ex. Supongo que yo fui el error de transición.

—Vaya —dijo Nico—. Eso no me lo esperaba.

—Ni yo —añadí en voz baja.

—Pero bueno, eso me hizo más cabrón, ¿no? —remató con una sonrisa a medias.

Y ahí estaba el escudo otra vez. Siempre que se abría un poco, volvía a refugiarse en la comedia, en la seducción, en el chulo de manual.

Y no sabía por qué… Me dio pena.

—Vale —dijo Tina, apuntándome con una botella vacía como si fuera una varita mágica—. Andrea, tu turno.

—Yo, ¿qué?

—¿Te has enamorado alguna vez al punto de perder el control?

Ay, la madre que la parió. Todas me miraron con cara de “respira hondo y contesta”.

—Sí —dije, bajando la vista—. Una vez. Solo una. Y me destrozó.

—¿Fue Mauro? —preguntó Evans sin rodeos.

Lo miré fijamente, sin enfadarme. Solo… cansada.

—Sí. Fue él.

—¿Todavía duele? —preguntó Fanny con suavidad.

—Menos —respondí. Miré a Evans unos segundos más. Y añadí—: A veces, conocer a otras personas ayuda.

Evans no dijo nada, pero su sonrisa se volvió más... tranquila. No engreída, y tampoco provocadora, sino tranquila.

Y eso, por alguna razón, me hizo sentir segura.

No sé en qué momento exacto se nos fue de las manos la noche. Quizá fue cuando Evans apareció con mi vestido ajustado y mi labial rojo como si fuese lo más natural del mundo. O cuando me senté en su regazo y lo besé como si no me hubiese jurado a mí misma que no caería en sus juegos. O puede que simplemente la villa tuviese ese efecto de hacer que todo pareciera una película surrealista de humor romántico con toques de telenovela.

La cosa es que, después de cenar como si no fuésemos a volver a comer jamás y de habernos tirado en los sofás con caras de resaca, a Liam se le ocurrió la gran idea.

—¿Sabéis qué deberíamos hacer? —preguntó Liam mientras recogía los platos sucios y los tiraba al cubo con esa actitud de "voy a cambiar el rumbo de la noche".

—¿Dormir durante tres días? —sugirió Mara desde el sofá, sin mover más que los labios. Parecía una estatua de museo en modo "no molestar".

—No, salir a dar un paseo por el bosque. Con linternas. A oscuras. Estilo película de terror.

—¿Y que me maten las mariposas nocturnas del tamaño de un murciélago? Paso —dije con el ceño fruncido y el estómago aún ocupado en procesar diez piezas de sushi más de las que debía.

—¡Vamos! Un poco de aventura. Prometo que, si algo nos ataca, te protegeré —dijo Evans llevándose la mano al pecho, como si fuera un caballero medieval.

—Lo dice el mismo que chilló porque pisó una hoja seca ayer por la noche —recordó Nico entre carcajadas.

—Era una hoja traicionera. Son las peores —respondió Evans con dignidad, como si hablase de una exnovia vengativa y no de un pedazo de árbol.

—Vale, vale, vamos todos. Así las chihuahuas no se nos traumatizan y Evans puede hacer de héroe —propuso Fanny, que ya estaba abrochándose la chaqueta.

—¿Puedes dejar de llamarnos así? —preguntó Mara con una mirada que podría derretir metal.

—Lo digo con cariño —respondió Fanny sonriendo como si no acabara de insultarlas.

Yo me limité a bufar. A estas alturas, cualquier intento de mantener el control de la situación estaba condenado al fracaso. Así que cogí una linterna, una chaqueta de punto y mi dignidad, esa que aún me quedaba tras besar al tipo que más me sacaba de quicio en el planeta Tierra, y me sumé a la expedición.

El bosque estaba a apenas diez minutos caminando desde la villa, pero en la oscuridad parecía sacado de una película de terror tipo “La bruja de Blair”. La luna apenas se filtraba entre los árboles y todo estaba en un silencio tan sospechoso que hasta los grillos parecían estar de huelga.

—¿Alguien más siente que vamos directos a morir asesinados por una cabra satánica? —preguntó Mara en voz baja mientras alumbraba su linterna hacia todos lados como si estuviera cazando fantasmas.

—A mí me preocupan más los mosquitos con complejo de helicóptero —dijo Tina dándose un manotazo en la pierna—. ¿Esto es una excursión o un bufé libre para insectos?

—Os recuerdo que esto era para ver las estrellas —dijo Liam apuntando al cielo con su linterna, lo cual tenía poco sentido porque, bueno… ya estaban ahí. No necesitaban ser iluminadas.

—Las estrellas están por allí —dije señalando al cielo despejado—. Lo que está aquí abajo es la estupidez colectiva, y está brillando más fuerte.

—Amor, brillas con luz propia —susurró Evans, que caminaba a mi lado, con la linterna apuntándome a la cara.

—Si me sigues deslumbrando, voy a tropezarme y caer sobre ti. Aunque lo mismo es lo que quieres.

—¿Caer rendida a mis encantos? Siempre. Te preparo un cojín si quieres.

—Te preparo yo una piedra para que te sientes, a ver si así se te bajan los humos.

—Esto es poesía —murmuró Nico detrás—. Se insultan bonito; eso es amor moderno.

—Yo los veo y me pregunto si esto es lo que nos espera si caemos en sus redes —dijo Mara volviéndose hacia Fanny—. ¿Tú qué opinas?

—Yo opino que quiero ver si Evans sigue llevándose los mismos golpes cuando dejen de gustarle.

—A este le pegan y se crece —dije con una risilla mientras caminábamos por un sendero estrecho, lleno de ramas bajas.

—Vamos a parar aquí —dijo Liam señalando un claro entre los árboles—. Aquí se ven bien las estrellas y hay espacio para sentarnos.

Nos acomodamos como pudimos. Algunos sobre mantas que los gemelos tuvieron la previsión de traer, otros directamente en la hierba. Yo, por supuesto, terminé con Evans justo al lado, como si su trasero tuviese imán para el mío.

—¿Quieres la manta o prefieres mi chaqueta? —me ofreció.

—Quiero mi espacio personal. Pero gracias por preguntar.

—¿Eso es un no definitivo o un no coqueto?

—Eso es un “no molestes si quieres salir vivo de este bosque”.

—Qué mujer tan agresiva —susurró él, claramente encantado.

Nos quedamos en silencio por unos minutos. El cielo estaba espectacular, lleno de estrellas. A veces se nos olvidaba lo bonito que podía ser mirar hacia arriba. Entre todas las tonterías y el caos, había algo en ese momento que se sentía... especial. Como si fuésemos un grupo de adolescentes en una peli americana de los noventa. Solo que con más sarcasmo.

—¿Alguien sabe identificar constelaciones? —preguntó Fanny.

—Yo sé dónde está Orión —dijo Nico—. Esa forma que parece una sartén.

—Eso es la Osa Mayor, Einstein —le corrigió Tina.

—Por eso no estudio astronomía, estudio arte dramático con Evans como profesor —bromeó él.

—En mi defensa, yo solo soy una estrella más —dijo Evans mirando al cielo como si esperase que cayera un foco sobre él.

—A veces me gustaría que cayera un meteorito sobre ti —dije sin pensarlo.

—Eso es porque no soportas sentir lo que sientes.

—O porque me das ganas de lanzar objetos pesados a tu cabeza.

—¿Sabes qué me encantaría? —susurró cerca de mi oído, tan bajito que solo yo lo escuché—. Un beso aquí, bajo las estrellas. Y sin que fuera parte de una broma.

Me quedé callada. Mi primera reacción fue soltarle una bordería, como siempre. Pero en ese momento... no sé. Algo en su tono, en su cercanía, en esa manera suya de ir de sobrado y a la vez dejarse ver un poco más, me hizo dudar.

Por suerte, o por desgracia, Mara interrumpió ese segundo incómodo con un grito.

—¡Ay, joder! Algo se ha movido en los arbustos.

Todos nos levantamos en modo ninja. Nico encendió la linterna como si fuera un sable láser.

—¿Qué era? —preguntó Liam.

—No sé, pero tenía ojos —dijo Mara llevándose la mano al pecho como si acabara de ver a la muerte.

—¿Y si es un mapache curioso? —dijo Evans—. O peor… un zorro influencer.

—¿Qué? —preguntamos todos.

—Sí, esos que te siguen en Instagram y luego se comen tus sobras.

—Tienes un problema, en serio —le dije entre risas.

—Y tú tienes uno conmigo —me guiñó el ojo.

Fanny fue la que calmó las aguas.

—Era un gato salvaje, seguro. No pasa nada. Sigamos mirando las estrellas y fingiendo que estamos solo nosotros.

Volvimos a sentarnos. Esta vez, sin que nadie dijera nada, Evans volvió a ponerse a mi lado y me pasó su chaqueta por encima de los hombros sin decir nada. Yo no lo rechacé. ¿Por qué? Buena pregunta. Quizás porque ya no me molestaba tanto. O quizás porque, en medio de ese bosque iluminado por estrellas, por una vez, me sentía exactamente donde quería estar.

Y eso, por ahora, era suficiente.
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El murmullo del bosque, el crujir de las hojas secas, el suave viento nocturno y la brillantez de las estrellas conformaban un escenario que, si no fuera por lo absurdo de la situación, habría sido perfecto para una escena de película romántica.

Yo, sentada junto a Evans, con su chaqueta apenas rozando mis hombros, tenía la piel sensible al fresquito, pero lo que más sentía no era frío, era el latido acelerado del corazón, esa mezcla de vergüenza y deseo que no sabía muy bien cómo manejar.

—Mira esa constelación —le dijo Liam a Fanny, señalando una figura en el cielo—. Es la de Perseo. Dicen que tiene esa forma de guerrero.

—¿Guerrero? Con estos santos huesos que tienes tú, lo que parece es una armadura oxidada —le dijo Mara burlona, recostándose hacia atrás para mirar también.

—Eh, guerrero herido, pero guerrero —protestó Liam con orgullo infantil.

—Yo prefiero que seas arquitecto de sonrisas —susurró Fanny al oído de Liam.

Yo giré un poco mi cuerpo para apoyar la espalda contra Evans, notando cómo sus piernas tocaban las mías. Era un contacto suave, casi imperceptible si no estuviera hiper consciente de cada centímetro de su piel.

—Hace bastante frío —dije, intentando que pareciera casual.

—Tengo algo que podría calentarte —respondió él, sin alzar mucho la voz, como si la noche y los árboles vigilaran que lo que decía tuviera permiso para existir.

Giré la cabeza para mirarlo. Su perfil recortado contra el cielo oscuro, sus ojos reflejando las estrellas, su boca ligeramente curvada. El viento me trajo el aroma de su perfume, una mezcla cítrica con algo especiado, que me distrajo un segundo del mundo.

Si ahora se acercara, si rozara mis labios con los suyos...

Él hizo eso. Se inclinó despacio, como midiendo el terreno con cuidado. No dije nada, porque no quise interrumpir lo que estaba naciendo.

—¿Te importa si cierro los ojos? —me susurró en el oído, tan cerca que sentí su aliento, tibio, mezclado con el perfume.

—No —contesté, incapaz de romper el hechizo—. Me gustaría verte cuando los abra.

Su mano se deslizó, casi sin querer, hasta acariciar el dorso de mi mano. Fue un toque mínimo, pero para mí fue un golpe en el pecho. Su piel, su calor, la ternura disfrazada de su habitual descaro.

—Eres la persona más hermosa que veo esta noche —dijo casi sin pensar, como si lo hubiera creído en serio antes de formularlo en palabras.

Yo me quedé callada. No sabía si responder, si reírme, si apartarme o simplemente quedarme quieta y dejar que ese momento me envolviera.

Sentí que su rostro se acercaba al mío, el aliento entrecortado, la respiración de ambos más intensa. Mis pupilas se dilataron. El mundo externo se borró: los grillos, los árboles, mis amigas, todo parecía lejano.

—¿Puedo besarte? —preguntó en voz baja, casi temblorosa.

Esa pregunta me golpeó. Era tan real, tan directa, tan arriesgada.

Quise decir que no, que esto era una locura, que él no era mío, que mis dudas, mis miedos me protegían, que no quería salir herida otra vez. Pero al mirar sus ojos, llenos de sinceridad, sentí que decía sí antes de poder articular palabra.

—Sí —susurré—.

Estiró la mano para apartar un mechón de cabello que se me había caído sobre la frente; su mano temblaba un poco, reflejo de aquello que los dos sabíamos: algo estaba cambiando.

Su rostro se acercó más, su respiración contra mi mejilla. Pero no hubo beso, todavía no.

Porque justo cuando su boca se aproximaba a la mía, se oyó un crujido fuerte: una rama seca que se rompió bajo el pie de Mara, que se movía para alcanzar su linterna que se había ido rodando.

—¡Ah! —gritó Mara, asustada—. ¡Casi me caigo!

La magia se detuvo. Él retrocedió apenas un centímetro, y su mano se apartó de la mía. Yo parpadeé, sintiendo las mejillas ardiendo.

—Lo siento —dijo Mara, riendo nerviosa mientras recogía la linterna—. No era nada.

—Sí que era —murmuró Evans, aún muy cerca—. Pero no fue nada malo.

Hubo unos segundos de silencio incómodo, de esos que ardían en el pecho.

Yo intenté recomponerme, me acomodé la chaqueta y jugué con el borde de mi vestido.

—¿Quieres caminar un poco más? —propuse, intentando escapar de la presión del momento, pero al mismo tiempo deseando que no acabara.

—Sí —aceptó él—. Si quieres, podemos ir hasta la vieja piedra del claro.

Nos levantamos los dos, casi al mismo tiempo. Nuestras manos se rozaron al levantarnos y ese roce me hizo un cosquilleo que bajaba por la espalda.

El grupo avanzó, y yo me coloqué un poco más cerca de él, como si unas fuerzas invisibles quisieran que mis pasos se alinearan con los de él.

Cuando llegamos a la vieja piedra, una gran roca lisa que sobresalía entre la hierba, nos sentamos en ella, espalda contra espalda, las linternas apagadas, excepto una que sostenía Evans; su luz tenue ilumina su rostro, mi mano, nuestras piernas.

—¿Sabes lo que pienso? —me susurró, casi tan suave como el viento entre los árboles.

—¿Qué? —pregunté, apoyando la cabeza sobre su hombro, solo medio consciente de lo que hacía, pero me sentía bien, protegida.

—Que este instante, esto de estar aquí contigo, bajo las estrellas, podría ser suficiente si me lo permites.

Mi pecho se apretó. Quise decir algo grande, sabroso, romántico. Pero solo pude cerrar los ojos y respirar su perfume, oler su piel, sentir el suave latido de su pecho contra mi mejilla.

—¿Me permites que te bese? —repitió, con su voz tan cerca que mis sentidos se agudizaron.

No dije nada. No lo aparté. Solo giré un poco la cara, despacio, dejando el tejido de su camiseta acariciar mi mejilla.

Sus labios rozaron los míos. Fue un beso suave, apenas un roce. Un preludio.

Sentí mis labios vibrar, mis sentidos gritar, un calor expansivo que no había invitado, pero al que di la bienvenida.

Cerré los ojos y mi mente se quedó en blanco, excepto por él, su aliento, su olor, su presencia.

No fue más allá. No avanzó. Fue suficiente y fue demasiado al mismo tiempo.

Se separó apenas un centímetro, casi tan cerca que escuchaba su respiración y mis propios latidos.

—No quiero hacerte daño —susurró—. Si en algún momento quieres que pare, pararé.

Lo miré a los ojos. Eran profundos, sinceros, vulnerables. Y por primera vez en mucho tiempo, sentí que podía confiar.

—No lo has hecho —dije, en voz baja—. No lo estás haciendo.

Se inclinó otra vez, muy despacio. Pero antes de que los labios se volvieran a juntar, una brisa fría nos envolvió, y yo me estremecí.

—Tengo frío —confesé. Fue una excusa dulce para aferrarme a él.

Él envolvió con su brazo mi hombro y me acercó más.

—Entonces quédate conmigo —susurró, con voz ronca—. Quédate aquí ahora. No prometo para siempre, pero sí esta noche.

Mi corazón tembló.

—Esta noche —repetí, apoyando la cabeza en su pecho, dejando que sus brazos me sostuvieran.

Y nos quedamos así, en silencio, dejando que el mundo siguiera sin nosotros por un rato, con susurros apagados, respiraciones sincronizadas y estrellas como testigo.

No hubo beso final, no hubo promesa eterna, solo lo que había sido posible esa noche: cercanía, deseo, cuidado, vulnerabilidad.

Y para mí, en ese instante, aquello ya era muchísimo.

Regresamos a la villa con los pies llenos de hojas crujientes y el corazón aún latiendo demasiado rápido. El aire estaba fresco y cada sombra parecía moverse al compás de nuestras pisadas, pero ya no me importaba estar medio a oscuras, con la adrenalina aún corriendo. Sentía la piel hormiguear, los sentidos despertándose a cada sonido del bosque.

Todos se fueron dispersando a sus habitaciones. Risitas apagadas, saludos en susurros, puertas que se cerraban con suavidad.

Yo fui a la cocina buscando agua. El sushi, aunque delicioso, te dejaba una sed del demonio.

—¿También buscando la fuente de la vida? —dijo una voz a mi espalda. Evans, cómo no.

—Si por fuente de la vida te refieres a un litro y medio de agua, sí.

Me tendió un vaso sin que se lo pidiera.

—Gracias —dije, aceptándolo. Nuestros dedos se rozaron un segundo. Odio admitir que sentí electricidad. Pero la sentí.

—Andrea… ¿Puedo preguntarte algo?

—Mientras no me saques una alianza, adelante.

—¿Por qué sigues luchando contra lo que sientes?

—¿Y tú por qué estás tan seguro de que siento algo?

—Porque te observo. Porque me escuchas, aunque digas que no. Porque sonríes cuando te hablo, aunque sea para insultarme. Porque cuando estás conmigo, no eres indiferente. Eres todo menos indiferente.

—¿Y si solo estoy siendo educada?

—¿Educada conmigo? Por favor, me has llamado gilipollas más veces que mi madre cuando suspendí matemáticas.

—Educación.

—Y me has besado.

—Técnicamente, tú me has besado a mí.

—No te has apartado —contestó, y me giré porque tenía razón—. ¿Entonces?

—Entonces, no lo sé. Me desconciertas. No sé qué esperas de mí. No sé si eres de verdad o si todo esto es un juego.

—No lo es.

Lo dijo tan firme, tan convencido, que por primera vez le creí al cien por cien.

—No me prometas cosas que no puedes cumplir —le pedí, bajando un poco la guardia.

—Solo te prometo una: no voy a rendirme contigo.

Y se fue, dejándome ahí, con el vaso en la mano… y el corazón a mil.

Maldito Evans. Maldito, yo qué sé qué me pasaba con él.

Después de un par de vasos de agua, caminé hacia mi habitación, sola, sintiendo el peso del silencio interrumpido solo por mi respiración. La luna se colaba por las ventanas, trazando reflejos plateados sobre los muebles.

Abrí la puerta de mi cuarto. Tenía la luz tenue encendida aún, dejando ver mi bolso tirado en la silla, ropa sobre la cama, algo de desorden típico después de una noche tan vivida. Pensé en tirarme directamente en la cama y dejar que el sueño me venciera, cerrar los ojos y olvidar los temores, las dudas… todo.

Pero antes de que lo hiciera, escuché su voz, suave en el umbral.

—Andrea.

Me giré y allí estaba, detrás de mí. Evans. Con las manos en los bolsillos de su pantalón, la cara bajo la luz de la luna parcial, su expresión… inexplicable.

—¿En qué hora te metes detrás de mí? —susurré, tratando de que mi voz sonara más molesta que curiosa.

—Vengo a darte mi regalo —dijo él, acercándose un poco más—. Ya sabes, ver las estrellas los dos solos en el jardín.

Mi corazón dio un vuelco. Sentí el pecho caliente, la garganta seca. Por un momento pensé en decir que no, que estaba cansada, que mañana tenía mil cosas que hacer, cualquier excusa. Pero su tono, su presencia… algo en mí dijo que sí.

—Está bien —respondí, medio a regañadientes, medio porque lo quería—. Dame un segundo.

Él asintió, sonriendo apenas, con una mezcla de alivio y algo más dulce que no había visto mucho. Sonrió, sí, y eso me hizo pensar que le importaba; que no solo eran bromas para él.

Evans se dirigió al armario, abrió la puerta y sacó un par de mantas suaves, gruesas, una de ellas ya con olor a lavandería y a hogar. Me cogió de la mano, con esa firmeza suya que no exigía, solo sugería.

Salimos al jardín despacio, con las mantas enrolladas y nuestros pasos silenciosos como acompañamiento. La villa dormía a nuestro alrededor: algunas luces apagadas, otras ventanas iluminadas sin movimiento visible. El cielo estaba claro como nunca: estrellas titilantes, la luna casi llena, dibujando sombras en el césped.

Nos acomodamos en una de las tumbonas grandes, esa que estaba bajo un árbol de copa abierta, donde se veía el cielo completo. Puso las mantas sobre nosotros, me cubrió los hombros primero, cruzándose él al lado para que la manta nos envolviera a los dos. Me agarró de la mano y la presionó suavemente.

—Mira esas —señaló unas estrellas que brillaban más que otras. —Esa de ahí se llama Vega —empezó, bajito—. Es una de las más brillantes en verano. Y, según cuentan algunas leyendas, es un espíritu vigilante: está allí para iluminar el camino cuando una persona cree que se ha perdido.

—¿Leyendas de dónde? —pregunté, acercándome un poco más, apoyando la cabeza en su hombro—. ¿Siempre te han gustado estas cosas?

—Siempre —respondió—. Mi abuela me contaba historias sobre las estrellas. Decía que cada estrella tiene su historia, su canción, su promesa. Que cuando las miras fijamente, no solo ves luz, sino reflejo de sueños.

Mi mente viajó a la historia que había contado durante el juego, la de aquella mujer de la que se enamoró y lo dejó por su ex. Tenía curiosidad, miedo, ganas de saber qué parte de él estaba rota.

—Evans… ¿Puedo preguntarte algo personal? —dije en voz muy baja.

—Claro —miró al cielo unos segundos, luego me miró a mí—. Pregunta lo que quieras.

—Sobre esa mujer… la que te dejó —empecé, conteniendo la respiración—. ¿Qué pasó realmente entre ustedes? Dijiste que dolió, mucho.

Evans bajó la cabeza, mientras con su mano acariciaba mi cabello distraídamente.

—Ella… No era lo que yo creía. Yo creía que podía cambiarla. Que lo suyo eran malas decisiones, no malas intenciones. Pero descubrí que algunas cosas no se cambian... —hizo una pausa—. Me enamoré de su sonrisa, de sus planes. Pero me di cuenta de que esa sonrisa ocultaba la mujer fría que en realidad me demostró ser. Fui su paño de lágrimas cuando su ex la dejó por otra, y su entretenimiento durante un par de años hasta que su ex volvió diciendo que lo sentía y que la quería. Me dejó por él y a día de hoy siguen juntos, casados y con dos hijos.

El silencio pesó. Yo apreté su mano con suavidad, como si pudiera sostener no solo la mano, sino también sus pedazos rotos.

—¿Por eso siempre haces bromas? —pregunté—. ¿Para que nadie vea lo que quieres ocultar?

Sus ojos se iluminaron de vulnerabilidad. No lo veía con orgullo, sino con sinceridad dolorosa.

—Puede que sí, en parte. Las bromas me protegen. Me hacen parecer ligero, divertido. Me permiten evitar preguntas como esta… como la que me acabas de hacer.

Miré esas estrellas, luego su pecho, su forma de respirar, el sonido de su corazón. En ese momento me pareció que era humano, a fin de cuentas. Con defectos, con cicatrices. Más yo que muchos de los que creí perfectos.

—¿Y tú? —preguntó después de un rato, con voz ronca—. ¿Qué pasó realmente con Mauro? No lo has dicho todo cuando te han preguntado.

Tragué saliva. Lo había pensado muchas veces, pero nunca tan despacio, nunca tan delante de alguien que importaba.

—Mauro… —Empecé—. No era el hombre que creía. Al principio era encantador, dulce, cuidadoso. Me hizo creer que éramos… perfectos. Pero luego empezó la otra cara. Gritos. Celos. Control. Negocios oscuros que yo ni siquiera sabía que existían. Me ponía mil excusas a mí misma para creer que podía cambiarlo, que él “se arreglaría” —me detuve. Sacudí la cabeza—. Una noche pasó algo que… me dio miedo. Comprendí que estaba atrapada emocionalmente, que cada gesto suyo me hacía dudar de mis propios pies. Lo dejé. Fue lo más difícil que he hecho… pero también lo mejor.

Permanecimos en silencio tras eso. Él entrelazó sus dedos con los míos; fue un gesto pequeño, suavísimo, pero más elocuente que muchas palabras.

Me quedé apoyada en su pecho, notando su latido firme, su calor, la manta suave protegiendo nuestros cuerpos de la noche. Cerré los ojos un momento, respiré su olor y escuché cómo el viento susurraba entre las ramas.

Sentí que mis párpados se hacían cada vez más pesados. Estaba agotada, emocionalmente repleta, al borde entre vigilia y sueño.

Y fue en ese momento cuando escuché su voz, o eso creí al menos, como un murmullo.

—Conmigo siempre estarás segura, pequeña —y sentí un beso suave en la frente.

Sonreí débilmente en mi duermevela. No sabía si era verdad, no sabía si podría creerlo del todo… pero en ese momento, con su pecho como almohada, con la manta cubriéndonos, con las estrellas vigilando, creí que sí.

Y el sueño me venció, llevándome a un lugar silencioso donde la única certeza era la calidez de sus brazos y la promesa que esas palabras que creí escuchar colgaron en el aire.

“Conmigo siempre estarás segura”.
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Me desperté con la sensación delicada de yemas de dedos deslizándose suavemente por mi brazo, mientras los rayos dorados del sol de la mañana se colaban entre los árboles, acariciándome la cara.

Durante unos segundos, estuve medio dormida, entre el calor del cuerpo firme que notaba debajo y la tibieza del sol en mi piel, intentando entender dónde estaba y qué me había pasado para acabar en aquel lugar. Poco a poco, abrí los ojos y lo vi: Evans, con su sonrisa característica y esos ojos que parecían brillar solo para mí, mirándome como si fuera el tesoro más preciado del mundo.

—Buenos días —me susurró con esa voz ronca y suave que me hacía sentirme segura y deseada al mismo tiempo.

Sin poder evitarlo, esbocé una sonrisa tímida mientras él se inclinaba para darme un beso rápido en los labios, cálido y dulce. Cuando apartó el rostro, entre dormida y curiosa, pregunté.

—¿Hemos dormido en el jardín toda la noche?

Asintió despacio, con una mirada llena de ternura y un toque de diversión que me hizo sonrojarme.

—Sí. Poco después de que te quedaras dormida, te desperté para decirte que nos fuéramos a la cama, pero dijiste que no, que te dejara un poquito más ahí.

Recordé vagamente ese momento, cómo la brisa fresca de la madrugada me había parecido perfecta, cómo el murmullo de las hojas y el canto lejano de algún pájaro me envolvieron en una calma que me invitaba a quedarme.

—Al final volviste a quedarte dormida —continuó él—, y yo no quería movernos porque te veía tan a gusto que preferí quedarme a tu lado.

Su sonrisa se ensanchó y me rozó la mejilla con la mano. Sentí cómo mi corazón se aceleraba un poco, y cuando intenté incorporarme, él me retuvo, atrayéndome de nuevo hacia su cuerpo con una fuerza suave pero firme. Me recosté sobre él y volvimos a besarnos, esta vez con más ganas, con una pasión contenida que poco a poco se hacía más evidente. La calidez de su piel, el ritmo de su respiración, la forma en que sus labios se movían con los míos… todo me hacía perder la noción del tiempo.

Mis manos se posaron sobre su pecho, sintiendo el latido fuerte y acelerado de su corazón bajo la piel.

—Deberíamos levantarnos antes de que nos encuentren —le susurré con una sonrisa, notando cómo cierta parte de él palpitaba con demasiada intensidad para estar en un sitio tan público—. Esto que estoy notando… no es bueno.

Él soltó una carcajada baja, un sonido grave que me hizo estremecer.

—No es bueno —dijo entre risas—, porque el dolor que voy a tener yo será brutal, pero… sería perfecto que me dejaras mostrarte cómo un hombre ama a una mujer de verdad.

Le miré divertida, y sin poder evitar bromear, pregunté.

—¿También te gusta Michael Bolton?

Evans me guiñó un ojo con descaro y me atrajo de nuevo hacia él, sellando la complicidad con un beso cargado de promesas.

Entonces, de repente, un grito estridente cortó la tranquilidad de la mañana. Era Mara, la amiga más directa y sin pelos en la lengua que pudiera existir.

—¡No me puedo creer que hayáis dormido juntos! —exclamó con una mezcla de asombro y diversión.

Rápidamente, la respuesta no se hizo esperar.

—Ya sabía yo que la caja de preservativos que le regalé a Andrea iba a tener un buen uso estos días —dijo Liam con una sonrisa pícara.

Volteé los ojos, avergonzada y divertida a partes iguales, y me levanté con un movimiento rápido, mirando a Evans, que aún estaba allí tumbado.

—¿A qué esperas? —le dije.

Él carraspeó y respondió con cierta timidez.

—A que mi amiguito se relaje un poco, porque me pones malísimo y te deseo mucho.

Noté cómo me sonrojaba y, sin decir nada más, me dirigí hacia la casa. Fanny me sonrió, mientras que Tina y Mara me miraban con esa cara de “¿En serio, nena, con ese?”.

Liam añadió en tono jocoso.

—Me encantaría que fueras mi prima política.

Edu y Nico no tardaron en unirse a los comentarios.

—Al final en esta villa vamos a salir todos emparejados.

Mientras miraban a Tina y Mara, que se sonrojaban, yo entré en la casa para ir a mi habitación a darme una ducha; necesitaba un momento para mí.

Me quedé bajo la ducha, dejando que el calor y el agua lavaran no solo la suciedad, sino también la tensión de la mañana. Cuando salí del baño y me envolví en la toalla, me encontré con Evans en la habitación, vestido solo con unos bóxers que dejaban poco a la imaginación.

Carraspeé, haciéndole un gesto para que entrara, y mientras yo me secaría el pelo y me vestiría. Cuando él salió del baño, solo llevaba una toalla ceñida a la cintura.

Lo miré sin poder evitarlo, tragué saliva y me mordí el labio inconscientemente. Él se acercó sin prisas, acortando la distancia, y habló con una sonrisa pícara en los labios.

—Si sigues mirándome así, como si me fueras a comer, voy a tener que plantearme servirme en bandeja de plata y que me tomes como desayuno.

Lo miré fijamente y vi en sus ojos el mismo deseo y las ganas que yo sentía. Pero me di la vuelta para recomponerme.

—Vístete y sal de aquí, necesito vestirme a solas —le dije tan firme como pude.

Evans no se movió, se acercó por detrás, acarició mi espalda desnuda y mis brazos, y se inclinó para susurrarme algo al oído, algo tan sensual y excitante que me hizo estremecer, una promesa, sin lugar a dudas.

—Antes de lo que podamos imaginar, nos dejaremos llevar por esas ganas que tenemos, y esa noche será tan perfecta que no querrás dejarme marchar a Holanda.

Me besó el cuello, y sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. Le escuché coger ropa y salir de la habitación, dejándome sola. Suspiré y pensé que si no ponía freno a lo que sentía cada vez que lo tenía cerca, estaba claro que en aquellos días acabaría teniendo una noche de sexo con Evans.

Salí al jardín con un vestido amarillo pastel de lo más ibicenco, sintiendo la frescura de la mañana después de la ducha. El aire estaba impregnado del aroma a hierba mojada y flores, mezclado con el leve olor a café que venía de la terraza donde estaban ya los demás. Las risas y charlas se mezclaban en un murmullo agradable que me hizo sonreír.

Buscando un sitio donde sentarme, me di cuenta de que solo quedaba libre una silla al lado de Evans, que ya estaba allí con una sonrisa pícara y la mirada llena de complicidad. Sin dudarlo, me acerqué y me senté.

—Parece que no te quieres despegar de mí ni en el desayuno —bromeé, rozando con mi mano su brazo.

Él me devolvió la sonrisa y me acarició suavemente la rodilla, un gesto que me hizo estremecer y ponerme un poco más alerta.

La mesa estaba llena de platos con fruta fresca, pan recién hecho, embutidos, zumos y café humeante. El ambiente era relajado, con bromas y comentarios sobre la noche anterior. Tina y Mara, como siempre, no dejaron pasar la oportunidad de lanzarme un par de pullas disimuladas, sobre todo dirigidas a Evans.

—¿No te das cuenta de que este no es el tipo de hombre para ti? —comentó Mara con una sonrisa maliciosa, mientras Tina asentía con cara de advertencia.

Suspiré y les lancé una mirada de paciencia.

—Déjanos en paz —les dije con una sonrisa—. Estamos viviendo algo muy bonito.

Evans me guiñó un ojo, a sabiendas de que yo estaba siguiendo con aquella broma que me había pedido que hiciéramos el día anterior, y no pude evitar reírme por dentro.

Nico, que había estado escuchando desde su sitio, preguntó con curiosidad.

—¿Y qué planes tenemos para hoy?

—Pasarlo bien en la piscina —respondió Fanny sin dudar, mientras tomaba un sorbo de su zumo—. Después de la noche que hemos tenido, no nos vendrá mal un poco de relax y agua fresca.

Mientras desayunábamos, noté la mano de Evans deslizarse despacio hasta posarse en mi rodilla, acariciándola con la punta de los dedos. Un cosquilleo recorrió mi piel, y le miré con una mezcla de complicidad y deseo. Él me sonrió y me hizo un guiño, un pequeño gesto que hizo subir la temperatura en mi interior.

De repente, Liam levantó la voz para dar una noticia.

—Me acaban de avisar los del mercado que van a traer la compra que encargué ayer —anunció—. Carne y marisco para preparar una comida deliciosa a la brasa en la barbacoa de la villa. Además, más botellas de alcohol por si se nos acaban.

—Mi cumpleaños va a durar más que una boda gitana —dije entre risas, mirando a todos los presentes.

Todos estallaron en carcajadas, y Liam aprovechó para añadir con una sonrisa traviesa:

—Ya que estamos de celebración, podrías casarte con mi primo Evans.

Tina y Mara me miraron con ojos de “no hagas esa locura”, mientras yo negaba con la cabeza, riendo.

—Solo tienes que decir que aceptas —siguió Evans—. Que yo encargo un anillo y me lo traen aquí mismo.

Fanny intervino con entusiasmo.

—Podríamos hacer una boda ibicenca, con flores en el pelo y música chill out.

Liam giró la cabeza hacia ella con media sonrisa.

—¿Tú quieres una boda así? —preguntó con curiosidad—. Es para ir tomando notas para cuando te conquiste —bromeó, y Fanny simplemente volteó los ojos, divertida.

En ese momento, una furgoneta apareció en la entrada de la villa, y todos nos levantamos para ayudar a descargar las bolsas. Entre risas y bromas, colocamos la compra en la cocina, emocionados por la fiesta que nos esperaba.

Después de colocar todas las bolsas y cajas con la compra en la cocina, regresamos al jardín con las manos libres y el apetito creciendo. La mesa ya estaba casi lista, y el sol comenzaba a calentar un poco más, prometiendo un día perfecto para estar al aire libre.

Evans se sentó junto a mí de nuevo y, sin que me diera cuenta, su mano volvió a buscar la mía. Esta vez entrelazó sus dedos con los míos, suave y tranquilizador, como si quisiese transmitirme que estaba ahí, que no me soltaba.

—¿Sabes? —me dijo con una sonrisa—. Creo que este va a ser el mejor cumpleaños de tu vida.

Reí, sintiendo cómo me recorría un escalofrío agradable. Aquella mezcla de nervios y emoción se había instalado en mi pecho desde que nos despertamos en el jardín.

—No me puedo quejar —contesté, mirándole a los ojos.

En ese momento, Tina volvió a meter baza, incapaz de contenerse.

—Solo espero que no se te suba a la cabeza —me advirtió con una sonrisa socarrona—. Evans puede ser un poco... intenso.

—Déjale en paz, Tina —dije, apretando un poco más la mano de Evans—. Estamos viviendo algo especial, y prefiero centrarme en eso.

Mara asintió y levantó su copa.

—Pues por eso brindamos —dijo—. Por Andrea y Evans, que sean muy felices y nos hagan sufrir a los demás con su amor de cuento.

—Qué borde eres, hija —protestó Fanny.

—Es que no la quiero con él, en serio. ¿Después de que la trajera aquí secuestrada y haciéndola pasar por ese sufrimiento? Vamos, ni de coña.

—¿Tengo que recordarte que lo del secuestro fue cosa tuya y de Tina? —le dije, con la ceja arqueada.

—Deberíamos haber pedido un ring con barro, que es lo único que falta para que se peleen las tres —comentó Edu.

—Tú calla, que todavía cobras —le dijo Tina.

—Verás que me saca un látigo y todo…

—Hermano, no des ideas —rio Nico.

—Venga, un brindis por la barbacoa, que espero que esté a la altura de la ocasión —dijo Liam, queriendo cortar el asunto de mi supuesto secuestro de raíz.

Fanny apareció con una bandeja llena de fruta fresca y la puso en el centro de la mesa.

—Para que no nos falte energía —dijo.

El día seguía su curso entre risas, bromas y pequeñas miradas cargadas de significado entre Evans y yo. La mano de él seguía acariciando mi rodilla, y cada vez que nos cruzábamos la mirada, sentía cómo se encendía algo dentro de mí.

—¿Y qué planes tenemos para esta noche? —pregunté en un momento, aprovechando que el grupo estaba más tranquilo.

—Seguir con tu fiesta de cumpleaños, por supuesto —respondió Fanny con entusiasmo—. Música, baile y seguro que alguna sorpresa más.

—No me hagas promesas que luego no vas a cumplir —le dije sonriendo—. Me gusta que las sorpresas sean reales.

Evans se inclinó hacia mí en ese momento y noté que me estremecía.

—Te prometo que esta noche será inolvidable, si me das la oportunidad —me susurró al oído.

Me estremecí y le regalé una sonrisa cómplice. Sabía que no estaba bromeando.
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La fiesta para continuar con mi cumpleaños aún seguía cuando el sol se retiraba, tiñendo el cielo con tonos anaranjados y rosados. La música suave llenaba la villa, invitando a moverse despacio, a dejarse llevar por la noche y el calor que aún persistía. El aroma de la barbacoa se mezclaba con la brisa fresca, creando un ambiente lleno de vida y promesas.

Después de un rato de charlas y risas, el cansancio comenzó a pesar en mis párpados. Miré alrededor y vi cómo algunos se retiraban a descansar. Sin palabras, Evans y yo nos acercamos a las tumbonas junto a la piscina y nos tumbamos, con la música de fondo y las luces tenues que reflejaban calma. El calor del día aún estaba en nuestra piel, y la brisa suave acariciaba nuestro cuerpo.

Sentí cómo su presencia a mi lado me envolvía en una sensación de seguridad y deseo. Abrí los ojos y lo encontré mirándome con intensidad, con una mezcla de ternura, deseo y ganas que me hizo estremecer. Sin pensarlo, acercó sus labios a los míos y me besó con suavidad, aumentando la pasión, segundo a segundo.

Respondí al beso con igual entrega, nuestras bocas fundiéndose en un juego que parecía detener el tiempo. Sus manos apretaron mi cintura, mientras mis dedos se perdían en su cabello, sintiendo cada latido acelerado.

—Andrea…

Mi corazón se aceleró y, sin pensarlo, se inclinó hacia mí para besarme, primero suave, explorando, y luego con una pasión contenida que iba creciendo. Apoyé mis manos en su cuello, dejando que sus labios marcaran mi piel y sus dedos se enredaran en mi cabello.

—Te deseo —me susurró entre beso y beso, dejando su aliento cálido en mi mejilla—. Más de lo que puedo explicar.

Le miré fijamente, sintiendo cómo el calor subía en mi interior, y respondí con una sonrisa cómplice.

—Yo también, Evans.

Con delicadeza, me cogió de la mano y me llevó hacia el borde de la piscina, sumergiéndonos juntos en el agua fresca que contrastaba con el calor de nuestros cuerpos. Bajo la superficie, el mundo se volvió silencioso y nuestro único lenguaje fueron las miradas, los toques, las respiraciones entrecortadas.

Sus ojos se clavaron en los míos, intensos y llenos de deseo.

—¿Sabes lo que me pasa cuando te miro así? —me preguntó, con la voz profunda.

—Dímelo —le reté, sonriendo.

—Pierdo el control —admitió, dejando que sus manos acariciaran mis caderas—. Necesito sentirte cerca, tocarte, tenerte.

Mis dedos se deslizaron por su pecho, sintiendo cada latido acelerado bajo mi tacto. Él bajó sus labios por mi cuello, dejando un rastro de fuego que me hizo cerrar los ojos y suspirar.

—Esta noche será nuestra, Andrea —susurró, rozando mi oreja—. Nada nos detendrá.

Sentí un escalofrío recorrerme y le respondí, apenas audible.

—Estoy contigo.

Nuestros labios se encontraron de nuevo en un beso profundo y ardiente. Bajo el agua, nuestras manos comenzaron a explorar con más confianza, acariciando lentamente cada curva, cada reacción. El contacto del agua no frenaba la electricidad que corría entre nosotros.

Sentí cómo el calor se acumulaba dentro de mí, un fuego que no quería apagar, y supe que él sentía lo mismo. Nos movíamos al unísono, entregándonos a la pasión que nos consumía sin prisa, pero con intensidad.

—Andrea —susurró cerca de mi oído, con voz ronca—, eres mi tentación imposible de resistir.

Me estremecí y le devolví la mirada, sonriendo con complicidad.

—Y tú, mi perdición. —Se inclinó y volvió a asaltar mi boca en un beso tan fiero que me hizo perder la cabeza.

Sus manos recorrieron mi espalda y mis caderas, mientras mis dedos acariciaban su pecho firme. El agua amortiguaba nuestros movimientos, pero no el deseo creciente. Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando sus dedos tocaron zonas más sensibles, y supe que ninguno de los dos quería ni podía parar.

—Evans —susurré, y mi propia voz me sonó extraña debido al deseo que me envolvía en ese momento.

La intensidad creció, las respiraciones se aceleraron y los susurros apenas audibles llenaban el espacio. Sin romper el contacto, nuestras manos se convirtieron en el lenguaje más sincero, llevando nuestros sentidos al clímax con una conexión profunda y explosiva.

Me estremecía cada vez que Evans deslizaba sus dedos en mi sexo, acariciándome el clítoris y penetrándome con ellos.

—Evans… esto…

—Schhhh —me cortó y volvió a besarme—. Solo déjate llevar, pequeña.

Dios, era imposible no hacerlo. Ese hombre sabía muy bien cómo y dónde tocar para hacerme perder la cabeza. Y aunque de vez en cuando miraba hacia donde estaban los demás, que dormían tranquilamente y ajenos a lo que ocurría en la piscina entre nosotros, no podía apartar la mirada de Evans y dejarme llevar por esa mirada hambrienta que me dedicaba.

Volvimos a besarnos y llegué al clímax solo unos minutos después, liberando mi orgasmo en su boca mientras él me aferraba con fuerza con un brazo alrededor de mi cintura, sintiendo cómo mi cuerpo temblaba y se sacudía por ese orgasmo que me acababa de regalar.

Finalmente, nos separamos apenas unos segundos, mirándonos a los ojos, conscientes de que lo que acabábamos de compartir era mucho más que un simple momento. Aquello, sin ninguna duda, era el comienzo de algo.

Nos quedamos allí un rato más, mirándonos, besándonos, hasta que todos poco a poco se fueron despertando.

Cuando salimos del agua, todavía con la piel húmeda y las mejillas coloreadas por el calor y el deseo contenido, la fiesta seguía viva. Las risas y la música nos envolvían mientras todos se animaban con cada copa que caía.

—¡Vamos, Andrea! —gritó Mara con una sonrisa traviesa, agitando su copa medio vacía—. ¿Qué tal si calentamos la noche con un juego? Strip póker, ¿quién se apunta?

Una ola de carcajadas recorrió el grupo, como si todos hubieran estado esperando que alguien lo propusiera. Tina soltó una carcajada y levantó ambas manos.

—¡Por fin una propuesta decente! —dijo, mientras Fanny aplaudía emocionada.

—No me parece justo —intervino Fanny con fingida preocupación—. Algunos tienen más capas que otros. Yo vine en vestido de una sola pieza, ¿eso cuenta como trampa?

—Cuenta como valentía —replicó Liam, ya barajando una baraja vieja que alguien sacó del fondo de una mochila—. Aunque podríamos darte una manta, por compasión.

—¿Y tú? —preguntó Mara, señalando a Evans con una ceja levantada—. ¿Juegas o te vas a esconder detrás de tu chaqueta de cuero?

Evans rio, acomodándose en el sofá con ese aire despreocupado suyo.

—¿Seguro que estáis preparadas para verme ganar? —bromeó, lanzándome una mirada cómplice que hizo que mi corazón diera un pequeño vuelco.

Nos acomodamos en círculo sobre el suelo, improvisando una mesa con una caja. Las copas se llenaban, las risas flotaban en el aire, y la primera ronda comenzó entre comentarios y empujones juguetones.

—Vale, primera mano —dijo Nico, concentrado como si estuviera en una partida profesional de Las Vegas—. A ver si tengo más suerte que en el amor.

—¡Eso es imposible! —soltó Tina, echándose hacia atrás—. La semana pasada te vi salir del bar con dos chicas.

—Una era mi prima —aclaró él, frunciendo el ceño—. Y la otra... bueno, esa sí cuenta.

—¡Mentiroso! —le gritó Mara, tirándole un cojín—. ¡No puedes jugar al strip póker con reputación de Casanova!

—¿Y tú qué? —respondió él, esquivando el cojín—. Si alguien aquí sabe quitarse ropa rápido, esa eres tú.

—¡Cumplido aceptado! —dijo ella entre risas.

La baraja comenzó a pasar de mano en mano, y las cartas caían sobre la mesa improvisada como si dictaran sentencia. La tensión juguetona crecía con cada ronda.

—¡Vaya! —exclamó Nico cuando perdí la primera ronda—. Parece que te toca… desatar uno de los lazos de la braguita, Andrea.

Reí sin dudar y lo hice con teatralidad, inclinándome un poco hacia delante como si estuviera en una película de espías. La ovación fue instantánea.

—¡Eso es actitud! —dijo Fanny, brindando conmigo—. Así se juega.

Evans me guiñó un ojo desde el otro lado del círculo, y su presencia cercana, cálida y divertida, me hizo sentir aún más viva. La atmósfera se cargaba con algo más que risas: una chispa cómplice encendía el ambiente.

Las prendas empezaron a caer poco a poco, entre provocaciones y carcajadas. Mara ya había perdido una pulsera y el lazo de la parte que se anudaba al cuello del sujetador de su bikini, pero se defendía como si fuera una general en batalla.

—Tina, ¡te estás quedando sin ropa mucho antes que nosotros! —le dijo Mara riendo, con las mejillas encendidas por el vino y el calor del momento.

—¡Eso significa que pierdo primero, claro! —respondió Tina con sarcasmo, quitándose un tirante del sujetador del bikini como si fuera parte de una coreografía dramática—. Pero perder con estilo también cuenta, ¿no?

—Totalmente —dijo Liam, dándole un aplauso lento—. Te lo estás tomando como si estuvieras desfilando en París.

—Lo mío es la moda… no las cartas —respondió ella, cruzando las piernas con dignidad—. ¡Pero igual os voy a ganar solo con mi encanto!

—¿Eso es una amenaza o una promesa? —preguntó Evans entre risas, mientras lanzaba las cartas para una nueva mano.

El ambiente era cálido, eléctrico, con esa mezcla perfecta entre juego, deseo y complicidad. Las bromas fluían como el vino, las miradas se alargaban un poco más de lo necesario y cada prenda perdida era una excusa más para reír, provocar y acercarnos.

La música sonaba, invitándonos a movernos, y no tardamos en levantarnos para bailar. Evans me cogió de la mano y me acercó a la pista improvisada, donde la mezcla de ritmos nos hizo olvidar el mundo durante unos minutos.

Las miradas, los roces y las sonrisas entre nosotros creaban una burbuja de complicidad y deseo que se sentía en cada gesto.

Las copas se vaciaban y se rellenaban, y la noche parecía alargarse sin prisas, entre juegos, bailes y risas que nos unían más.

Sentía que, entre la alegría del grupo y la intensidad de lo que compartía con Evans, esa noche podía ser el inicio de algo único.

La fiesta seguía animada, las risas y la música llenaban el aire, pero entre todo ese bullicio, Evans me lanzó una mirada que no pude ignorar. Con una sonrisa cómplice, me cogió suavemente de la mano y, sin decir palabra, comenzó a escabullirse hacia la casa. El corazón me latía con fuerza, una mezcla de nervios y deseo que no podía controlar.


Capítulo 13
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Entramos en la habitación con la luz tenue, apenas iluminada por la lámpara de la mesita de noche. Cerró la puerta tras de sí con cuidado, y el silencio nos envolvió como un abrazo. Nos miramos, y en sus ojos oscuros vi el mismo fuego que sentía arder en mi interior.

—Andrea —susurró, acercándose lentamente—, no puedo esperar más.

Sin más, sus labios se encontraron con los míos en un beso suave pero intenso, lleno de promesas. Su boca recorría la mía con una pasión contenida, despertando cada uno de mis sentidos. Mis manos se aferraron a su cuello, y él deslizó sus dedos por mi espalda, atrayéndome aún más cerca.

Las caricias se hicieron más atrevidas; sus dedos exploraban con delicadeza cada rincón de mi piel, como si quisieran grabarme en su memoria. Sentí su aliento caliente en mi cuello, susurrándome palabras que me erizaban la piel.

—Andrea. Quiero que esta noche sea solo nuestra, que te dejes llevar y disfrutes.

Le miré a los ojos, sintiendo cómo el deseo nos consumía a ambos.

—¿Y a qué estás esperando? —le pregunté con voz temblorosa.

Sus manos bajaron lentamente por mi cuerpo, rozando la piel que se erizaba a su paso. Deslizó sus dedos con suavidad, y sentí cómo un escalofrío recorría mi columna. Poco a poco, fuimos despojándonos de las barreras que nos separaban, hasta que solo quedamos él y yo, piel con piel.

Nos tumbamos juntos, explorándonos con un ritmo pausado pero cargado de pasión. Sus labios siguieron un camino de besos por mi cuello, mis clavículas, mi pecho, mientras yo le correspondía con caricias que le hacían gemir bajo mi tacto.

Cada susurro, cada roce, cada mirada se convirtió en una declaración silenciosa de deseo y entrega. Nos perdimos en ese instante eterno donde solo existía el otro, donde el tiempo se detenía para que pudiéramos vivir el uno en el otro.

—Eres perfecta —me dijo entre besos—. Déjame demostrarte cuánto te deseo.

Y así, sin prisas, nos dejamos llevar por la corriente de sensaciones, entregándonos a las ganas, al deseo, a la pasión que nos consumía por dentro y nos unía con una intensidad imposible de explicar.

Evans me besó y lamió cada rincón de piel que encontraba en el camino hacia mi entrepierna. Cuando llegó a ella, sonrió con una mezcla de satisfacción y malicia que me hizo morderme el labio, y en cuanto la punta de su lengua se deslizó por mi clítoris…

—Oh, por Dios —jadeé, arqueando la espalda.

Evans siguió lamiendo hasta que comencé a mover las caderas, buscando más y más. Sentí que me agarraba con fuerza por una nalga y segundos después noté sus dedos adentrándose en mi vagina, penetrándome con fuerza y un ritmo rápido que, sumado al juego de su lengua, me llevó al orgasmo.

No tardó en abrir el cajón de la mesita en la que me debía haber visto guardar la caja de preservativos que me había regalado su primo, sacó uno y, haciéndome un guiño, se lo colocó antes de acomodarse entre mis piernas.

Nos miramos fijamente, me besó y poco a poco comenzó a penetrarme. Gemí agarrándome a sus hombros con fuerza cuando le noté completamente dentro, y me dejé llevar por el deseo y el momento.

Evans marcaba el ritmo, moviéndose sin parar, embistiendo una y otra vez hasta que, perdida en el momento y en ese deseo que me envolvía, le atraje hacia mí para besarle, para saciarme con sus labios mientras los dos nos movíamos al unísono y nos dejábamos llevar hasta el punto de alcanzar el clímax al unísono.

Saciados y jadeantes, así nos quedamos en la cama, mientras Evans me acariciaba la mejilla y yo jugaba con su cabello. Hasta que nos miramos, sonreímos y, tras un último beso, nos volvimos a poner los trajes de baño y nos adecentamos todo lo que pudimos para que nadie viera lo que habíamos estado haciendo.

Salimos de la habitación y regresamos al jardín donde la fiesta seguía en pleno apogeo. La música seguía sonando y las risas no paraban, mezclándose con el murmullo de las conversaciones y el tintineo de las copas. Todo el grupo parecía haberse contagiado de ese ánimo desenfadado y alegre que hacía que la noche fuera mágica.

Nos unimos a ellos, y las bromas comenzaron a volar entre todos. Mara lanzaba pullas a Tina, que respondía con una sonrisa irónica, mientras Nico y Edu no paraban de hacer comentarios graciosos que hacían que todos estallaran en carcajadas. La complicidad era palpable, y yo no podía evitar sentirme afortunada de estar allí, rodeada de amigos y con Evans a mi lado.

Liam y Fanny se acercaron a la pista improvisada, y pronto los vi bailando muy juntos, marcando cada paso con una sincronía que les hacía brillar. Liam le susurraba algo al oído, y pude ver cómo Fanny se sonrojaba, un rubor tímido que hacía que su sonrisa fuera aún más encantadora.

—¿Qué le habrá dicho? —le susurré a Evans, quien me respondió con una sonrisa de medio lado.

—Probablemente algo que solo ella debía oír.

La noche avanzó entre copas y bailes, y cuando la música cambió a un ritmo más sensual, Evans me cogió de la mano y me llevó a la pista para bailar una bachata. Nos movimos al compás, tan sincronizados que parecía que el resto del mundo había desaparecido.

Sus manos en mi cintura, mis dedos acariciando su cuello, nuestras miradas fundiéndose en un juego de deseo y complicidad. La música nos envolvía, y cada movimiento era una declaración de lo que sentíamos sin necesidad de palabras.

Sentí su aliento cálido en mi oído mientras susurraba.

—Esta noche es solo nuestra, Andrea.

Y yo respondí con una sonrisa, dejando que el ritmo y la pasión nos guiaran.

Después de varias copas y risas, la fatiga comenzó a notarse, y el grupo empezó a dispersarse poco a poco. Evans me cogió de la mano y, con una sonrisa, me dijo:

—¿Vamos a descansar? Quiero que la noche termine como empezó.

Entramos en la habitación con el corazón latiendo con fuerza, aún envueltos en la electricidad que había quedado suspendida en el aire durante toda la noche. La puerta se cerró tras nosotros con un leve clic, marcando el comienzo de un mundo en el que solo existíamos él y yo.

Evans me miró con una intensidad tan profunda que me hizo sentir vulnerable y deseada al mismo tiempo. Sus ojos, oscuros y brillantes, atraparon mi mirada y me hicieron olvidar el mundo exterior.

Sin decir palabra, sus manos encontraron mis mejillas y sus dedos trazaron líneas suaves que me hicieron estremecer. Con un gesto lento y decidido, sus labios presionaron contra los míos, suaves al principio, pero cargados de una pasión que crecía con cada segundo. Sentí cómo su boca pedía paso, explorando, acariciando, dejando un rastro de fuego en cada rincón de mi piel.

Mis manos se aferraron a su cuello, y mis dedos se entrelazaron en su cabello mientras me entregaba a ese beso que me robaba la respiración. Nos movimos hacia la cama, y sentí que cada paso era una danza lenta y sensual, un preludio a lo que estaba por venir.

Me tumbó con delicadeza, como si quisiera protegerme, y se inclinó para dejar pequeños besos en mi cuello, mis clavículas, bajando hasta mis hombros. Su aliento cálido despertaba cada fibra de mi cuerpo, y yo me rendía a ese placer creciente.

—Andrea —me susurró al oído con voz ronca—, eres mi deseo más urgente.

Le miré, buscando en sus ojos la promesa que sentía en cada palabra.

—Quiero perderme en ti —le respondí, con la voz temblorosa, deseando que esas palabras sellaran nuestra entrega.

Sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo lentamente, deslizando sus dedos con una mezcla perfecta de ternura y urgencia. Cada caricia era un fuego que se encendía bajo mi piel, cada roce una promesa de placer. Sus dedos dibujaban caminos secretos por mi espalda, mis caderas, mis piernas, y yo respondía con gemidos suaves, entrecortados, que le animaban a seguir explorando.

Nos despojamos de las prendas que nos separaban, como liberándonos de cualquier barrera que impidiera sentirnos completamente. Su piel contra mi piel era un lenguaje nuevo, una conversación muda pero llena de significado.

Sus labios volvieron a encontrar los míos, esta vez más exigentes, más necesitados. Nos perdimos en ese beso largo y profundo, en el que se fundían el deseo, la ternura y la pasión. Mi cuerpo se arqueó hacia él, buscando su calor, su presencia, su amor.

Sentí sus manos en mi pecho, en mi cintura, en mis muslos, acariciándome con un ritmo que me llevaba al borde de un placer desconocido. Él era paciente y decidido, sabiendo exactamente cómo tocarme, cómo hacerme sentir viva y amada.

—Eres perfecta, Andrea. Quiero que sientas todo lo que hay dentro de mí —me dijo entre besos y susurros.

Le respondí con un suspiro, dejando que sus palabras se grabaran en mi alma. Nos movimos juntos, encontrando un ritmo que no necesitaba prisas, solo la entrega total de dos cuerpos que se deseaban sin reservas.

Cada mirada, cada roce, cada suspiro era una declaración de amor y pasión. Nos descubríamos el uno al otro, nos ofrecíamos sin miedo, entregándonos en ese momento sagrado que era solo nuestro.

Cuando finalmente alcanzamos el clímax, fue como si el mundo entero desapareciera, dejando solo la conexión profunda que nos unía. Nos quedamos abrazados, sintiendo los latidos sincronizados de nuestros corazones, sabiendo que habíamos creado algo único, algo eterno.

Y mientras sentía que se me cerraban los ojos por esa mezcla de satisfacción, cansancio y relax que me envolvía, notaba las yemas de los dedos de Evans deslizándose por mi espalda desnuda y pensaba que probablemente esta hubiera sido la mayor locura de mi vida, pero bien es cierto que, sin locura, la vida no sería vida.

Suspiré, relajada y satisfecha, notando cómo poco a poco el sueño me iba venciendo. Hasta que finalmente los dos nos dormimos juntos, abrazados, con la piel aún caliente y el alma llena de esa magia que solo el comienzo de algo nuevo podía crear.


Capítulo 14
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Desperté con una calidez envolvente en la cintura. Tardé unos segundos en darme cuenta de dónde estaba, de quién era el brazo que me rodeaba, de por qué olía a piel masculina y sábanas revueltas. El sol se filtraba a través de las cortinas, proyectando una luz suave que doraba la habitación. La respiración tranquila de Evans me llegaba desde su lado de la cama.

Dormía boca abajo, su cara girada hacia el lado opuesto, con una expresión de calma absoluta, como si no existiera nada más en el mundo que ese momento.

Me quedé mirándolo. El cabello revuelto. El perfil fuerte, la espalda ancha, los músculos definidos de su espalda que subían y bajaban al ritmo pausado de su respiración. Me sentí hipnotizada por su cuerpo, por la forma en que incluso dormido irradiaba algo salvajemente atractivo.

Entonces lo vi.

Una cicatriz fina, alargada, justo en su cadera izquierda. No era muy grande, pero lo suficiente para llamar la atención. ¿Cómo no me había fijado antes?

Me incorporé un poco, con cuidado de no despertarlo, y alargué la mano. Pasé los dedos por la marca con suavidad, notando el pequeño relieve en su piel. Era real. No era una sombra ni una ilusión de la luz. Una cicatriz con historia.

¿Qué le pasaría?

Como si hubiera oído mis pensamientos, él se movió ligeramente y, sin abrir los ojos, giró el rostro hacia mí. Una sonrisa lenta, perezosa, iluminó sus labios.

—Buenos días, preciosa —susurró con voz grave y ronca por el sueño.

—Buenos días —respondí yo, sintiendo un calor dulce extendiéndose por mi pecho.

Sin decir nada más, me atrajo hacia él. Rodó sobre su costado y me abrazó, con sus labios buscándome como si fuera lo más natural del mundo. El primer beso fue suave, tierno, como una caricia. El segundo, más profundo. Y el tercero...

El tercero encendió algo en mí.

Sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo como si ya lo conocieran, pero quisieran redescubrirlo. Mis dedos se enredaron en su pelo mientras su boca se deslizaba por mi cuello, dejando un rastro de fuego por donde pasaba.

—Me vuelves loco, Andrea —murmuró, con la voz ya cargada de deseo.

—Tú tampoco estás muy cuerdo que digamos —contesté, jadeando cuando sus labios bajaron por mi clavícula.

Sus manos bajaron lentamente por mi espalda, deslizándose y acariciando mi piel desnuda. La sensación era embriagadora. Cada toque, cada roce me llenaba de una mezcla de ternura y urgencia.

Y me estremecía aún más al ver los ojos de Evans mirándome con una mezcla de adoración y deseo que me hacía sentir única.

La pasión se desató. Su cuerpo sobre el mío, fuerte, protector, dominante y al mismo tiempo entregado. Las caricias se volvieron más urgentes, los suspiros más profundos. Sus dedos trazaban círculos en mi cintura, y poco a poco, nuestras respiraciones se sincronizaron, intensificándose con cada movimiento.

Cuando por fin me penetró, el mundo se redujo a la sensación de su cuerpo dentro del mío, al roce de nuestra piel, a los jadeos que escapaban sin control. Cada embestida era un poema, cada suspiro un canto a la lujuria que compartíamos.

Nos mirábamos a los ojos entrecerrados por el placer, intercambiando palabras susurradas que iban de lo tierno a lo picante, juegos de miradas y sonrisas cómplices.

—Eres mía esta mañana —me dijo, mirándome con esos ojos intensos, oscuros, tan llenos de lujuria que me derretí por dentro.

—Hazme tuya entonces —le reté, clavando las uñas suavemente en su espalda.

Y vaya si lo hizo. Con cada embestida, con cada mirada cargada de placer, me llevó al límite. Grité su nombre cuando alcanzamos el clímax juntos, fundiéndonos en uno solo.

Nos quedamos un rato abrazados, recuperando el aliento, con nuestros cuerpos aún entrelazados. Me acarició el pelo, me besó la frente, me susurró cosas que no recordaba del todo porque estaba demasiado embriagada de él como para escucharlas.

—Ven, vamos a ducharnos —dijo finalmente, levantándose de la cama.

Lo seguí al baño, todavía con las piernas temblando. La ducha era amplia, con paredes de cristal y una gran alcachofa cenital que dejaba caer el agua como si fuera una lluvia cálida.

Nos metimos juntos, sin pudor alguno. El agua resbalaba por nuestros cuerpos desnudos, y la visión de él empapado fue suficiente para volver a encenderme. Me miró con esa sonrisa suya que prometía travesuras, y volvió a acercarse.

Sus manos no tardaron en buscar mi cuerpo de nuevo, pasando por mis caderas, subiendo por la espalda, mientras sus labios besaban mi cuello con un deseo palpable.

Me apoyé contra la pared de la ducha, sintiendo cómo él se acercaba por detrás, pegando su cuerpo al mío. Su aliento caliente acariciaba mi oreja, y sentí sus manos apretando suavemente mis caderas, marcando un ritmo que aceleraba mi pulso.

—¿Sabes cuánto me vuelves loco? —murmuró, con esa voz ronca y sensual que me encendía.

—No me canso de demostrártelo —le respondí, arqueando la espalda para darle mejor acceso.

Sus labios bajaron por mi hombro, dejando besos húmedos que me hicieron estremecer. El agua mezclada con sus caricias creó una sensación increíblemente erótica, una combinación perfecta de frío y calor, de suavidad y presión.

Su mano acarició mi pecho con ternura, mientras la otra bajaba por mi vientre, deslizando sus dedos por mi piel hasta alcanzar un lugar muy sensible.

Me giré hacia él, tomándolo del rostro, y nuestros labios se encontraron en un beso profundo, urgente, lleno de necesidad contenida.

Sus dedos se entrelazaron con los míos, y su cuerpo presionó contra el mío con una intensidad que me dejó sin aliento.

—Vamos a perder la razón aquí mismo —susurró, mientras su lengua jugaba con la mía.

Nos dejamos llevar por la pasión, sintiendo el agua que caía sobre nosotros y la electricidad que chisporroteaba en cada roce. Cada caricia, cada beso era un pacto silencioso para seguir explorándonos, para dejarnos llevar sin límites ni prejuicios.

Cuando por fin nos separamos, jadeando y sonriendo, nos quedamos abrazados bajo el agua, disfrutando de ese instante perfecto, conscientes de que la mañana solo acababa de empezar.

—Esto de ducharse contigo debería venir con advertencia —bromeé.

—¿Peligro de sobredosis de placer? —rio, besándome el hombro.

—Exacto —reí a mi vez.

Después de la ducha, vestidos con ropa ligera y fresca, salimos al jardín donde el sol brillaba intensamente y la piscina nos invitaba a refrescarnos. El ambiente era relajado, pero la tensión entre nosotros, entre Evans y yo, seguía palpable, una corriente subterránea que no hacía más que crecer.

Los demás ya estaban allí. Liam, Fanny, Edu, Nico, Tina y Mara, sentados a la mesa con un gran desayuno esperándonos.

—Vaya, vaya… os veo muy sonrientes esta mañana —comentó Fanny.

—Y vienen cogidos de la mano —añadió Liam, con una sonrisita burlona—. Eso es buena señal. Como sigamos así, al final vamos a celebrar algo más que el cumpleaños de Andrea. ¡Una futura boda, quizás!

Todos se rieron. Todos menos Tina y Mara. Tina me lanzó una mirada cargada de reproche.

—¿De verdad, Andrea? ¿Confraternizando con el enemigo?

—Y no solo confraternizando… —añadió Mara—. Tiene cara de haber estado follando toda la noche... y por la mañana también.

Me encogí de hombros, sin dejar de sonreír.

—Haré lo que me dé la gana, que para eso soy mayorcita y una mujer libre. Si me apetece echar uno o veinte polvos con Evans, lo echo y punto.

Liam soltó una carcajada.

—¡Bravo! ¡Esa es mi chica!

Nos sentamos todos alrededor de la mesa. El ambiente se relajó con el café y las risas. Nico y Edu se peleaban por la última napolitana, mientras Tina y Mara murmuraban entre ellas, pero ya sin tanta tensión.

—¿Qué hacemos hoy? —preguntó Mara, cambiando de tema.

—Podríamos montar una fiesta en la piscina —propuso Liam—. Hamburguesas, perritos calientes, música... y por la tarde, jugar a algo divertido.

—¿Verdad o atrevimiento? —sugirió Nico.

—Muy visto —dijo Edu—. Tiene que ser algo más picante.

—Yo tengo una idea —intervine, mirándolos con picardía—. ¿Qué os parece un juego de "Desafío Sensual"?

Todos me miraron con atención.

—Suena prometedor —dijo Fanny, arqueando la ceja.

—Es simple —expliqué—. Cada persona escoge una tarjeta con un reto sensual. Si no lo cumple, tiene que pagar una prenda de ropa... o aceptar un castigo.

—¿Qué tipo de castigos? —preguntó Liam, divertido.

—Besos apasionados, masajes subidos de tono, confesiones calientes… o alguna caricia atrevida.

—Me apunto —dijo Evans, mirándome con deseo—. Aunque espero que no tengas problema en quedarte sin ropa, por si acaso.

—Eso ya lo has visto, cariño —le contesté con una sonrisa traviesa.

Las risas llenaron el jardín. Sin duda, el día prometía.

Pero empezamos por aquel desayuno en el que, como de costumbre, no faltaron ni las bromas de unos ni las locuras de otros, por lo que las risas estaban más que aseguradas.

El resto de la mañana lo pasamos en la piscina, al menos nosotras, ya que los chicos se encargaron de la barbacoa y prepararon hamburguesas, perritos calientes y patatas fritas para acompañarlas.

Hasta que después del café, llegó la hora de la verdad.


Capítulo 15
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El sol caía generoso sobre la villa, calentando el aire y haciendo brillar la superficie de la piscina como un espejo líquido. Nos sentamos todos alrededor, con las piernas colgando en el agua, y la emoción comenzaba a burbujear en el ambiente.

Liam tomó la iniciativa con esa sonrisa de pillo que tanto me gustaba.

—Bueno, ya que estamos todos relajados, ha llegado la hora de jugar —dijo, levantando las manos para captar toda nuestra atención—. Como ha dicho Andrea, este es un juego para adultos, así que, si hay algún menor de dieciocho, por favor, que tenga la amabilidad de abandonar la villa.

—La madre que le parió —rio Evans.

—Tu tía, esa es mi madre, sí —contestó—. Como decía, este juego es algo muy picante, con pruebas que harán que salgan a la luz nuestros secretos más ocultos y nuestro lado más travieso.

Hubo risas y miradas cómplices, y Mara no tardó en bromear.

—¿Y si perdemos? ¿Qué penitencias hay? Porque eso es lo que de verdad nos interesa.

Liam, con una media sonrisa, explicó las reglas: quien superara la prueba, ganaba puntos, pero quien perdiera, tendría que pagar una penitencia decidida por quien propusiera la prueba. Y claro, las penitencias serían muy... subidas de tono.

—Comencemos, pues, con la primera prueba. Mirada íntima —dijo Liam con una sonrisilla.

La tensión ya estaba servida. La primera prueba consistía en elegir a alguien del grupo y mantener la mirada fija durante un minuto sin parpadear ni reír. Si alguien se reía, apartaba la vista o parpadeaba demasiado, perdía y la penitencia sería un beso en el cuello.

Miré a Evans y sonreí, segura de que él no me dejaría caer tan fácilmente.

Nos miramos, con los ojos fijos en los del otro, sin pestañear. Al principio fue sencillo, pero su mirada tenía ese brillo intenso y profundo que parecía leerte el alma. El calor subió, mi respiración se volvió más rápida y de repente sentí un cosquilleo en el cuello.

Perdí a los veinte segundos, y Evans no perdió tiempo en acercarse para besarme con suavidad en el cuello, dejando un rastro ardiente que me hizo estremecer.

—Eres muy débil —me susurró con una sonrisa divertida, mientras sus dedos acariciaban mi brazo.

—Segunda prueba, damas y caballeros. A esta la llamaremos… “Susurros Prohibidos” —anunció Liam, y no pude evitar reírme.

En esta ocasión, cada uno debía susurrar un secreto o una frase subida de tono a otro participante sin que los demás lo escucharan. Si la persona que escuchaba se sonrojaba o reía, perdía y debía pagar penitencia.

Liam fue el primero en intentarlo con Fanny. Se inclinó hacia ella, y aunque no pude oír lo que le dijo, la sonrisa tímida que le brotó me dijo que no era nada inocente.

Luego fue el turno de Nico, que recibió un susurro de Mara que lo hizo sonrojarse y reírse a carcajadas, perdiendo la prueba. Su penitencia fue un masaje en los hombros, pero con las manos mojadas en el agua, lo que provocó que Mara tuviera que acercarse muy cerca y, por supuesto, no se resistió a rozar con sus dedos algún punto más sensible.

—Esto está que arde, no me digáis que no —comentó Liam frotándose las manos.

—Tienes una mente de lo más perversa —le dijo Tina entre risas.

—Nena, aún no has visto nada. Venga, vamos con la tercera prueba, a la que llamaremos “Denudo parcial”.

Un clásico, sin duda, pero con mucho juego. Si perdías, tenías que quitarte una prenda de ropa.

Cuando le tocó a Edu, compitiendo con Tina, perdió y tuvo que quitarse la camiseta, mostrando su torso firme y definido. Los gemelos tenían un atractivo natural, pero el hecho de que se quedara sin camiseta hizo que varias miradas se clavasen en él, subiendo la temperatura sin necesidad de nada más.

Evans me miró con un brillo en los ojos y me cogió de la mano para que no me distrajera demasiado.

—Uy, qué celosillo —murmuré entre risas en su oído.

—No, no soy celoso, pero no quiero arriesgarme a que otro quiera darte lo que yo sin duda te puedo dar.

—Y me lo das muy bien, de eso no te queda duda —le aseguré; sonrió y me besó.

—Cuarta prueba —anunció Liam, que estaba siendo un maestro de ceremonias la mar de aplicado—. Esta se llama “Masaje con aceite”.

—No digas más, que vamos a convertirnos en ensaladas aliñadas con aceite de oliva —comentó Edu.

—Sí, sí, virgen extra —rio Nico.

—Aquí no es virgen ya ni la piscina —comentó Evans, y le miré con los ojos muy abiertos porque recordaba lo que habíamos hecho allí los dos; él solo se rio y me hizo un guiño.

La penitencia en esta ocasión era la más temida y deseada. Si perdías, la persona que había propuesto la prueba podía ofrecerte un masaje con aceite, recorriendo tu cuerpo con lentitud y sensualidad, mientras todos observaban.

Me tocó a mí cuando Liam me desafió a hacer un “baile del vientre” improvisado durante treinta segundos, y admito que mi torpeza me traicionó.

Evans no perdió la oportunidad. Sacó una botella de aceite de almendra que llevaba guardada y me pidió que me tumbara en la toalla. El contacto de sus manos al calentar el aceite y después al deslizarlo sobre mi piel fue exquisito, despertando sensaciones que solo él sabía provocar. Su tacto lento y firme, recorriendo mis brazos, mis hombros, mi cuello, hizo que mi respiración se acelerara y mi cuerpo se arquease hacia él sin que pudiera evitarlo.

—Verás que al final vemos una peli de dos rombos aquí en vivo y en directo —dijo Mara.

—Envidiosa —contesté y me salió con un jadeo.

—Primo, para que al final vamos a ver a Andrea correrse, y no es plan —comentó Liam.

—Otro envidioso —me reí.

—Venga, va, quinta prueba —dijo Edu dando una palmada, y es que ya veía yo las caras de todos, que se estaban encendiendo solo con vernos a Evans masajeándome y a mí excitándome.

—Quinta prueba. “Beso en lugar prohibido” —anunció Liam.

Esta prueba hizo que todos nos miráramos con una mezcla de nervios y picardía. Se trataba de besar a alguien en una zona poco convencional, pero muy erótica: detrás de la oreja, en la curva del cuello, en el interior de la muñeca o incluso en la parte alta del muslo.

Mara fue la que eligió esta prueba y se aplicó con maestría. Le tocó besar a Nico y decidió hacerlo justo en la parte alta del muslo, cerquita de la ingle, una zona que, por lo visto, le hizo estremecer visiblemente. El roce de sus labios fue tan sutil como electrizante, y la reacción de Nico hizo que todos soltáramos risas cómplices.

Mientras el juego avanzaba, las bromas y los roces se hicieron más frecuentes. Tina y Mara, al principio más recatadas, poco a poco se soltaron, disfrutando de las atenciones de Edu y Nico, quienes no dudaban en devolver el juego con caricias y besos.

Evans y yo aprovechábamos cada momento para retarnos, para tocar con discreción, para darnos besos robados entre prueba y prueba. En un momento, Evans me cogió de la mano y me susurró:

—No puedo dejar de mirarte. Esto se está poniendo muy peligroso para nosotros.

Le sonreí, con el corazón acelerado.

—¿Peligroso? Justo lo que necesitaba.

Liam, Fanny y los demás seguían con el juego, pero yo solo tenía ojos para Evans, para sus manos, para su sonrisa pícara y sus besos que prometían mucho más.

La noche cayó lentamente sobre la villa, tiñendo el cielo de un azul oscuro salpicado de estrellas. El aire se había refrescado un poco, pero la tensión y el calor que sentía bajo la piel seguían intactos, casi más intensos que durante el día.

Después de la piscina y el juego, nos habíamos cambiado para una velada más tranquila. Pedimos unas pizzas para la cena y nos acomodamos en el salón, rodeados de cojines y mantas, con la televisión lista para una película de miedo que había elegido Mara.

El plan era sencillo: relajarnos, reírnos un poco y quizás pasar un rato agradable… aunque todos sabíamos que la noche no iba a ser tan inocente.

Desde el primer minuto, la atmósfera cambió. La tensión en el aire era palpable, pero no solo por el suspense de la película. A mi lado, Fanny se mostraba la más nerviosa, con los ojos muy abiertos y el cuerpo tenso. Liam parecía disfrutar de verla así, porque se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros de forma protectora, susurrándole algo al oído que la hizo sonreír tímidamente.

Observé la escena con una mezcla de curiosidad y un puntito de envidia. Liam, siempre tan mujeriego y despreocupado, parecía estar haciendo un movimiento en serio con Fanny, y eso me hizo preguntarme si, quizás, por una vez, se reformaría para alguien.

Mientras tanto, Evans no apartaba sus ojos de mí. Con una mano, me acariciaba el brazo con delicadeza, y con la otra me mantenía abrazada y pegada a su costado mientras me robaba pequeños besos en la frente y en la cabeza, un gesto tierno que contrastaba con la pasión que siempre ardía bajo su piel. Nos sonreíamos en silencio, cómplices, y en un momento dado me susurró al oído con voz baja y ronca:

—Estoy deseando que acabe esto para ir a la cama... pero no para dormir.

Reí bajito, sintiendo que mi corazón latía con fuerza. Sus palabras no dejaban lugar a dudas, y los besos que me robaba en los labios, cada vez más intensos, encendían un fuego que me recorría el cuerpo de pies a cabeza.

Cuando la película terminó, preparamos unas copas y salimos al jardín. La noche era cálida, perfecta para bailar, y la música comenzó a sonar: bachatas, reguetón y ritmos sensuales que hicieron que nos soltáramos.

Evans y yo nos acercamos para bailar pegados, sintiendo el calor del cuerpo del otro, las manos que se deslizaban por la espalda, los labios que rozaban el cuello entre canción y canción.

Tina y Mara, más atrevidas que nunca, se dejaron llevar con Edu y Nico, bailando con movimientos provocativos y risas cómplices. En un momento, los gemelos se arriesgaron y besaron a las chicas. Las miradas que intercambiaron eran claras, llenas de promesas y deseos que aún no se atrevían a verbalizar. Desde luego que el juego de la tarde había hecho que esos cuatro se acercaran aún más.

—Tengo la sensación de que esta noche, en esta villa, nadie va a dormir solo —me susurró Evans al oído.

Le sonreí con complicidad y me acerqué para besarle, perdiéndonos en ese instante donde solo existíamos él y yo, rodeados de música, luces y deseos.

Aprovechando que los demás estaban entretenidos bailando, nos escabullimos hacia la habitación.

La puerta se cerró detrás de nosotros con un suave clic que pareció cortar el aire cargado de expectación. El mundo exterior desapareció al instante. Solo estábamos nosotros dos, envueltos en una atmósfera que olía a deseo y promesas.

Evans me atrajo hacia él con una fuerza dulce pero irresistible. Sentí cómo su cuerpo se adaptaba al mío, caliente y firme, mientras sus manos exploraban mi espalda lentamente, bajando y subiendo en un vaivén perfecto, como si fueran la melodía que marcaba nuestro ritmo.

Sus labios se posaron primero en mi cuello, con besos suaves, delicados, que poco a poco fueron volviéndose más urgentes, más exigentes. Cerré los ojos y me dejé llevar, dejando que su aliento tibio erizara cada centímetro de piel. Sus manos se enredaron en mi cabello mientras me giraba para quedar frente a él, cara a cara.

Sus ojos eran un abismo en el que me perdía, oscuros y brillantes, llenos de un fuego que parecía devorarme.

—No sabes cuánto he deseado esto... tenerte así, solo para mí —me susurró al oído.

Mi corazón se aceleró y respondí, casi sin voz.

—Yo también... no puedo evitar desearte.

Sus labios descendieron hasta los míos, y el beso fue un choque dulce y ardiente a la vez. Su lengua se deslizó lentamente, explorando, probando, despertando sensaciones que me hicieron jadear contra su boca.

Las manos de Evans bajaron con lentitud por mi cuerpo, deslizándose bajo mi camiseta, acariciando mi piel desnuda con una mezcla de ternura y hambre. Sentí sus dedos marcando el contorno de mi cintura, de mis caderas, mientras me apretaba contra él con un deseo palpable.

Yo respondí con igual fervor, quitándole la camiseta con dedos temblorosos, dejando al descubierto su torso firme y su piel cálida. Mis manos bajaron por su espalda, sintiendo cada músculo, cada latido.

La tensión entre nosotros crecía con cada suspiro, con cada roce, con cada mirada cargada de promesas. Deslicé los dedos bajo la cintura de sus pantalones, acariciando la cicatriz en su cadera que esa mañana había descubierto, como si quisiera memorizarla y entenderla.

Le miré, buscando su permiso en sus ojos, y él me lo dio con una sonrisa de medio lado y una respuesta susurrada.

—Hazlo.

Entonces empecé a explorar esa marca, tocando con cuidado, notando la textura, el relieve, imaginando la historia que escondía. Su piel se estremeció bajo mi tacto y él respiró profundamente, acercándose aún más.

Nuestros cuerpos se fundieron lentamente sobre la cama, con la suavidad de un amanecer y la intensidad de una tormenta contenida. Las caricias se hicieron más atrevidas, más urgentes; las manos se perdían y encontraban en el mapa de piel que solo nosotros conocíamos.

Las palabras se convirtieron en susurros, las miradas en fuegos que encendían deseos ocultos. Sus dedos rozaron mis labios, y me miró con ese brillo cargado de deseo en los ojos.

—Quiero sentirte más cerca, que no haya nada entre nosotros —me pidió, con voz grave.

Respondí quitándome el resto de la ropa que me quedaba con lentitud, dejándome llevar por la emoción y la lujuria que me consumía. Él me contemplaba con una mezcla de admiración y necesidad, como si cada centímetro de mi piel fuera un tesoro que quería descubrir.

Nos unimos entonces, sin prisas, dejando que el deseo marcara el compás. Cada movimiento, cada roce, cada gemido era una declaración, una confesión silenciosa de cuánto nos necesitábamos. El tiempo se diluyó entre sus manos y las mías, enredados en un juego de placer y ternura que parecía eterno.

Susurraba mi nombre entre besos, me pedía que no parara, que me entregara. Y yo respondía con igual intensidad, con besos que eran promesas, con caricias que hablaban de un deseo insaciable.

Nos movíamos al unísono, una danza perfecta de piel y alma, donde el mundo entero se reducía a ese espacio entre nuestros cuerpos. El calor aumentaba, la respiración se hacía jadeo, y finalmente, con un último suspiro compartido, caímos rendidos, abrazados, fundidos ambos cuerpos tras la sacudida del orgasmo más intenso y brutal que había tenido con Evans hasta el momento.

Y mientras recobrábamos el aliento, sentí la curiosidad que me había estado rondando desde la mañana.

—Evans... —le dije con voz entrecortada, mientras mi mano se deslizaba hasta esa cicatriz en su cadera que tanto me había intrigado—. ¿Qué te pasó aquí? ¿Cómo te la hiciste? —pregunté acariciando la cicatriz de su cadera.

Él se tensó apenas un instante, y sus ojos se clavaron en los míos, profundos y oscuros. Con voz baja y firme, me respondió.

—Fue trabajando hace tiempo... pero ya está, no es nada que deba preocuparte.

No insistí. Le besé, acaricié, y en ese instante todo lo demás dejó de importar. Hasta que varios minutos después sentí cómo su excitación volvía a crecer, y con una sonrisa juguetona le susurré:

—Parece que tienes ganas otra vez...

Él soltó una carcajada profunda, me miró fijamente y con la mano me apartó un mechón de pelo tras la oreja.

—No puedo evitarlo, Andrea. Tú me haces estar así todo el tiempo —me susurró con ternura.

—Entonces habrá que hacer algo, ya sabes, para que después no me digas que te quedas con dolor en esa parte —le contesté con un tono sugerente.

Evans se rio de nuevo, me besó y, como era de esperar, nos dejamos llevar de nuevo, envueltos en un torbellino de pasión, deseo y entrega, hasta que caímos rendidos, abrazados, exhaustos pero felices, con la piel ardiendo y el corazón latiendo al unísono.

Finalmente, nos quedamos dormidos, enredados en el silencio cálido de la noche, sabiendo que esta era solo una más de las muchas noches intensas que nos esperaban.


Capítulo 16
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Habían pasado dos días desde la noche del baile. Dos días desde que Tina y Edu, y Mara y Nico, se liaron de forma tan natural como si lo hubieran estado esperando desde siempre. Dos días en los que la tensión entre Fanny y Liam seguía creciendo como una cuerda que alguien estiraba sin piedad, lista para romperse… o para hacer un nudo definitivo.

Y dos días en los que Evans y yo… bueno, lo nuestro iba avanzando como un vendaval que arrasaba todo lo que tocaba. Me gustaba. Me gustaba más de lo que me atrevía a admitir.

Aquella mañana, el sol caía sobre el jardín de la villa con la intensidad justa. No hacía demasiado calor aún, y una brisa ligera movía las hojas de las palmeras que rodeaban la terraza. Estábamos todos reunidos en la mesa larga de madera, con tazas de café, zumos recién exprimidos, pan tostado, fruta cortada y risas compartidas entre sorbos.

—Bueno… —dijo Fanny mientras partía a la mitad un croissant—. Ya nos quedan poquitos días aquí. Me va a dar algo cuando tengamos que volver a la vida real.

—Yo propongo que no volvamos —intervino Nico, con su sonrisa socarrona de siempre—. Que nos quedemos a vivir aquí. Nos montamos una comuna, una secta, lo que sea.

—Perfecto —añadió Tina riéndose—. Pero tú friegas los platos.

—No, eso ya lo hablamos: los guapos cocinan, los listos organizan, los que no encajan hacen de DJ —dijo Liam, guiñando un ojo.

Me reí al ver a Mara poner los ojos en blanco y hacer el gesto universal de “me quiero morir”. Evans, a mi lado, estaba bebiendo un sorbo de su café negro. Lo hacía con esa tranquilidad suya, como si el mundo se moviera a otro ritmo y él tuviera todo el tiempo del mundo para disfrutarlo.

Fanny me miró de pronto, con una sonrisa curiosa.

—¿Y tú, Andrea? ¿Cómo lo estás pasando… quitando el sustito inicial con el tema del secuestro ese que nos colaron?

Solté una carcajada mientras dejaba la taza sobre el plato.

—La verdad… muy bien. Demasiado bien, diría yo.

—Claro que sí —intervino Evans, sin siquiera levantar la vista del café—. Es por mí. Si no estuviera yo en la villa, Andrea estaría aburrida perdida.

—Y solita —añadió Nico, lanzándome una mirada con segundas—. Porque sería la única sin pareja.

—¿Perdona? —saltó Fanny, fingiendo indignación—. Yo tampoco tengo pareja, y Liam tampoco.

Liam giró la cabeza hacia ella con una sonrisa cargada de picardía.

—Eso es porque tú aún no me has dejado demostrarte que ya no soy el de antes.

Hubo un silencio repentino. De esos que duraban apenas dos segundos, pero se sentían como veinte. Le miré con curiosidad. Fanny también. Mara levantó las cejas y Tina se detuvo a medio bocado.

—¿Y en qué momento dejaste de ser el mujeriego de manual que todos conocíamos? —le pregunté, divertida.

Liam se encogió de hombros con aire despreocupado, pero en sus ojos brillaba algo distinto. Más serio. Más sincero.

—Desde que me di cuenta de que cierta mujer a mi derecha no se me iba de la cabeza.

Hubo un estallido de silbidos, “uuuuhs” y aplausos fingidos. Fanny se puso roja como un tomate y bajó la mirada mientras removía su zumo con la pajita con más fuerza de la necesaria.

—Si estás así sin haberla besado siquiera, no quiero imaginar cómo estarías si te hubieras acostado con ella —soltó Tina con una carcajada.

—¡Tina! —protestó Fanny con los ojos como platos, fulminándola con la mirada—. ¡Qué necesidad había de decir eso!

—Solo digo lo que todo el mundo está pensando —respondió Tina, encogiéndose de hombros.

—Pues que todo el mundo se calle —replicó Fanny, levantándose de la silla—. No tengo por qué aguantar comentarios así. No voy a ser una más de la lista de polvos rápidos y olvidados de Liam.

Y sin esperar respuesta, se giró y se fue hacia el interior de la casa, con la espalda tensa y la cabeza bien alta.

Liam se levantó instintivamente, pero yo estiré el brazo y le agarré de la muñeca.

—Déjala. Ya voy yo.

Me levanté sin decir nada más y caminé hacia la casa, subiendo las escaleras despacio, como si el silencio fuera un puente hacia lo que Fanny realmente necesitaba decir.

La encontré en su habitación, sentada en la cama, con las manos cruzadas entre las rodillas y la vista fija en el suelo.

—¿Puedo pasar? —pregunté en voz baja.

—Ya estás dentro.

—Touché.

Entré y me senté a su lado. No dije nada durante unos segundos. A veces, el silencio abría más puertas que cualquier frase.

—No quiero seguir sintiendo esto —murmuró, sin levantar la vista.

—¿Esto?

—Lo que siento por él. Por Liam. Desde hace años. Lo he enterrado, lo he odiado, lo he bloqueado… pero sigue ahí. Y me da rabia. Me siento idiota.

La miré con una media sonrisa y le rodeé los hombros con un brazo.

—El corazón no entiende de lógica, Fanny. Ni de listas negras ni de nombres tachados. A veces simplemente elige… y te fastidias.

Ella se rio entre lágrimas.

—Como decía mi abuela, el corazón es sabio… aunque a veces se equivoque. Y si el tuyo ha elegido a Evans, que era un capullo en toda regla y te hizo pensar que te secuestraba… pues mira.

—No me lo recuerdes —resoplé, riendo también—. Le tenía un asquito, una fatiguita… y ahora mírame. No me explico cómo hemos llegado aquí.

—Yo sí. Evans te mira como si fueras el centro de su universo. Y tú lo miras como si él fuera tu casa. Me gusta veros juntos. Hacéis buena pareja. Hasta os imagino casados, con una boda en la playa y tú descalza.

Solté una carcajada y la abracé más fuerte. Justo entonces sonaron unos golpecitos en la puerta. Fanny dijo que adelante, y al momento entraron Tina y Mara, con cara de haber estado escuchando detrás de la puerta.

—¿Molestamos? —preguntó Tina, sin ninguna intención real de disculparse.

—Demasiado tarde para eso —respondí, riendo.

Se sentaron con nosotras, y el ambiente se volvió más distendido.

—Andrea… —preguntó Mara de pronto, con media sonrisa—. ¿Nos has perdonado a Tina y a mí por el susto del secuestro?

Me crucé de brazos, fingiendo pensarlo.

—A ver… perdonar, sí. Pero olvidarlo… jamás. No se me va a borrar de la cabeza lo que me hicisteis.

—A nosotras tampoco se nos va a olvidar cómo has pasado de "odio al holandés" a "pierdo las bragas por él" —dijo Tina, provocando carcajadas de las cuatro.

—¡Qué brutas sois! —dije entre risas.

—Brutas, sí, pero que tú no lo has negado —añadió Mara, señalándome.

—Cambio de tema —solté—. Vosotras dos… ¿Cómo habéis acabado liadas con los gemelos?

Ambas se miraron y sonrieron.

—No lo sabemos —dijo Mara—. Solo… pasó. Edu y Nico nos dijeron cosas muy bonitas. Que nos querían en su vida, no solo como amigas. Que esperaban que esto fuera más que un lío pasajero.

Fanny arqueó la ceja, todavía escéptica.

—¿Y cómo sabéis que no se intercambian para acostarse con la otra? En alguna ocasión lo han hecho, que lo sé yo.

Tina y Mara se volvieron a mirar. Esa sonrisa. Esa maldita sonrisa.

—No… —dije con los ojos entrecerrados—. Esa sonrisa no puede ser por nada bueno.

—Vale —dijo Mara, riéndose—. Lo admitimos. Nos acostamos con los dos. Juntos. A la vez.

—¡Eso es una orgía de toda la vida! —exclamé, tapándome la boca.

—¡Gracias! —dijo Tina—. ¡Por fin alguien lo llama por su nombre!

Fanny se tapó los oídos, escandalizada.

—¡No necesitaba saber eso! ¡Son mis hermanos! ¡Ahora tendré pesadillas!

Nosotras tres rompimos a reír a carcajadas. Mara le puso una mano en el hombro.

—Lo que tú tienes que hacer es dejarte llevar con Liam. Y te voy a contar algo que no debería decirte…

Fanny la miró con recelo.

—La noche del baile —continuó Mara—, Nico nos dijo que Liam les había confesado que no podía más. Que sin saber cómo, tú te le habías metido en la cabeza y no te podía sacar. Que hacía meses que no estaba con otra porque, cuando intentaba liarse con alguien, le venías tú a la cabeza… y ya no quería a nadie más. Que cuando te lo dice en broma, en realidad lo está diciendo más en serio que nunca.

Fanny se quedó en silencio. Procesando. Sintiendo.

—Podrías intentarlo —le dije, cogiéndole la mano—. Si no funciona, haces borrón y cuenta nueva. Seguís como amigos.

—No podría. Si me rompe el corazón, no podría volver a mirarle igual.

Tina le apretó la mano con fuerza.

—Si no te arriesgas, nunca lo sabrás.

Justo en ese momento, volvieron a llamar a la puerta.

—¿Se puede?

Era Liam. Más nervioso que de costumbre.

—¿Puedo hablar con Fanny un momento? —preguntó.

Nos levantamos las tres, y antes de salir, le miré directamente a los ojos y puse una mano sobre su pecho.

—Si alguna vez le haces daño… del modo que sea… te juro que te haré sufrir el doble. Y no estoy bromeando.

Liam asintió, serio. Cerramos la puerta tras nosotras.

Fui a la cocina y allí estaba Evans. Con un delantal que decía “Besa al cocinero” y una expresión divertida mientras removía algo en una enorme paellera.

—Pero ¿qué haces? —pregunté, acercándome a él.

—Preparar la comida. Hoy toca paella. Holandés cocinando plato español. ¿Apostamos a ver cómo sale?

Me acerqué a él y le robé un beso en la mejilla.

—Pues venga, chef… te ayudo.

Entre risas, caricias, cucharones robados, besos robados aún más, bromas y miradas que decían más que las palabras, preparamos juntos la mejor paella del mundo.

O al menos… la más feliz.
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La paella de Evans estaba buena. Increíblemente buena. Y no lo digo porque me tuviera loquita perdida, sino porque incluso Nico, que se consideraba a sí mismo un gourmet frustrado, repitió dos veces, y eso no pasaba ni cuando su madre cocinaba.

Estábamos los ocho alrededor de la mesa del jardín, con las copas de vino llenas, platos rebosantes y esa sensación de alegría despreocupada que solo se tenía cuando estabas rodeada de personas que querías.

—Tú no has hecho esta paella —acusó Liam a Evans, señalándole con el tenedor—. Esto te lo ha enseñado alguna abuelita andaluza con estrella Michelin.

Evans rio mientras se limpiaba las manos con una servilleta.

—Confieso que he visto muchos vídeos en YouTube. Y además tenía una ayudante muy especial.

Me guiñó un ojo y yo escondí una sonrisa tonta tras mi copa. No podía evitarlo. Era como si cada pequeño gesto suyo me hiciera querer besarle otra vez.

—La ayudante lo hizo todo —añadí, encogiéndome de hombros—. Él solo removía con cara de interesante y me tocaba el culo cada vez que pasaba por detrás.

—¡Eso lo hacías tú! —protestó Evans, riendo—. Yo me comporté… más o menos.

Las risas fueron generalizadas. Tina casi acabó escupiendo el vino por la nariz. Fanny soltó una carcajada también, pero cuando me giré a mirarla, su expresión ya no era de burla, sino de algo más suave. Más dulce.

Estaba mirando a Liam. Y él la miraba de vuelta.

No había palabras entre ellos, pero los gestos lo decían todo. Liam no dejaba de rozarle la mano sobre la mesa, como si necesitara confirmar que estaba ahí, como si fuera real. Fanny no se apartaba. Incluso cuando él le acariciaba el dorso de los dedos con el pulgar, ella lo dejaba hacer.

Y luego esa sonrisa. Casi tímida. Casi adolescente. Me dio un vuelco el corazón. Quizá porque en el fondo, todos sabíamos que eso podía salir muy bien… o muy mal.

—Bueno —dijo Nico, levantando su copa—, yo solo quiero decir que este ha sido el mejor almuerzo del mes. Del año. De la vida.

—Exagerado —le soltó Mara—. Te he visto llorar por unas alitas del KFC.

—¡Porque estaban picantes! No porque fueran buenas.

—Lloro por muchas cosas —añadió Edu, como si se sumara al drama—. Pero por esta paella… lloraría con orgullo.

Las risas continuaron entre chistes y brindis. El vino empezaba a hacer su efecto: mejillas coloradas, carcajadas más sonoras, miradas más cómplices. Fanny y Liam se habían acercado más, sus sillas apenas separadas, y los dedos de él ya se entrelazaban sin disimulo entre los de ella.

Después del café, alguien propuso moverse a la piscina. El sol calentaba con fuerza, y la brisa ya no era tan fresca como por la mañana.

Nos fuimos cambiando y en poco tiempo estábamos todos en bañadores, tirados en tumbonas, metidos en el agua o simplemente sentados en el borde con los pies dentro.

Evans me salpicó sin avisar, y yo, por supuesto, le devolví el ataque. Acabamos los dos en el agua, riendo como niños, abrazados y con las piernas entrelazadas bajo la superficie.

—Esto hay que repetirlo —dijo Tina desde su tumbona, con esas gafas de sol enormes y una copa en la mano—. No esto exactamente, me refiero a estar todos juntos. Un viaje. Una escapada.

—Sí, algo así una vez al año —añadió Mara—. Como una tradición.

—Pero en un sitio más exótico —intervino Edu—. Una isla perdida. O una cabaña en medio del bosque con jacuzzi.

—Yo voto por la isla —añadió Nico—. Nada de osos ni insectos raros.

Liam se estiró sobre su tumbona, con los brazos detrás de la cabeza, y miró a Evans con una sonrisa de medio lado.

—Tú ve hablando con tus jefazos, primo. Que te suelten más días de esos libres que te deben.

Evans lo miró. Fue un segundo. Una de esas miradas que no se podían explicar. No fue molestia, ni enfado, pero sí hubo algo tenso. Como si Liam hubiera rozado un tema que prefería no tocar.

—Sí… hablaré con ellos —respondió Evans, encogiéndose de hombros y mirando al cielo como si nada.

Pero a mí no se me escapó. Le conocía, no lo suficiente quizá, pero cada día descubría un gesto nuevo que me decía algo más de él. Esa respuesta le salió tan automática, tan… mecánica, que me dejó con una espinita clavada.

Me acerqué un poco más, apoyando el mentón en su hombro mientras él flotaba a mi lado en el agua.

—¿Y tú en qué trabajas exactamente, Evans?

No me miró al responder. Siguió mirando al cielo, con los brazos abiertos, respirando con calma.

—Soy asesor. Como Liam.

—Mmm… —musité, sin apartarme—. ¿Y asesor de qué?

—De empresas. Estrategias. Inversiones.

Sonó muy convincente. Demasiado convincente. Como si hubiera ensayado esa respuesta cien veces frente al espejo. Algo en su tono, en la rapidez con la que lo dijo, me chirrió. Pero no insistí.

Le besé en el hombro.

—Vale… asesor de inversiones. Pero no te sorprendas si un día te pongo a prueba con preguntas de bolsa.

—Te vas a llevar una sorpresa —dijo él, riendo.

Nos quedamos un rato en silencio, flotando juntos, con las voces de los demás de fondo, las risas, los chapoteos y ese calorcito agradable que daba estar entre amigos, entre los tuyos.

Ojalá pudiera congelar esos días. Ojalá pudiera congelar esa mirada suya, esa sonrisa que me dedicaba como si me conociera desde siempre, aunque una parte de mí todavía no dejaba de preguntarse quién era Evans Vogel en realidad.

Esa noche, la villa parecía tener vida propia. Había farolillos colgados por todo el jardín, una mesa larga decorada con velas y guirnaldas de flores, y música suave sonando desde el altavoz que Nico manejaba como si fuera un DJ profesional. Todo olía a verano, a vino blanco frío, a limones recién cortados y a libertad.

La paella de Evans había sido un éxito rotundo, pero la cena no se quedaba atrás. Tina y Mara se habían encargado de preparar varias tapas: tortillas, croquetas, gazpacho en vasitos, queso manchego y jamón ibérico. Entre plato y plato, las risas eran constantes. Fanny no dejaba de sonreír, y a Liam se le notaba el pecho inflado de orgullo cada vez que lograba arrancarle una carcajada.

—¡Silencio! —gritó de repente Nico, poniéndose de pie con una copa en la mano y tropezando con una de las sillas—. Tengo algo importante que decir.

Todos le miramos esperando otra de sus tonterías, pero esta vez su sonrisa era sincera.

—Propongo un brindis.

—¿Por qué? —preguntó Edu, levantando ya su copa sin saber para qué.

—Por Andrea —dijo Nico, mirándome—. Porque hoy celebramos algo más que una cena. Celebramos que, pese a cómo empezó todo, ha sido capaz de convertir esta locura en algo precioso. Y porque sin ella… esta villa no sería lo mismo.

—¡Chin-chin! —gritaron todos al unísono, chocando las copas.

—Y por las chicas más guapas de la villa —añadió Liam, guiñando un ojo—. Porque ya fuerais nuestra tentación, líos o fantasías imposibles… habéis hecho de este viaje algo inolvidable.

Tina fingió abanicar su cara como si se desmayara. Mara le dio un codazo. Fanny simplemente bajó la vista, sonriendo como una idiota, y Liam la miró como si no hubiera nadie más en el mundo.

—Y por el amor —dijo Evans, sin levantarse—. El que ha surgido, el que aún se está gestando y el que no esperábamos encontrar en la villa con más peligro del mundo.

—¡La villa del terror romántico! —gritó Mara, riendo.

Todos estallamos en carcajadas, y mientras las copas se levantaban de nuevo, sentí la mano de Evans en mi muslo. Me giré hacia él y, sin decir nada, me besó. Un beso lento, suave, con esa ternura que se metía bajo la piel y te acariciaba el alma.

—Feliz cumpleaños, otra vez —me susurró al oído.

—Gracias por convertirlo en el mejor.

Después de unas copas más, los brindis se convirtieron en baile. La música cambió a bachata, luego a salsa, y acabamos todos moviéndonos al ritmo de una playlist que alguien había titulado “sexo en la playa”. Liam y Fanny bailaban cerca, pegados, pero sin invadirse. Los gemelos se turnaban entre Tina y Mara, y cada pareja parecía haber encontrado su propio compás.

Evans me rodeó la cintura desde atrás, con sus manos firmes, su cuerpo pegado al mío. Sentí su aliento en mi cuello y su boca rozando la piel tras mi oreja.

—¿Estás lista para mí esta noche? —murmuró, con un tono ronco y grave cargado de deseo.

—Siempre —respondí sin pensar.

Nos escabullimos entre risas y copas levantadas.

—¡Sabemos a qué vais! —gritó Nico. Yo le enseñé el dedo medio mientras me aferraba más fuerte a Evans.

Fuimos a la habitación y cerró la puerta tras de sí. En cuanto lo hizo, me arrinconó contra la pared con una urgencia deliciosa. Me besó con hambre, con ansia, con ese fuego que solo crecía cuando el deseo llevaba horas acumulado.

Sus labios bajaron por mi cuello, mordiendo despacio, y sus manos bajaron por mis costados, explorándome como si fuera la primera vez. Me desabrochó el vestido con un solo movimiento, y lo dejó caer al suelo. Yo le quité la camisa a tirones, dejando al descubierto su pecho, notando el calor de su piel contra la mía.

—No sabes lo que me haces —susurró contra mis labios.

—Demuéstramelo —le reté, mordiéndole suavemente el labio inferior.

Y lo hizo.

Me levantó en brazos como si no pesara nada y me llevó hasta la cama. Me tumbó con cuidado, pero sus manos no dejaron de recorrerme ni un segundo. Cada centímetro. Cada curva. Me desnudó por completo con una mezcla perfecta de ternura y lujuria, como si deshacerse del tejido fuera también desnudar mi alma.

Y luego, cuando él quedó también desnudo frente a mí, me miró a los ojos y me hizo el amor como si quisiera memorizarme. Como si no existiera el mundo fuera de aquella habitación.

Cada movimiento suyo era preciso y salvaje. Cada caricia me arrancaba un suspiro, un gemido, una súplica. Me habló bajito entre beso y beso, palabras dulces, otras más sucias, provocándome aún más.

—Estás tan jodidamente preciosa así…

—No pares…

—Me vuelves loco, Andrea…

—Hazme tuya.

Me aferré a sus hombros, a su espalda, a su cadera, a todo lo que podía para no perderme en el torbellino que era Evans encima de mí, dentro de mí. Cuando llegué al clímax, fue con su nombre escapando de mis labios y con mi cuerpo temblando entre sus brazos.

Y él me siguió poco después, gimiendo mi nombre, besándome como si el aire no importara.

Nos quedamos así, entrelazados, respirando con dificultad, el corazón desbocado y la piel pegajosa.

—¿Cómo haces para que me derrita contigo cada vez? —le pregunté, aún con la voz temblorosa.

—Porque tú me enciendes como nadie —dijo, acariciándome la mejilla.

Y me besó de nuevo. Más despacio. Más profundo. Y supe que esa noche aún no había terminado.

Estábamos tumbados en la cama, aún entrelazados, con las sábanas a medio cubrir nuestros cuerpos desnudos. Evans me acariciaba la espalda con una mano mientras con la otra jugueteaba con un mechón de mi pelo. Su pecho subía y bajaba con suavidad, y yo apoyaba la cabeza sobre él, escuchando su corazón latir. Aún le sentía dentro de mí, como si la piel no quisiera soltarle.

Era uno de esos momentos en los que el silencio no pesaba. Todo estaba en calma. O casi.

Deslicé la mano por su cadera, por la línea de su oblicuo, hasta toparme con la cicatriz. Esa que había visto pero que no había vuelto a tocar… hasta ahora.

Pasé la yema del dedo por la marca. La sentí rugosa, más fría que el resto de su piel. No era muy grande, pero lo suficiente para no pasar desapercibida. Y la forma… irregular, como un corte mal cerrado.

Evans se tensó; lo noté al instante. Su respiración se cortó por un segundo, y sus músculos se endurecieron.

—¿Qué te pasó aquí? —pregunté en voz baja, sin apartar la mano.

Él no respondió de inmediato. Sentí cómo tragaba saliva, y sus dedos en mi pelo se detuvieron.

—Fue trabajando, ya te lo dije —contestó al fin, con un tono neutro, casi ensayado.

—¿Trabajando? —repetí, incorporándome un poco para mirarle a la cara—. Eres asesor, ¿cómo te lo hiciste?

Él seguía mirando al techo.

—Fue hace años. Una situación complicada. Pero estoy bien.

No añadía más. Estaba cerrado, cortante. Como si hubiera levantado un muro invisible entre nosotros.

—¿No puedes contarme más?

—No es importante —respondió, y me miró por fin con una media sonrisa—. Te prometo que estoy bien. Es cosa del pasado.

No insistí. Podría haberlo hecho, claro. Pero no quería romper ese momento, ni forzar nada. Sabía que él hablaría cuando estuviera preparado. Y si no lo estaba aún, lo esperaría.

Le acaricié la mejilla, deslizando mis dedos por su barba.

—Vale… pero si algún día quieres contármelo… quiero escucharte.

Evans me miró de una forma que me dejó sin aliento. Sus ojos se suavizaron, y luego esa sonrisa suya apareció, lenta, seductora, peligrosa.

—¿Sabes qué? —murmuró, girándose hacia mí—. Eres tan jodidamente sexy cuando te pones intensa.

—Ah, ¿sí?

—Sí. Me cuesta concentrarme cuando estás así… desnuda, seria… tan tú.

—¿Y qué vas a hacer al respecto?

Entonces lo vi. Su cuerpo reaccionando de nuevo, su respiración acelerándose y esa mirada… tan cargada de deseo que me encendió de inmediato.

—Andrea —susurró, arrastrando las sílabas como si fueran un pecado—. Me estás volviendo a poner duro.

Miré hacia abajo, y no necesitaba más confirmación. Me reí bajito y le acaricié el pecho.

—Vaya, eso suena a problema…

—Uno muy urgente.

—Pues habrá que hacer algo —dije con voz ronca, acercándome a su oído—. No quiero que se te quede eso… dolorido.

Él soltó una carcajada suave, pero sus manos ya estaban deslizándose por mi cuerpo de nuevo, bajando por mi cintura, firmes, impacientes.

—Te juro que eres mi adicción, Andrea.

—Y tú eres mi perdición.

Me besó con fuerza, con hambre. Como si necesitara volver a fundirse conmigo. Me tumbó boca arriba y se colocó entre mis piernas, rozando apenas mis labios con los suyos mientras su mano bajaba entre mis muslos. Su tacto era experto, lento al principio, luego más firme. Me hizo gemir antes siquiera de entrar en mí.

Cuando lo hizo, fue un movimiento profundo, intenso. Yo me aferré a sus hombros, a su espalda, arañándole sin querer de puro placer.

Sus caderas se movían con ritmo, con precisión. Era una mezcla de ternura y salvajismo que me dejaba completamente a su merced. Cada embestida suya me arrancaba un jadeo, una palabra suelta, una súplica que ni sabía que tenía dentro.

—Joder, Andrea… —susurró contra mi cuello—. Me encantas así, desatada, abierta para mí… tan mía.

—Sigue, por favor… —Gemí, moviendo las caderas para encontrarle más hondo—. No pares, Evans…

—Nunca.

Sus manos se entrelazaron con las mías, y nuestros dedos acabaron unidos sobre la almohada. Me miraba mientras se movía dentro de mí, como si quisiera grabarse mi imagen en la retina, como si supiera que esa conexión iba más allá de lo físico.

Cuando llegamos al clímax, fue al mismo tiempo. Un estallido de placer que me recorrió de pies a cabeza. Mi espalda se arqueó, sus labios cubrieron los míos para ahogar un gemido ronco, y caímos después, agotados, rendidos, cubiertos de sudor y deseo satisfecho.

Nos abrazamos bajo las sábanas, en silencio. Y por primera vez desde que le conocí… sentí que lo nuestro iba más allá del cuerpo. Sentí que mi corazón, sin quererlo, se estaba empezando a enamorar.
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Me desperté con la luz del sol filtrándose tímidamente por las rendijas de la persiana. No fue un despertar abrupto, de esos que dolían. Fue uno suave, cálido. De los que te hacían sonreír antes siquiera de abrir los ojos.

Lo primero que sentí fue su brazo rodeándome la cintura. Firme, protector, como si incluso dormido necesitara mantenerme cerca. Estaba pegado a mi espalda, su pecho contra mi cuerpo, sus piernas entrelazadas con las mías. Me envolvía. Me contenía. Me anclaba a un lugar del que no quería irme.

Me quedé quieta, saboreando ese momento. Ese calor. Esa paz.

Respiraba lento, profundamente, y notaba el vaivén de su pecho subiendo y bajando contra mi espalda. Una de sus manos descansaba sobre mi vientre, con los dedos ligeramente doblados, como si incluso en sueños no pudiera dejar de tocarme.

Me giré muy despacio, sin despegarme del todo. Me quedé de lado, frente a él.

Su expresión era relajada, su mandíbula ligeramente marcada por la sombra de la barba, los labios entreabiertos. Su pelo revuelto y las pestañas oscuras contrastaban con la claridad de la mañana.

Era guapo. Pero no solo eso.

Había algo en él, dormido así, que me desarmaba. La forma en la que su cuerpo se ofrecía al descanso, la quietud de sus facciones, la manera en la que parecía más real, más vulnerable… más humano.

Entonces, mis ojos volvieron a posarse en su cadera. En esa cicatriz.

Al verla otra vez, la misma curiosidad de siempre desde que la vi volvió a mí, pero también un cosquilleo más íntimo. Una necesidad de tocarle. De sentirle.

Extendí la mano y acaricié con suavidad la marca. Deslicé la yema de los dedos por ella, recorriéndola despacio. La textura seguía siendo distinta. Era una piel que había sanado a su manera, con su propia historia. Noté cómo su cuerpo respondía levemente, como si mi contacto lo trajera de vuelta del sueño.

No aparté la mano. De hecho, la presioné un poco más, trazando la forma con curiosidad.

—Tienes un problema con mi cadera, ¿eh? —murmuró de repente, con la voz rasposa de recién despierto.

Me sobresalté un poco, y luego me reí.

—Pensaba que seguías dormido.

Evans tenía los ojos aún medio cerrados, y se le dibujó esa sonrisa perezosa que tanto me gustaba ver. Despertar con él era como despertar en un refugio.

—Dormido… pero no muerto. Sobre todo, si empiezas a tocarme ahí —dijo, con una ceja arqueada—. Eso activa cosas, Andrea.

Le di un suave empujón en el hombro, pero no aparté la mano.

—Solo la estaba mirando. Me gusta tu cicatriz.

—¿Te gusta?

—Sí. No sé. Me parece… tuya. Real. Como si me contara algo de ti, aunque no quieras decirme qué es.

Se quedó mirándome unos segundos. Luego llevó la mano a mi rostro y me apartó un mechón de pelo que caía sobre él, con esa ternura que empezaba a conocer demasiado bien.

—No estoy acostumbrado a esto —dijo en voz baja.

—¿A qué?

—A que alguien me mire así. Sin más. Sin esperar algo a cambio.

—Yo solo te miro —susurré.

Él se acercó y me besó despacio. Fue un beso suave, sin urgencia, pero con un tipo de intensidad que se me metió en los huesos.

Y como si el universo quisiera jugar con nosotros… justo cuando ese beso acababa, una de sus manos se deslizó por mi cintura. Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente. Me pegué más a él, sentí su erección matinal presionando contra mí y, en cuestión de segundos, la tensión volvió a instalarse entre nuestros cuerpos.

—¿Otra vez? —pregunté con una sonrisa, mientras él me miraba con deseo.

—¿Tú puedes parar cuando te tengo así?

—No.

Evans se inclinó sobre mí, me besó con más hambre, y sus manos comenzaron a recorrerme de nuevo. Esta vez con menos prisa, pero con la misma intención. Su boca bajó por mi cuello, mis pechos, mi abdomen. Me estremecí bajo su cuerpo, ya completamente despierta… y lista para dejarme llevar una vez más.

Me abrió las piernas con delicadeza y me miró desde abajo, como si mi cuerpo fuera sagrado. Su lengua comenzó a moverse con lentitud entre mis muslos, y me arqueé sobre las sábanas, gimiendo su nombre. Lo hacía con tanta devoción, con tanta precisión, que no pude más que agarrarme a las sábanas como si me fuera la vida en ello.

—Evans… joder… así no voy a aguantar mucho…

—Ese es el plan, preciosa.

Cuando me hizo llegar al límite, me temblaron las piernas. Me dejó sin aliento, empapada de deseo. Se incorporó con una sonrisa oscura en los labios, y sin decir nada, se colocó sobre mí.

Entró en mí despacio, mirándome fijamente, y no hubo palabras entonces. Solo cuerpos encontrándose. Sudor, jadeos, piel. Me llenaba, me dominaba, me adoraba. Me sentía completa debajo de él. Fundida. Amada y poseída al mismo tiempo.

Y cuando los dos llegamos juntos, una vez más, me aferré a su espalda y susurré su nombre como si fuera una oración.

Después caímos uno sobre el otro, agotados, entrelazados, respirando el mismo aire.

Él apoyó la frente en la mía y me susurró:

—Tú eres el problema que quiero tener el resto de mi vida.

Y yo… no dije nada. Solo sonreí. Porque sentía exactamente lo mismo.

Después de una ducha en la que no faltaron besos, caricias ni miradas, salimos al jardín donde ya estaban los demás desayunando. Según Liam, no nos habían esperado porque seguro que se nos pegaban las sábanas.

Cuánta razón tenía mi primo político.

Y como cada mañana, entre bromas y locuras de unos y otros, desayunamos hablando de qué podríamos hacer, hasta que Evans propuso una idea que nos sorprendió a todos.

—¿Qué os parece si salimos a pasar el día por el bosque? —dijo, mirándonos con esa chispa de aventura en los ojos.

La mayoría dudó o puso excusas, pero yo no podía resistirme a la idea.

—¡Yo voy! —exclamé—. Me apunto seguro.

Entramos en la cocina para preparar bocadillos y llenar nuestras mochilas con agua, algo de fruta y protector solar.

Cuando salimos de la villa, el sol calentaba suavemente y el bosque nos recibía con ese olor a tierra húmeda y hojas que siempre me había encantado.

Caminamos de la mano, entre risas y miradas cómplices, descubriendo pequeños rincones escondidos que parecían hechos para nosotros. La naturaleza nos envolvía, y el tiempo parecía detenerse.

Al llegar a una zona arbolada con vistas amplias y un silencio solo roto por el canto de los pájaros, extendimos una manta y nos sentamos a comer. Estábamos tan lejos de todo que sentí que solo existíamos nosotros dos.

Hablamos de nuestras vidas. Yo le conté sobre mi pasión por los viajes, sobre cómo Tina y Mara no siempre podían acompañarme y cómo, cuando eso ocurría, me iba sola.

—Como a Noruega, que fui yo sola. Esta vez viajamos las tres, antes de todo este caos.

—¿Conoces Holanda? —me preguntó con curiosidad.

—No, aún no hemos ido.

—Me gustaría que me acompañaras —dijo, mirándome con intensidad—. Podría enseñarte mi país.

Le sonreí, encantada con la idea.

—Me encantaría que fueras mi guía.

Me cogió por la cintura y me sentó en su regazo. La cercanía y el calor de su cuerpo me envolvieron.

—No sé qué me has hecho, pero estoy completamente cautivado por ti —susurró, rozando mi mejilla con sus labios—. ¿Eres una bruja? ¿Me has hechizado?

Me reí, divertida.

—No.

Él me besó de nuevo y me preguntó, con voz baja y un brillo travieso en los ojos:

—¿Alguna vez has hecho el amor al aire libre?

Me sonrojé, arqueando la ceja, y negué con la cabeza.

—Me encanta saber que voy a ser el primero —dijo, con una sonrisa pícara.

Allí, en medio del bosque, entre árboles y bajo el cielo despejado, nos dejamos llevar por un momento íntimo, un instante cargado de pasión, deseo y una sensualidad que parecía fundirse con el entorno.

Nuestros cuerpos se unieron en un baile lento, lleno de caricias y suspiros, de miradas profundas y besos intensos.

Cada roce era una promesa, cada gemido una declaración, y entre las sombras de las hojas y la luz del sol, nos entregamos a ese fuego que solo se apagaba cuando la piel no podía más.

Después de aquel momento tan intenso en el bosque, recogimos nuestras cosas con cierta pereza, pero también con una sensación de felicidad profunda que nos acompañaba. Caminamos de vuelta a la villa, cogidos de la mano y hablando de tonterías, haciendo bromas sobre lo torpe que era cada uno para andar entre raíces y piedras. La tranquilidad del entorno parecía haberse instalado en nosotros y en el resto del grupo que nos esperaba con ganas de refrescarse.

Al llegar, nos cambiamos rápidamente y nos pusimos los bañadores. La piscina nos llamaba con su agua cristalina y azul, como un oasis perfecto después del calor del día.

—¡Vamos al agua! —dijo Nico lanzándose de cabeza, salpicándonos a todos.

Risas y chapoteos llenaron el ambiente mientras nos lanzábamos a la piscina, jugando a ver quién nadaba más rápido, a hacer carreras y a empujar a los demás. Andrea y Evans no se separaban ni un segundo, nadando juntos, compartiendo miradas y sonrisas cómplices, dejando claro que ese día había unido más sus corazones.

Poco después los chicos se pusieron a preparar la barbacoa. El aroma de la carne y las verduras asándose se mezclaba con el olor a césped fresco del jardín. Las brasas crepitaban y el calor del fuego daba un toque acogedor al atardecer que empezaba a caer.

Nosotras nos acomodamos en las tumbonas junto a la piscina, con cócteles frescos, más que dispuestas a broncearnos. El sol todavía calentaba lo suficiente para que fuera agradable tumbarse y disfrutar de ese momento relajado. Nos reíamos y charlábamos, comentando lo rápido que había pasado el tiempo y lo mucho que habíamos disfrutado de estos días juntos.

—Es una pena que en dos días tengamos que irnos —dijo Mara con una pizca de melancolía.

—Pero seguro que pronto organizamos algo para volver a juntarnos —respondió Tina con optimismo.

Evans, que estaba al lado, escuchó y sonrió.

—Andrea se viene conmigo a Holanda unos días cuando dejemos la villa —dijo con cierta satisfacción.

Las tres se giraron hacia mí, que solo pude sonreír tímidamente. Liam, que estaba sentado cerca, me miró y preguntó con una sonrisa socarrona.

—¿Y cuántos días estarás?

—No lo sé —respondí encogiéndome de hombros—. Pero más de dos, seguro.

Seguimos tomando el sol hasta que Nico avisó de que la comida estaba lista y caliente esperando que la devoráramos.

La cena fue una fiesta de risas, bromas y música. Todos compartíamos historias, contábamos anécdotas y brindábamos por los momentos vividos. La complicidad y la alegría se respiraban en cada gesto y palabra. La barbacoa fue un éxito, con platos para todos los gustos y una sobremesa llena de conversación y buen humor.

Al caer la noche, la música subió de volumen y las tres parejitas recién estrenadas se lanzaron a bailar. Evans y yo no tardamos en unirnos, moviéndonos juntos con naturalidad y sincronía. Él me abrazó por la cintura y apoyé la cabeza en su pecho, disfrutando de la cercanía.

—Espero de verdad que este haya sido el mejor cumpleaños de tu vida —me susurró Evans al oído.

Me reí, mirándole a los ojos a sabiendas de que los míos brillaban con una luz distinta desde que lo que fuera que había entre nosotros había comenzado.

—Así es, a pesar de lo mal que lo pasé al principio.

Evans sonrió, se inclinó y me besó con ternura, y en ese instante pensé que cada día que pasaba lo que sentía por él crecía más y más, envolviendo todo mi ser con una fuerza dulce pero imparable.
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La carretera serpenteaba entre colinas suaves y campos bajo el sol, y mientras Evans conducía, yo no podía evitar mirar por la ventanilla con cierta mezcla de nerviosismo y expectación. Habían pasado solo unos días desde aquella “intervención” sorpresa que terminó convirtiéndose en una de las celebraciones de cumpleaños más alocadas y emotivas de mi vida. Pero ahora volvíamos a la realidad, a la rutina, a enfrentar las consecuencias. Es decir, a mi madre.

—¿Estás segura de que no deberíamos haberle avisado antes? —preguntó Evans, con esa media sonrisa que se le ponía cuando sospechaba que se avecinaba el drama.

—No. Bueno... sí. O sea, no sé —solté un suspiro y me reí por lo bajo—. Va a soltar su discursito, eso seguro. Pero ya se le pasará.

—¿Discursito del tipo “cómo me habéis podido hacer esto” o del tipo “la próxima vez llamad antes de venir”? —bromeó.

—Los dos.

La carcajada de Evans llenó el interior del coche, y no pude evitar sonreír también. Tenía esa capacidad de quitarle hierro a todo, incluso a lo que claramente iba a ser una bronca monumental. Porque yo no olvidaba con facilidad, y menos cuando se trataba de lo que consideraba “traiciones familiares”. Me había llevado el susto de mi vida y tanto ella como mi hermana fueron cómplices de ese delito, orquestado por mis dos locas amigas para que me secuestrara Liam con una mentira. Todo para llevarme a una villa espectacular y celebrar mi cumpleaños en plan secuestro festivo.

La casa de mi madre apareció al final de la calle, con su fachada encalada y sus contraventanas azules, como recién sacada de una postal mediterránea. Me removí en el asiento. El coche se detuvo frente al porche, y Evans se volvió hacia mí.

—¿Lista?

—Lo estaré cuando cruce esa puerta y sobreviva —le dije, respirando hondo antes de abrir la puerta.

Salimos del coche y nos acercamos al portal. No hizo falta llamar. Candy ya estaba espiando desde la ventana del salón, y abrió la puerta con una sonrisa cómplice.

—Os voy a matar —susurré en cuanto la abracé.

—Lo sé.

Entramos en la casa y el olor a guiso casero me golpeó con fuerza, ese aroma familiar que siempre conseguía despertarme el apetito, aunque acabara de comer. Rosaura, mi madre, estaba en la cocina, de espaldas, removiendo una olla enorme.

—Hola, mamá… —Saludé, y no tardó en girarse.

—¡Mi niña! —me abrazó con tanta fuerza que parecía que llevara años sin verme—. Pero qué morenita te veo. ¿Qué tal en la villa?

—Sigo enfadada con vosotras —le dije sin rodeos.

—Andrea… de verdad que lo sentimos —intervino Candy—. No sabíamos que te lo ibas a tomar tan a pecho.

—¿A pecho? ¡A mí casi me da un infarto! ¿Y sabéis lo peor? Que, si un día me secuestran de verdad, nadie va a mover un dedo porque pensaréis que es otra de vuestras bromitas. Y así moriré, entre terribles sufrimientos, como dice Antonio Recio.

Las tres rompimos a reír. No había manera de tomarse en serio esa referencia a La que se avecina, especialmente con el dramatismo con el que lo había soltado.

—¿Quién es el tío bueno que está detrás? —preguntó Candy entonces, sin el menor filtro, señalando con la barbilla hacia Evans.

Me sonrojé al instante y sentí que mi voz tartamudeaba ligeramente al hablar.

—Él es Evans. Es… el primo holandés de Liam.

Evans saludó con un gesto de mano y una sonrisa educada. Mi madre lo miró de arriba abajo con ese escrutinio silencioso que solo ella sabía hacer, como si pudiera escanear su alma con una sola mirada.

—El primo holandés, ¿eh? ¿Y qué hace aquí contigo?

—Pues… como compensación por el disgusto que me disteis vosotras dos, junto con Tina, Mara, Liam y aquí el primo holandés —dije, improvisando sobre la marcha mientras notaba cómo Evans se encogía de hombros, resignado—, se ha ofrecido a llevarme a conocer Holanda. Todo pagado: vuelos, alojamiento, comidas, cenas… incluso va a pagar los regalitos que te traiga del viaje, ¿verdad, Evans?

—Claro —dijo él, con una sonrisa forzada y los ojos abiertos—. ¿Qué son unas cuantas docenas de tulipanes y quesos?

Mi madre se echó a reír y negó con la cabeza.

—Qué suerte tienes, hija. Yo a tu edad lo más exótico que había conocido era un chico de Cuenca. ¿Y cuándo sale vuestro vuelo?

—Esta tarde.

—Entonces os quedáis a comer. He hecho guiso de carne y me ha salido de escándalo.

—¡Bien! —exclamó Candy, levantando las manos—. ¡Hace semanas que no haces ese guiso!

Nos sentamos todos en el comedor mientras mi madre traía las cazuelas humeantes y servía los platos como buena matriarca. La comida fue exactamente lo que necesitábamos: rica, reconfortante y cargada de anécdotas. Les conté un resumen, muy resumido, de lo que habían sido esos días de celebración: desde el momento del “secuestro”, pasando por la llegada a la villa, las cenas, la piscina, las copas bajo las estrellas… Omití, eso sí, todos los momentos más íntimos con Evans. Mi madre no necesitaba saberlo. Candy, en cambio, me miraba de reojo con una sonrisilla cómplice que lo decía todo. Sabía más de lo que debía.

Entre bocado y bocado, las risas fluyeron con naturalidad. Incluso acabé admitiendo que, pese al susto inicial, me lo había pasado bien en aquella escapada sorpresa.

—Pero la próxima vez, me avisáis. O al menos me dais un susto más pequeño —dije, señalándolas con la cuchara.

Después del postre y del café, llegó la hora de despedirse. Nos levantamos de la mesa, y mi madre me abrazó con fuerza.

—Diviértete, hija. Y disfruta de ese país tan raro con canales y bicicletas por todas partes.

—Haz muchas fotos —añadió Candy—. Y si ves algún tulipán que hable, graba un vídeo que nos hacemos virales.

—Eso es Ámsterdam, no Alicia en el país de las maravillas —reí, abrazándolas una vez más.

Salimos al porche y nos dirigimos al coche. El aire estaba más cálido ahora, y el sol golpeaba con pereza.

—Así que te llevo a gastos pagados —bromeó Evans en cuanto subimos.

—Hombre, eso es lo mínimo después de lo que hiciste —le dije, dándole un empujón suave en el brazo.

—¿Y los regalitos también corren por mi cuenta?

—Y el desayuno, y los paseos en bici, y los imanes de nevera. Todo. Tú te lo has buscado.

Evans se rio, y por un momento, mientras arrancaba el coche y emprendíamos el camino hacia el aeropuerto, sentí una calidez en el pecho. Como si, a pesar de las locuras, todo estuviera en su sitio.

El coche avanzaba por la autopista en dirección al aeropuerto con un silencio cómodo, solo roto por alguna canción suave que sonaba de fondo en la radio y el sonido del aire acondicionado. Evans tenía una mano en el volante y otra descansando sobre la palanca de cambios, pero de vez en cuando me miraba de reojo con esa sonrisa suya que parecía esconder más de lo que decía.

Yo, por mi parte, no podía evitar pensar en lo surrealista que me resultaba todo. Hacía apenas unos días, ni siquiera conocía a este hombre. Era solo “el primo holandés de Liam”. Y ahora iba en camino a coger un avión con él para pasar varios días en su país. No era precisamente mi idea de una relación normal. Pero, ¿quién quiere normalidad cuando puedes tener esto?

—¿Estás bien? —preguntó él, mirándome un momento antes de volver la vista al frente.

—Sí… solo que aún me cuesta creer que esté haciendo esto.

—¿Te arrepientes? —preguntó, con un leve tono de preocupación en la voz.

—No —respondí enseguida, casi sin pensar—. Solo me parece… una locura. Una de esas que solo se cuentan en las películas. O en las borracheras.

—¿Quieres que paremos a comprar una botella de vino para que sea más creíble? —bromeó.

—No haría falta. Con tu cara de extranjero encantador ya es suficientemente poco creíble todo esto.

Él sonrió con modestia fingida y no dijo nada más. El resto del trayecto transcurrió entre pequeñas bromas, comentarios sobre el tiempo, que según la app sería bastante más fresco allí, y algún que otro recuerdo de la villa. No entramos en detalles. No hacía falta. Las miradas hablaban por sí solas.

Al llegar al aeropuerto, el bullicio nos recibió como una bofetada de realidad. Gente arrastrando maletas, niños llorando, anuncios constantes por megafonía… Todo muy distinto del ambiente tranquilo que habíamos dejado en casa.

—Vale, hora de convertirse en adultos responsables —dije, sacando mi móvil para consultar la reserva.

—Demasiado tarde para eso —rio Evans—. Ya aceptaste viajar conmigo sin saber mucho más que mi nombre y mi nacionalidad.

—Y tu sonrisa —añadí, con un gesto coqueto que me salió sin pensar.

Fuimos al mostrador a facturar las maletas. Evans hablaba en un español casi perfecto, pero con un acento leve que a mí me sonaba casi musical. Lo justo para que las azafatas le sonrieran más de la cuenta. No me molestó. Solo me hizo sentir un poco… orgullosa, supongo. Como si llevarlo de la mano fuera una especie de declaración de “sí, es mío”.

Pasado el control de seguridad y todo el trámite de líquidos y ordenadores fuera de la mochila, por fin llegamos a la zona de embarque. Quedaba una hora para el vuelo, así que buscamos una cafetería tranquila. Yo pedí un café con leche y una tostada; Evans optó por un espresso doble y una pieza de fruta.

—Eres de esos que comen sano hasta en el aeropuerto, ¿eh? —dije, observándolo con la ceja arqueada.

—No siempre. Pero tengo que compensar por todas las cenas de la villa. Si no, no me vuelvo a abrochar los vaqueros.

Me reí y, sin pensarlo mucho, le acaricié la mano sobre la mesa. Él la giró suavemente y entrelazó sus dedos con los míos. Fue un gesto pequeño, casi insignificante, pero noté cómo me latía el corazón un poco más rápido.

—¿Tú crees que me va a gustar tu país? —pregunté, dando un sorbo al café.

—Espero que sí. Es… muy distinto a España. Más silencioso. Más verde. Más húmedo, desde luego.

—¿Y tu casa? ¿Cómo es?

Evans sonrió, pero no respondió de inmediato.

—Mejor te dejo que la veas. Así me dices tú si te gusta o no.

—¿Es muy moderna? ¿O una de esas casas antiguas con vigas de madera y tejado inclinado?

—Una mezcla. Ya verás. No quiero estropear la sorpresa.

Hablamos un rato más sobre el viaje, los planes para los primeros días y lo que me apetecía ver. Él insistía en que no hacía falta organizar demasiado: “Te llevaré a sitios bonitos y ya está”. Cada vez que le miraba a los ojos, sentía que el viaje no solo era físico, sino también emocional. Estaba yendo a su tierra, sí. Pero también estaba yendo hacia algo más con él. Algo que aún no sabía cómo definir.

Cuando anunciaron el embarque, recogimos nuestras cosas y nos dirigimos a la puerta de salida. Al subir al avión, él me cogió la mano y no la soltó hasta que encontramos nuestros asientos. Estábamos en la fila dieciocho, lado ventanilla. A mí me tocó el asiento de dentro. Él se sentó a mi lado, colocó su mochila bajo el asiento delantero y se volvió hacia mí.

—Me alegro de que hayas aceptado hacer este viaje conmigo —dijo, bajando un poco la voz.

—Una invitación así no podía rechazarla —respondí, sonriendo.

Nos besamos entonces, de forma suave, discreta, como si el resto del mundo no importara. Y en ese momento, en medio del caos del avión llenándose, sentí que todo era exactamente como debía ser.

Durante el despegue, noté cómo Evans me apretaba la mano y me miraba con una mezcla de ternura y entusiasmo. Luego pasamos el tiempo charlando, mirando alguna película medio en silencio, compartiendo auriculares como dos adolescentes. En algún momento, me quedé dormida con la cabeza apoyada en su hombro. Cuando desperté, aún estábamos en el aire, pero ya se notaban los movimientos finales del descenso.

—Eh… —susurró Evans, acariciándome el brazo—. Estamos a punto de llegar.

Parpadeé varias veces, algo desorientada, pero luego sonreí.

—¿Cuánto he dormido?

—Lo suficiente como para perderte un zumo de naranja de avión y una galleta de dudosa calidad.

—Maldita sea. Era lo único que me hacía ilusión.

Evans se rio y me pasó una galleta envuelta que había guardado “por si acaso”. Acepté el gesto con una sonrisa y un mordisco. Era, efectivamente, de dudosa calidad.

Por los altavoces, la voz del comandante anunció el inminente aterrizaje.

—Damas y caballeros, les habla el comandante. Estamos comenzando nuestro descenso al aeropuerto de Schiphol, en Ámsterdam. La temperatura actual es de dieciséis grados, con cielos parcialmente nublados. Gracias por volar con nosotros y les deseamos una feliz estancia en los Países Bajos.

Miré por la ventanilla. Ya se veía tierra abajo: campos verdes cortados por canales, tejados puntiagudos y una luz grisácea que se extendía como una manta sobre el paisaje.

—Ya estamos —dije, casi sin creerlo.

—Bienvenida a Holanda —susurró Evans, dándome un beso en la mejilla.

Y, por primera vez desde que comenzó aquella aventura, sentí que lo mejor aún estaba por llegar.
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Habíamos aterrizado hacía apenas quince minutos cuando el avión se detuvo junto a la pasarela. Evans me miró con una sonrisa que no supe si era de alivio, de entusiasmo o de algo más profundo, más íntimo. Nos desabrochamos los cinturones casi al mismo tiempo, y mientras los pasajeros se levantaban con ese caos tan típico de los vuelos, él me cogió suavemente la mano.

—¿Lista para descubrir mi mundo?

Asentí. Lo estaba. Lo sentía en los músculos, en la piel, en la respiración. No era solo un viaje a Holanda; era un paso a otra dimensión de mi vida, y él era la llave.

Salimos del avión entre murmullos, rodando nuestras maletas por los pasillos interminables del aeropuerto de Schiphol. Las luces eran blancas, frías, todo estaba pulcramente señalizado, y aun así me sentía un poco fuera de lugar. Me fijé en la gente: muchos altos, rubios, con ese aire nórdico relajado, como si supieran algo que los demás aún no hemos descubierto.

—No te preocupes si todo parece un poco… raro al principio —me dijo Evans mientras caminábamos hacia el control de pasaportes—. Pronto te sentirás como en casa.

No le respondí. Solo le miré. Porque, en realidad, él ya se sentía como casa.

Recogimos las maletas y seguimos hasta la salida. El aire fresco de septiembre nos golpeó en la cara como una bienvenida directa desde el norte. Salimos hacia el aparcamiento subterráneo, donde Evans me llevó hasta un todoterreno negro que parecía recién salido del concesionario. Limpio, elegante, sobrio. Muy él.

—¿También tienes patrocinio de alguna marca de coches o solo buen gusto? —pregunté, arqueando la ceja.

—Un poco de ambas cosas —respondió entre risas mientras colocaba mi maleta en el maletero y cerraba con un suave clic.

Subimos al coche y arrancó con un murmullo casi inaudible. En cuanto salimos del parking, abrí la ventanilla solo un poco para que el aire me diera en la cara. La ciudad se desplegaba frente a mí como una postal animada: canales amplios que se deslizaban entre calles limpias, bicicletas por todas partes, casas altas y estrechas con fachadas de colores apagados, tejados puntiagudos y ventanas enormes sin cortinas.

—Es como si todos los edificios se hubieran puesto de acuerdo para ser encantadores —comenté, pegando la frente al cristal.

—Es parte del encanto de vivir aquí. Nada grita, nada se desborda. Todo es equilibrio.

—Me gusta. Me gusta demasiado.

Nos desplazábamos suavemente entre calles bien pavimentadas, rodeados de árboles altos y verdes. Me sentía extrañamente conectada con todo aquello. Como si esa ciudad silenciosa supiera algo de mí que yo misma aún no había descubierto.

Tras unos veinte minutos de trayecto, Evans giró hacia una calle amplia bordeada por árboles y se detuvo frente a un edificio moderno, todo en líneas limpias y cristales tintados que reflejaban el cielo nublado. Accedimos al garaje subterráneo a través de una puerta automática que se abrió con un leve pitido electrónico. No tardó en aparcar en su plaza privada, junto a un par de coches eléctricos.

—Bienvenida a mi rincón del mundo —dijo mientras bajábamos del coche.

Recogimos las maletas y nos dirigimos al ascensor. El acero inoxidable reflejaba nuestros rostros, y por un instante, nos miramos en ese reflejo y no dijimos nada. Pero lo sentí. Esa electricidad silenciosa, esa tensión cálida que parecía crecer más con cada mirada.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, un pasillo corto nos llevó a una única puerta. Evans usó una llave digital y el sistema hizo un clic seco. Empujó con suavidad y me dejó entrar primero.

Y entonces lo vi.

El ático era un dúplex amplio, moderno y luminoso. El suelo de madera clara se extendía bajo mis pies como un mar cálido. A la derecha, una cocina abierta de diseño minimalista, con isla central de mármol blanco, electrodomésticos empotrados y una iluminación indirecta que hacía que todo pareciera sacado de una revista. Frente a mí, el salón, presidido por una chimenea moderna y una pared de cristal que daba a una terraza acristalada de dimensiones generosas.

—Dime que esto no es una maqueta de Ikea.

—Todo menos eso —respondió Evans con una sonrisa—. Bienvenida a mi casa.

Subimos por una escalera de diseño flotante al segundo nivel. Allí estaban su despacho y las tres habitaciones, cada una con su propio baño completo y vestidor. Todo tenía un aire de comodidad sofisticada: colores neutros, muebles de líneas rectas, textiles suaves, detalles en madera, metal y cristal. Elegante, sin caer en lo impersonal.

—¿Cuál es la tuya? —pregunté, fingiendo inocencia.

—La del fondo.

Caminé hasta allí. La habitación principal era una joya: cama de tamaño King size, ventanas que ocupaban media pared, una iluminación cálida y una alfombra de lana gruesa que se sentía deliciosa bajo mis pies. El baño era casi del tamaño de una habitación en sí: doble lavabo, bañera amplia y una ducha de cristal con efecto lluvia.

—Vale… —dije mientras lo miraba con expresión seria—. Voy a necesitar unos minutos para superar esto.

—¿Te gusta?

—Evans… esto no es un piso. Esto es una fantasía erótica de revista.

Él se rio, se acercó por detrás y me envolvió con los brazos.

—Aún no has visto lo mejor.

—¿Qué es?

—La ducha.

Me giré hacia él, y esa chispa volvió a encenderse entre nosotros. No necesitábamos más palabras. Nos entendimos con la mirada. Con un simple gesto. Con la respiración.

Fuimos al baño sin prisas, pero sin pausa. Nos desvestimos uno frente al otro, dejando caer la ropa como si fuera un juego lento, anticipado. La luz del atardecer se colaba por las ventanas, tiñendo nuestras pieles de tonos cálidos.

Entramos en la ducha y el agua cayó sobre nosotros con una temperatura perfecta. Me apoyé contra la pared de cristal mientras él se acercaba, sin decir nada, y empezó a besarme el cuello, los hombros, la clavícula. Sus manos recorrían mi cuerpo con la seguridad de quien ya lo había explorado, pero con el deseo de quien quería redescubrirlo todo.

Nuestros cuerpos se buscaron con urgencia, con deseo y con hambre. Me empujó suavemente contra el mármol, y sentí sus dedos deslizándose entre mis piernas con una mezcla de ternura y precisión. Mi gemido ahogado se perdió bajo el sonido del agua. Su boca bajó por mi cuerpo con una devoción que me hizo temblar. Yo le acariciaba el pelo, la espalda, le susurraba su nombre como si fuera un secreto.

Cuando me penetró, lo hizo lento al principio, observando mi reacción, sintiéndome. Yo lo envolví con mis piernas, apretándole más contra mí, moviéndonos juntos bajo el agua caliente como si fuéramos un solo cuerpo. Subía, bajaba, empujaba, mordía, gemía. No había control. No había razón. Solo pura necesidad.

El orgasmo me golpeó con una fuerza que me dejó sin aliento, aferrada a sus hombros, mordiéndole el cuello para no gritar. Poco después, él también alcanzó el clímax, con un jadeo ronco que vibró contra mi piel.

Nos quedamos un rato allí, bajo el agua, respirando, tocándonos, recuperando el aliento.

—Bueno —dije al fin, cuando mi voz volvió—, ya hemos estrenado la ducha. Una cosa menos que mancillar en tu ático.

Evans rompió a reír a carcajadas, esa risa suya grave, contagiosa, que me hacía querer quedarme allí para siempre.

—Eres increíble —dijo, aún riendo—. Ven, vamos a vestirnos antes de que te dé por mancillar la cocina también.

—Eso lo dejo para mañana.

Nos vestimos sin prisa, aún sonriendo como dos adolescentes después de su primera vez. Él eligió una camisa azul marino con vaqueros oscuros; yo, un vestido sencillo que había metido en la maleta sin pensar que lo usaría tan pronto. Me solté el pelo y me di un toque de perfume.

—¿Lista para cenar? —preguntó cuando cogí el bolso.

—Más que lista —sonreí, y me cogió de la mano.

Salimos del ático con la sensación de que esa noche iba a ser especial, aunque todavía no supiera por qué exactamente. Mientras caminábamos hacia el coche, sentí una extraña mezcla de nervios y paz. Evans parecía cómodo, en su territorio, y yo quería que ese territorio se convirtiera en mío, aunque fuera solo por unos días.

Nos montamos en el todoterreno negro y, mientras él arrancaba el motor, me acomodé en el asiento con las piernas cruzadas, mirando por la ventana. Las luces de la ciudad brillaban con un resplandor limpio, casi como si nada pudiera ensuciar aquello. Casas bajas, de ladrillo rojo oscuro, se alineaban a ambos lados de la carretera; bicicletas aparcadas junto a las aceras y pequeños jardines perfectamente cuidados daban un aire de orden y tranquilidad.

—¿Te gusta? —me preguntó Evans, mirando de reojo.

—Me encanta —respondí con sinceridad—. Es como si todo estuviera vivo, pero al mismo tiempo todo pareciera respirar con calma, sin prisas.

Él asintió, con esa sonrisa tranquila que tenía cuando algo le gustaba de verdad.

—Eso es lo que más valoro de aquí —dijo—. La gente sabe parar, disfrutar, no corre por correr.

Seguimos conduciendo y el paisaje se volvió más verde, con árboles alineados en filas cuidadas, parques y pequeños canales que reflejaban la luz de las farolas. El sonido del agua mezclado con el rumor suave del motor creaba una banda sonora perfecta para mis pensamientos.

—Los canales son como las venas de esta ciudad —me explicó Evans—. Transportan vida y serenidad a partes iguales.

Respiré profundamente, y una sensación de conexión se instaló en mí, como si ese lugar me perteneciera más de lo que esperaba. No solo por la belleza exterior, sino por el modo en que parecía encajar en mi alma.

Poco después llegamos a un mercadillo nocturno en una plaza donde se oían risas, charlas animadas y el olor tentador de la comida típica. Evans me condujo a un restaurante pequeño y acogedor, con paredes de madera clara, una iluminación tenue y un ambiente cálido. Nos sentamos en una mesa junto a una ventana que daba al canal, y el reflejo del agua danzaba sobre los cristales.

—Tienes que probar el bitterballen —me recomendó mientras me entregaba la carta—. Son croquetas de carne que aquí son una tradición.

—¿Y qué más?

—Patatas fritas con mayonesa, queso Gouda y, para terminar, un stroopwafel con helado.

Sonreí, deseando probarlo todo.

Durante la cena, entre bocado y bocado, compartimos risas y pequeñas bromas. Evans me contaba qué lugares quería que visitara, qué museos le apasionaban y qué cafeterías escondían secretos que solo un local conocía. Yo le hablaba de mis viajes, de cómo me sorprendía cada día que pasaba con él, y de lo que esperaba descubrir en ese país y, sobre todo, a su lado.

—No solo quiero que conozcas mi ciudad —me dijo—, quiero que vivas en ella, aunque solo sea un rato.

Sentí que mis mejillas se coloreaban y, al rozar nuestras manos sobre la mesa, un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo.

La noche avanzaba y, al terminar, regresamos al ático, con el corazón ligero y la mente llena de planes para los días que estaban por venir.

Al entrar en el ático, el contraste con la noche fresca de fuera fue inmediato. La temperatura cálida y el silencio acogedor nos envolvieron como una manta protectora. Nos miramos sin necesidad de palabras, sabiendo que lo que había empezado en la ducha continuaría ahora, en la intimidad de la habitación principal.

Nos desnudamos lentamente, como si cada prenda que cayese al suelo fuera un acto de entrega, un rito para dejar atrás el mundo exterior y fundirnos en ese espacio donde solo existíamos nosotros. Sus manos recorrieron mi piel con la delicadeza de quien conocía cada detalle, pero siempre encontraba algo nuevo por descubrir. Yo respondía con la misma ternura, dibujando con los dedos los contornos de su cuerpo, grabándolos en mi memoria.

Nos tumbamos en la cama amplia; la suavidad de las sábanas y el aroma tenue de la madera creaban un entorno perfecto para lo que iba a suceder. Sus labios me buscaron con urgencia, mientras sus dedos se entrelazaban con los míos. La pasión empezó a crecer, lenta pero constante, como el ritmo de una canción que sabía cuándo intensificarse.

Cada caricia, cada beso, cada suspiro fue una declaración sin palabras. Nos entregamos sin miedo, con la lujuria y la necesidad latiendo fuerte en cada movimiento. Él me hizo sentir viva, deseada, adorada. Y yo le ofrecí mi cuerpo y mi alma, sin reservas.

La pasión se volvió más intensa, más salvaje. Nuestros cuerpos se unieron con la fuerza de un huracán contenido, y los gemidos se mezclaban con los latidos acelerados del corazón. Me sentí perdida y encontrada al mismo tiempo, envuelta en un torbellino de sensaciones que no quería que acabasen nunca.

Cuando finalmente el clímax nos alcanzó, fue un estallido de luz y calor, un momento suspendido en el tiempo donde todo lo demás desapareció. Nos quedamos abrazados, respirando al unísono, dejando que el silencio hablase por nosotros.

Mientras él dormía, con su brazo alrededor de mi cintura y su respiración profunda y constante, mi mente no paraba. Pensaba en todo lo que habíamos vivido, en lo que nos quedaba por vivir y en la verdad que me quemaba por dentro: cuando esto terminase, lo iba a pasar mucho peor que cuando acabó con Mauro.

Con Mauro, había sido un amor fragmentado, una historia con finales a medias. Pero con Evans, el amor había sido mucho más intenso, más profundo. Y esa certeza me hizo aferrarme a su calor con fuerza, deseando que el tiempo se detuviera, aunque supiera que no podría hacerlo.


Capítulo 21
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Me desperté con el sol filtrándose tímidamente por las cortinas del ático. A mi lado, Evans dormía aún; su pecho subía y bajaba lentamente en un ritmo tan relajado que me hizo sonreír. Sin poder evitarlo, apoyé mi mano sobre su pecho, sintiendo el latido de su corazón que parecía encajar perfectamente con el mío.

Sin abrir los ojos, se movió hacia mí, me abrazó con suavidad y se apoyó contra mí, dejando escapar un suspiro que me llenó de una tranquilidad que hacía tiempo no sentía. Nos quedamos así, abrazados y sonrientes, disfrutando del calor de nuestro cuerpo compartido, de ese momento tan nuestro y tan efímero.

Luego, sin previo aviso, sus labios rozaron los míos en un beso dulce y pausado, uno de esos besos que parecían promesas sin palabras. Cuando nos separamos, con la sonrisa aún en los labios, me miró fijamente.

—Ve a darte una ducha, que yo preparo el desayuno —dijo mientras se levantaba y le vi ponerse los bóxers.

Salí de la cama entre risas y me dirigí al baño. El agua caliente corrió sobre mi piel y, mientras me enjabonaba, no pude evitar sonreír recordando la mirada de Evans, tan profunda y tan llena de algo que ni yo sabía describir con palabras. En sus ojos veía respeto, cariño, deseo y un aprecio que me hacía sentir protegida y amada.

Me imaginaba cómo me miraba cuando creía que no le veía, con esa mezcla de ternura y admiración, como si en mí encontrara algo único que solo él podía entender. Aquella idea me llenó de una alegría silenciosa y por un momento cerré los ojos bajo el agua, disfrutando de ese pensamiento.

Me vestí con ropa cómoda, algo ligero para el día que nos esperaba, y bajé a la cocina, donde ya notaba el aroma a café y tostadas. Evans había preparado un desayuno delicioso y cuidado hasta el último detalle. Sobre la isla de la cocina, cuidadosamente servido, había zumo de naranja recién exprimido, café humeante, tostadas con mantequilla y mermelada, pavo, tomate, aceite de oliva y un plato con fruta troceada, todo dispuesto como si fuera un pequeño banquete para empezar el día.

—Así se despierta una princesa en Ámsterdam —bromeó él mientras me acercaba con una sonrisa.

Nos sentamos juntos y, entre risas, bromas, besos robados y caricias que parecían pequeñas promesas, comenzamos a desayunar. El ambiente estaba lleno de una complicidad que me encantaba, de esos silencios cómodos y miradas que decían más que cualquier palabra.

En medio del desayuno, el móvil de Evans sonó. Él lo cogió con una expresión seria y se disculpó.

—Es importante, tengo que contestar.

Se levantó y salió de la cocina hablando en holandés por teléfono, palabras que yo no entendí, aunque su voz sonaba un poco tensa.

En ese momento, mi móvil vibró con un mensaje. Era Tina, una de mis locas favoritas.

Tina: ¿Qué tal Ámsterdam? ¿Cómo va todo?

Sonreí y le respondí que, de momento, todo perfecto.

Andrea: ¿Y qué tal con Nico?

Tina: Mejor que bien, igual que con Nico.

Andrea: ¿Mara y tú estáis liadas con los dos gemelos a la vez?

Tina: Solo en juegos de cama y no siempre. Cada una con su gemelo está de lo más feliz.

Evans volvió entonces a la cocina, me dio un beso en el cuello y me despedí de Tina, dejando el móvil en la isla.

—¿Está todo bien? —le pregunté.

—Sí, solo una llamada de trabajo sin importancia —respondió, antes de irse a ducharse.

Recogí el desayuno y, cuando Evans salió de la ducha, nos preparamos para salir a recorrer la ciudad.

Salimos del ático con la sensación de que ese día podía ser uno de esos que acabarías recordando para siempre. El aire fresco de la mañana nos recibió mientras nos cogíamos de la mano, esa pequeña conexión física que para mí significaba mucho más que un simple gesto. Evans estaba radiante, con esa sonrisa suya tan genuina y la mirada clara que parecía iluminar todo a su alrededor.

Caminamos hacia el centro, entre calles adoquinadas y canales llenos de barquitos que se me antojaban sacados de un cuento. Cada paso era una nueva sorpresa, y Evans se encargaba de contarme historias y detalles que yo no habría sabido ni imaginar.

—Este puente que ves aquí —me dijo señalando uno que cruzaba sobre el agua— es uno de los más antiguos de Ámsterdam. Se construyó en el siglo XVII y desde entonces ha sido testigo de miles de historias, algunas tan tristes como apasionadas.

Me gustaba escucharlo, cómo sus palabras daban vida a esos rincones. Mientras caminábamos, él me cogía de la mano o me rodeaba con el brazo por los hombros, y en esos momentos me sentía protegida y feliz. Paramos en la Plaza Dam, donde la gente se mezclaba entre artistas callejeros y turistas que, como nosotros, querían empaparse de la ciudad.

Nos hicimos fotos juntos con sonrisas espontáneas y miradas cómplices que se convertían en besos robados frente a la cámara. También me hice fotos sola, disfrutando de la belleza del lugar, de la luz del sol que jugaba entre las nubes y se reflejaba en el agua de los canales.

Después de un rato, encontramos una cafetería típica, pequeña y preciosa, con las mesas en la terraza y plantas que colgaban por las ventanas. Nos sentamos y pedimos café y unos bollos típicos de allí, esos que tenían una capa fina de azúcar y un sabor que combinaba a la perfección con la bebida humeante.

Mientras esperaba el café, saqué el móvil y tomé una foto de aquel rincón encantador. Subí la imagen a mis redes como historia con una frase que me salió del alma.

“Perderse en Ámsterdam es encontrarse de nuevo.”

Sentí una sonrisa al imaginar que mis amigas lo verían y pensarían en mí allí, disfrutando.

Seguimos el recorrido, y el día transcurría entre risas, besos furtivos, miradas que decían más que cualquier palabra y muchas más fotos. Él me enseñaba cada sitio, me hablaba de la historia de la ciudad, y yo me sentía más y más atraída por esa mezcla de cultura y su compañía.

Al mediodía, paramos en un restaurante con encanto, uno de esos que parecía salido de una postal. Pedimos platos típicos para que yo pudiera disfrutar de la gastronomía del país. Stroopwafels de aperitivo, arenques curados y una sopa caliente que estaba riquísima. De postre, compartimos un pastel de manzana, dulce y perfumado, mientras él me miraba como si no pudiera creer que estuviéramos allí juntos.

Más tarde, seguimos callejeando y entramos en varias tiendas para comprar recuerdos. Quería llevar algo especial para mi madre y mi hermana, y también para mis amigas Tina, Mara y Fanny. Todo debía tener un toque de Ámsterdam, algo que representara ese viaje y la magia del momento.

Fue entonces cuando me fijé en una joyería con escaparate elegante. Allí, en una bandeja de terciopelo, había una pulsera con charms que representaban Holanda: molinos, tulipanes, zuecos... Todo lo que evocaba ese país en un pequeño objeto precioso. Mi corazón dio un vuelco, y sin poder evitarlo, señalé la pulsera con una sonrisa tímida.

Evans notó mi interés y, con una expresión traviesa, entró en la tienda y le pidió a la dependienta que le diera esa pulsera.

—No, espera —protesté rápidamente—, yo puedo pagarla.

Él me miró con una sonrisa suave.

—Si mal no recuerdo, dijiste que a este viaje venías con todos los gastos pagados por mí. Y eso incluye los regalitos de recuerdo —dijo.

Resoplé, volví a voltear los ojos y dije que no quería que se gastara ese dinero en mí. Pero él se acercó, me sostuvo ambas mejillas con suavidad y me miró a los ojos.

—Quiero regalarte esta pulsera para que siempre tengas algo que te recuerde no solo este viaje, sino a mí.

Y entonces me besó, un beso cálido y lleno de promesas.

Salimos de la joyería con la pulsera guardada en una cajita dentro de una elegante bolsa de la firma. Me sentí especial, como si ese pequeño detalle fuera un símbolo de algo mucho más grande.

Evans volvió a coger mi mano y continuamos el recorrido, descubriendo más rincones escondidos, calles estrechas y puentes que nos invitaban a quedarnos un poco más en ese mundo que parecía hecho para nosotros.

Cuando llegó la hora de la cena, ya comenzaba a caer la tarde sobre Ámsterdam, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y rosas que se reflejaban en el agua de los canales. Entramos en un restaurante acogedor, con paredes de ladrillo visto y luces cálidas que creaban un ambiente perfecto para terminar un día tan especial.

Nos sentamos en una mesa junto a una ventana desde la que podíamos seguir viendo el ir y venir de las calles. Pedimos algunos platos típicos como patatas bravas con mayonesa, un guiso de ternera a la cerveza y, para compartir, una bandeja con quesos variados y pan artesanal.

Durante la cena, las conversaciones fluyeron con naturalidad, mezclando temas cotidianos con risas y miradas cómplices. Evans me miraba con esa ternura que siempre hacía que me sintiera especial, y yo no podía evitar devolverle esas miradas llenas de afecto y admiración.

Antes del postre, sacamos el móvil para hacernos unas cuantas fotos más. Nos reímos mientras intentábamos captar la mejor pose o el momento más espontáneo. En una de esas fotos, Evans me abrazaba por la cintura y yo apoyaba mi cabeza en su hombro, sonriendo con la felicidad a flor de piel.

Cuando llegaron los postres, que resultó ser un pastel de queso con frutas frescas con una pinta buenísima, aproveché para subir varias de las fotos del día a mis redes sociales. Compartí las imágenes en las que estaba sola, disfrutando de la luz tenue del restaurante y la atmósfera especial del lugar, acompañándolas con frases sencillas que reflejaban lo bien que me sentía.

“Un día perfecto, una ciudad mágica.”

Evans me miraba desde la mesa con una sonrisa que parecía decir “me alegro de que estés feliz”, y yo sentí cómo un calor dulce me recorría el pecho. Era uno de esos momentos en los que todo encajaba y la realidad se hacía más bella.

Cuando terminamos, salimos a pasear bajo las luces amarillentas de la ciudad, perdiéndonos entre calles estrechas, pequeños puentes y el murmullo constante del agua. Volvimos lentamente hacia el ático, cogidos de la mano, sabiendo que el día no había terminado, sino que aún nos esperaba algo más.

Volvimos al ático con el cuerpo aún vibrando por las emociones del día, pero la tensión entre nosotros se había vuelto más palpable, como una corriente eléctrica que no podía ni quería romper. La puerta se cerró tras nosotros, y en ese instante todo lo demás desapareció. Solo estábamos él y yo, en ese espacio pequeño que parecía convertirse en nuestro refugio.

Evans me miró con una intensidad que me dejó sin aliento. Sus ojos brillaban con un fuego que reflejaba el deseo contenido durante todo el día. Sin decir nada, me atrajo hacia sí; sus manos firmes pero suaves recorrieron mi espalda, bajando lentamente, mientras sus labios se posaban sobre mi cuello, besándolo con una mezcla perfecta de ternura y hambre.

Sentí cómo un escalofrío me recorría la piel, un temblor que solo él sabía provocar. Mis manos buscaron su pecho, explorando cada músculo, cada latido, mientras él desabrochaba mi camisa con lentitud, como si quisiera saborear ese instante de espera.

Cuando nuestras pieles quedaron al descubierto, el contacto fue electrizante. Besos que descendían por mi clavícula, caricias que recorrían mis costados y sus dedos que se enredaban en mi pelo, sosteniendo mi cabeza para que no me apartara de él.

Nos despojamos de la ropa sin prisa, con movimientos llenos de deseo, esa urgencia contenida que se liberaba en cada gesto. Me tumbó suavemente sobre la cama, y desde allí, nuestras miradas no se separaron.

Sus manos acariciaban cada centímetro de mi cuerpo, memorizaron la curva de mis caderas, el arco de mi espalda, la suavidad de mi piel. Cada toque era una declaración de amor silenciosa, cada caricia un juramento que no necesitaba palabras para entenderse.

Sentí su respiración cálida mezclarse con la mía, sus labios que bajaban desde mi cuello hasta mi pecho, mientras sus manos se movían con maestría, provocando que el deseo se hiciera un nudo en mi garganta. Él me deseaba, y yo lo deseaba con la misma intensidad.

Cuando él se entregó a mí, cada movimiento era un fuego que quemaba con suavidad, una danza de cuerpos que se conocían y descubrían al mismo tiempo. Sus susurros, su piel contra la mía, el ritmo acompasado de nuestros cuerpos… todo era pura pasión.

La mezcla de ternura y urgencia, de entrega y control, convirtió ese momento en algo único, irrepetible. Cada caricia, cada gemido, cada beso, estaba impregnado de una emoción tan profunda que parecía elevarnos más allá del tiempo y el espacio.

Nos perdimos en esa unión de cuerpos y almas, donde nada más importaba que sentirnos el uno al otro, sin miedo, sin reservas. Fue un encuentro lleno de sensualidad, de deseo crudo y puro, donde cada instante explotaba en un torbellino de sensaciones que me hacían vibrar.

Cuando finalmente descansamos, entrelazados, sus manos encontraron la pequeña cajita que había guardado con cuidado. La abrió lentamente, como un ritual, y sacó la pulsera con charms que había comprado para mí.

Me la colocó en la muñeca derecha con una delicadeza que contrastaba con la pasión reciente. Mientras ajustaba el cierre, me miró a los ojos, fijos y profundos, y cogió mi mano para besarla con reverencia.

—Ahora no tienes excusas para no recordarme siempre —me dijo con voz baja, cargada de significado.

Nos fundimos en un beso largo, intenso, lleno de promesas y de amor. Nos abrazamos, sintiendo el latido del otro, esa conexión que iba más allá de lo físico y que ahora se alojaba en lo más profundo de mi ser.

Pensé que, por mucho que lo intentara, jamás podría olvidarme de él. No solo por la pulsera que ahora llevaba en mi muñeca, sino por todo lo que habíamos compartido, por la forma en que me había enseñado a amar, a sentir y a entregarme sin miedo.

Esa noche, en sus brazos, supe que algunos encuentros cambiaban la vida para siempre. Que algunas personas llegaban para quedarse, para dejar huella y hacer que el mundo fuera más brillante. Y que, a veces, un simple regalo podía ser el símbolo de un amor que no entendía de tiempo ni distancia.
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Desperté con la luz filtrándose suavemente por las cortinas del ventanal, un resplandor cálido y difuso que envolvía toda la habitación con una calma casi irreal. Me quedé quieta unos segundos, notando cómo la conciencia iba ganando terreno a la somnolencia, y al girar la cabeza sobre la almohada, comprobé que estaba sola. El lado de Evans estaba vacío.

Sonreí, dejando que mis dedos se deslizaran por las sábanas arrugadas que aún guardaban su perfume. Esa mezcla inconfundible de jabón caro, almizcle suave y algo más, tal vez su piel, me llenó el pecho de un calor dulce. Me encantaba su olor. Estaba por todas partes. En su almohada, en la camiseta que me había quitado anoche, en las sábanas que habíamos pateado al pie de la cama entre risas y caricias.

Miré alrededor. Las paredes eran de un gris suave, decoradas con algunos cuadros modernos, en tonos sobrios, perfectamente equilibrados con el mobiliario minimalista pero cálido. La habitación era muy “Evans”: elegante, limpia, con ese toque masculino que tanto le pegaba. Y yo, una diseñadora gráfica freelance española que había venido a Ámsterdam a pasar unos días, ya estaba en el cuarto día sin intención alguna de volver.

Tenía el portátil conmigo, así que, si surgía algún encargo urgente, podría resolverlo sin problemas. Trabajar desde cualquier parte del mundo era una de las mayores ventajas de ser mi propia jefa. Aunque, siendo sincera, no tenía la más mínima gana de abrir el ordenador hoy. No después de la noche que habíamos pasado.

Me incorporé lentamente, estirando los brazos hacia el techo, sintiendo cómo me crujían los músculos de la espalda. Cerré los ojos y respiré hondo. El silencio en el ático era casi total. No se oía el agua de la ducha, ni ruido alguno que viniese de la cocina. Tampoco su voz. Nada.

Me puse de pie, con cuidado de no hacer ruido, y busqué con la mirada una prenda suya. Allí, sobre el respaldo de un sillón que tenía en la esquina, colgaba una de sus camisas blancas. La cogí y me la puse sin pensarlo. Me llegaba hasta medio muslo y aún conservaba su calor. Cerré algunos botones, no todos, y salí de la habitación descalza, con la camisa ondeando un poco con cada paso que daba por el pasillo.

La casa estaba tranquila, en silencio, pero al acercarme al final del pasillo, percibí algo. Una voz. Grave, suave, pronunciando palabras que no entendía. Era él, hablando en holandés. La puerta del despacho estaba entreabierta.

Me detuve y me asomé con cuidado por la abertura. Evans estaba sentado frente al escritorio, con el portátil abierto y el móvil en una mano, mientras hablaba. Tenía el ceño ligeramente fruncido, concentrado, pero aun así su voz sonaba relajada. Me apoyé en el marco de la puerta y di un par de golpecitos suaves con los nudillos.

Él giró la cabeza y, al verme, una sonrisa amplia se dibujó en sus labios. Sus ojos bajaron lentamente por mi cuerpo, deteniéndose en mis piernas desnudas. Me miró con una expresión que mezclaba sorpresa, deseo y ternura.

—Een moment, alsjeblieft —dijo al teléfono, y luego añadió algo más que no entendí, pero por el tono deduje que se estaba despidiendo.

Colgó y se levantó de la silla. En dos zancadas ya estaba frente a mí. Me cogió por la cintura con una facilidad que me hizo sonreír y me levantó un poco para sentarme sobre su regazo cuando se dejó caer de nuevo en la silla. Me acomodé sobre él, con una pierna a cada lado, y lo miré desde arriba.

—Buenos días —dije, acariciando su barba de dos días.

—Buenos días, preciosa —respondió él, besándome en la comisura de los labios—. Estás peligrosa esta mañana.

—¿Sí? Pues tú tampoco estás nada mal con esa cara de ejecutivo sexy y voz en otro idioma.

Evans se rio, esa risa profunda que hacía que me temblaran hasta los muslos.

—Me llamaron del trabajo temprano. Nada grave, solo unos ajustes en una negociación. Me pillaron medio dormido.

—Ya... —dije, moviéndome un poco sobre su regazo—. ¿Y ya se solucionó todo?

—Se solucionará —dijo él, y antes de poder añadir nada más, nuestras bocas se encontraron.

Fue un beso lento al principio, cargado de esa electricidad que siempre había entre nosotros. Su lengua buscó la mía con hambre, y mis manos se deslizaron por su cuello, enredándose en su pelo. Evans bajó las suyas por mi espalda, acariciándome por debajo de la camisa. Yo suspiré contra su boca, sintiendo cómo su cuerpo respondía al mío, cómo el deseo nos envolvía como un fuego que conocía perfectamente el camino.

No hizo falta decir nada más.

Allí mismo, en la silla del despacho, nos entregamos al momento con una urgencia que parecía nueva, aunque nos conociéramos desde hacía días. Me desabrochó los botones uno a uno, lentamente, mientras sus labios bajaban por mi cuello. Yo le quité la camiseta como pude, mordiéndole el hombro entre risas y jadeos.

La sensación de su piel contra la mía, la forma en que me sujetaba, la seguridad con la que se movía... Todo era puro instinto, pura necesidad. El sexo con Evans siempre era una mezcla perfecta de ternura y lujuria, de juego y de posesión. Me hacía sentir deseada, amada, poderosa. Y vulnerable, pero de esa forma en la que sabías que estabas segura.

Acabamos jadeando, pegados el uno al otro, su respiración enredada en mi cuello y mis piernas temblando alrededor de su cintura.

—Joder... —murmuró él, sin soltarme—. Eres adictiva.

—Tú tampoco estás mal —le susurré, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.

Me levantó de su regazo y me cargó al hombro como si fuera un saco de patatas, mientras yo protestaba entre risas.

—¡Eh! ¿Dónde me llevas?

—A ducharte. Apestas a sexo y a mí —dijo con una carcajada.

—¡Pues así me gusta estar!

La ducha fue otro espectáculo, aunque más juguetón y menos salvaje. El agua caliente, sus manos enjabonándome, los besos furtivos... todo era parte de esa intimidad que habíamos creado sin darnos cuenta, como si fuésemos dos piezas encajando con naturalidad.

Después nos vestimos, yo con unos vaqueros y una blusa blanca, él con unos pantalones oscuros y una camiseta gris ajustada que le marcaba el pecho de escándalo, y bajamos a la cocina.

Mientras él preparaba café y tostadas, yo saqué fruta y yogur de la nevera. Desayunamos en la isla, sentados uno frente al otro, aún con restos de deseo en la mirada.

—¿Y bien? —le pregunté mientras untaba mantequilla en una tostada—. ¿Qué planes tienes para hoy? ¿A dónde vas a llevarme?

Evans sonrió misterioso, dándole un sorbo a su café.

—Por lo pronto, te voy a llevar a uno de los rincones más turísticos y bonitos de Ámsterdam. Pero después...

—¿Después?

—Después es una sorpresa.

Le lancé una mirada divertida.

—Mientras no me secuestres otra vez...

—Si te volviera a secuestrar —interrumpió él, acercándose para besarme suavemente—, sería para no dejarte escapar nunca más.

Me quedé mirándole, con el corazón latiéndome demasiado deprisa para mi gusto. Sonreí, pero por dentro algo se removió.

Si Evans no se estaba enamorando de mí tanto como yo de él, que baje Dios y lo vea.

Después de desayunar, bajamos en el ascensor cogidos de la mano, como si lleváramos toda la vida caminando juntos. Me gustaba esa facilidad que teníamos para tocarnos sin pensarlo, para entrelazar los dedos como si fuera lo más natural del mundo. A veces me parecía absurdo lo rápido que había crecido esto entre nosotros… y al mismo tiempo, me parecía lo más lógico.

El ascensor nos llevó directos al garaje subterráneo del edificio. Las puertas metálicas se abrieron con un suave zumbido y, al salir, una hilera de coches impecables nos recibió bajo la luz blanca y fría de los fluorescentes. Evans se dirigió con paso seguro hacia su todoterreno negro, que relucía como si lo hubiese lavado esa misma mañana.

—¿Te parece si conducimos con música? —preguntó mientras abría la puerta del copiloto para mí.

—Siempre que no pongas techno experimental, me parece estupendo —dije, subiéndome y abrochándome el cinturón.

Él se rio y puso una playlist de soul moderno que encajaba perfectamente con la melancolía romántica de Ámsterdam. Me dejé llevar por el ritmo mientras salíamos del garaje y nos incorporábamos al tráfico tranquilo de la ciudad.

—¿Dónde vamos exactamente? —pregunté, acariciando el borde de la ventanilla con la yema de los dedos.

—A un sitio que todo turista debería visitar al menos una vez. No me voy a poner demasiado original esta vez —contestó con una sonrisa de medio lado—. Pero me apetecía verte allí.

No insistí. Me gustaba cuando se ponía misterioso, como si cada rincón de la ciudad fuera un secreto que quería compartir solo conmigo.

Nos movimos por calles estrechas, cruzando canales bordeados de bicicletas y casitas de ladrillo con ventanas simétricas. El tráfico no era intenso y Evans conducía con esa calma que tanto me relajaba. Me limité a mirar por la ventana, fascinada por la mezcla de lo antiguo y lo moderno, por la armonía del caos y el orden que parecía definir toda Ámsterdam.

Después de unos veinte minutos, aparcamos cerca de una zona peatonal repleta de turistas, justo a un lado del Jordaan, uno de los barrios más encantadores de la ciudad.

—Bienvenida al Jordaan —dijo Evans al bajarse del coche y rodear el capó para abrirme la puerta—. Un rincón histórico lleno de arte, callejones con encanto y algunos de los mejores cafés de la ciudad.

—Esto es precioso —murmuré, mientras miraba a mi alrededor—. Parece sacado de una postal.

—Lo es. Antiguamente era un barrio obrero, lleno de artesanos, inmigrantes y soñadores. Ahora es una mezcla de tradición bohemia y modernidad sin perder su alma.

Caminamos despacio por las calles adoquinadas, cruzando puentes sobre canales estrechos. Las casas eran de esas típicas holandesas, estrechas, altas, con frontones decorativos y flores colgando de los balcones. Cada esquina parecía pedir una foto. Y, por supuesto, las hicimos.

Evans se convirtió en mi fotógrafo personal durante un rato. Me sacó fotos junto a las bicicletas aparcadas, frente a las fachadas pintorescas y en medio de un puente desde donde se veían varios canales cruzándose. En una de ellas, justo mientras me reía por algo que él había dicho, captó una imagen perfecta.

—Esta va directa a mi Instagram —le dije, revisando las fotos en mi móvil.

—Esa risa tuya va a romper corazones —contestó, bromeando.

—Solo quiero romper el tuyo —respondí antes de pensarlo. Al darme cuenta, sonreí tímidamente—. Es decir... bueno, ya sabes.

Él me miró con una expresión que no supe descifrar del todo, pero que me calentó las mejillas.

—El mío ya lo tienes —dijo en voz baja, y me besó la frente.

Seguimos paseando y, al cabo de un rato, entramos en una cafetería encantadora, famosa por su tarta de manzana. El lugar estaba lleno, pero conseguimos una mesa junto a la ventana, desde donde podíamos ver a la gente pasar. La atmósfera era cálida, con madera vieja, olor a canela y café recién hecho.

—Voy a probar esa tarta de la que tanto presumen —le dije al camarero, que sonrió como si supiera que iba a volver solo por ella.

—Yo también —dijo Evans—. Pero con un cappuccino, por favor.

El café llegó caliente, con la espuma perfectamente dibujada, y la tarta... bueno, la tarta era sencillamente gloriosa. Un trozo grueso, con manzana templada y crujiente de canela, acompañado de nata montada.

Mientras comíamos, saqué el móvil y le hice una foto a mi café y a la tarta con la luz de la ventana cayendo justo en el ángulo perfecto. Luego, abrí Instagram y escribí.

"Hay ciudades que no se visitan: se sienten. Ámsterdam”.

Subí la historia y dejé el móvil boca abajo. Evans me miraba con la ceja arqueada.

—¿Eso ha sido tu yo influencer en acción?

—¡Qué va! Solo me gusta guardar recuerdos. Y esta ciudad lo merece.

—Y yo no —bromeó.

—Tú no necesitas filtro.

Seguimos hablando de todo y de nada, con esa facilidad con la que siempre fluían nuestras conversaciones. Después del café, salimos nuevamente a la calle y dimos una vuelta por unas tiendas de recuerdos. Compré un imán con forma de bicicleta, una libreta con ilustraciones de los canales y una miniatura de una casa típica holandesa. Evans me ayudó a elegir una taza preciosa con dibujos hechos a mano de los molinos holandeses.

—¿Y esto para quién es? —preguntó él cuando vio que cogía un llavero con forma de tulipán.

—Para mi madre. Siempre que viajo le compro uno. Ya tiene una colección enorme.

—Pues esperemos que este viaje sume varios recuerdos más.

—¿Insinúas que no se acaba hoy?

Él me miró de reojo, con una sonrisa traviesa.

—Aún no te he llevado a mi sitio sorpresa, ¿no?

—¿Vamos ya?

—Vamos.

Y con eso, volvimos al coche, con las bolsas de souvenirs en la parte de atrás, y el aire cargado de ese entusiasmo de quien aún no sabía lo que venía, pero ya estaba emocionado por descubrirlo.
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Íbamos en el coche en silencio, pero era ese tipo de silencio cómodo, el que solo se compartía con personas que te hacían sentir en casa, aunque estuvieras a cientos de kilómetros de ella. Evans puso de nuevo la música y se limitó a tararear una canción mientras conducía.

Yo me giré hacia él, observando su perfil: la mandíbula marcada, el pequeño lunar cerca de su oreja, las pestañas oscuras que le daban una sombra suave bajo los ojos. No pude evitar sonreír.

—Vale... ahora sí te lo pregunto —dije con tono juguetón—. ¿Dónde vamos?

Él soltó una risa por lo bajo, sin apartar la vista de la carretera.

—Sigue siendo una sorpresa.

—Evans...

—Andrea.

—No me vas a decir nada, ¿verdad?

—Nada que estropee el efecto sorpresa. Pero confía en mí, te va a gustar.

Puse los ojos en blanco exageradamente y me recosté en el asiento, cruzando los brazos.

—Solo espero que no acabemos en un matadero abandonado ni nada por el estilo. Que bastantes sustos me has dado ya con eso del "falso secuestro" para mi cumpleaños.

—Lo de la villa fue un plan brillante —se defendió entre risas—. Y no me puedes negar que fue memorable.

—Fue... surrealista. —Me reí también—. Aunque sí, lo fue.

El coche salió de la zona más turística de Ámsterdam y comenzó a adentrarse en barrios más residenciales. Las casas eran de esos estilos holandeses clásicos, con jardines cuidados y ventanales enormes. Todo se veía demasiado tranquilo, demasiado familiar.

—¿Estamos yendo a un restaurante casero o qué? —pregunté, un poco intrigada cuando vi que bajaba la velocidad.

—Más o menos —respondió con una sonrisa que no supe interpretar.

Aparcó frente a una casa de ladrillo rojizo, de dos plantas, con un pequeño porche decorado con macetas de flores. No era ostentosa, pero tenía un encanto acogedor, como si cada rincón respirase historia familiar. Me giré hacia él, confundida.

—¿Esto es un restaurante?

Evans apagó el motor y me miró.

—No. Pero vas a comer los mejores platos caseros de todo Ámsterdam.

Antes de que pudiera hacer más preguntas, salió del coche y vino a abrirme la puerta. Me cogió la mano, apretándola suavemente.

—Ven, te van a encantar.

—¿Te van? ¿Quiénes?

No me respondió. Caminamos juntos hasta la puerta y, justo antes de tocar el timbre, se volvió hacia mí con una sonrisa nerviosa.

—Por cierto... intenta no matarme por no habértelo dicho antes.

Le miré sin entender.

—¿Decirme qué?

Tocó el timbre, y segundos después, se oyeron pasos acelerados al otro lado. La puerta se abrió de golpe y una mujer de pelo castaño, unos cincuenta y tantos años, con delantal de cuadros y ojos brillantes, soltó un grito de alegría.

—¡Evans, hijo!

—¡Mamá! —dijo él, soltando mi mano para abrazarla.

Yo me quedé completamente en shock, con el estómago apretado y el corazón galopando como un caballo desbocado.

¿Mamá? ¿Había dicho mamá?

—¿Y esta beldad quién es? —preguntó la mujer, mirándome de arriba abajo con una sonrisa cálida.

—Te presento a Andrea. —Evans me cogió de nuevo de la mano y me acercó a ella—. Es española, como tú.

—¡Ay, qué alegría! ¡Otra española en casa! ¡Pasa, hija, pasa! No te quedes ahí plantada.

Me dejé arrastrar por la situación, entrando en la casa sin saber muy bien cómo procesar lo que estaba pasando. Evans me había llevado a conocer a su madre. Sin previo aviso. Sin señales. Sin prepararme emocionalmente.

El interior de la casa era tan acogedor como parecía por fuera. Olía a comida rica, a hogar. Había fotografías familiares en las estanterías, una mezcla de libros en holandés y español, y cojines de colores en los sofás.

—¡Peter! ¡Ven, que ha venido tu hijo con visita! —gritó su madre mientras me ayudaba a colgar el bolso.

Un hombre alto, de cabello gris y sonrisa amable, apareció desde el pasillo con las gafas aún puestas. Se quitó las gafas al verme y se acercó con curiosidad.

—¿Y tú debes de ser...?

—Andrea —respondí, estrechándole la mano—. Encantada.

—Papá, ella es amiga de Liam —dijo Evans con naturalidad, como si no hubiera nada más que decir.

—¡Ah, Liam! Ese descastado... —bufó su madre, sacando una risa de todos—. Hace meses que no llama. Solo sé de él por su padre. Y eso porque es mi hermano; si no...

—Liam sigue igual —dijo Evans, encogiéndose de hombros.

Nos sentamos a comer en una mesa grande, con platos ya servidos y una cazuela aún humeante en el centro. Belén, la madre de Evans, no dejó de hablar ni un segundo, preguntándome de dónde era, cuánto tiempo llevaba en Ámsterdam y si me gustaba la ciudad. Era un torbellino encantador, de esos que no te dejaban quedarte al margen.

En un momento dado, mientras me servía un segundo plato de estofado, me miró con picardía.

—¿Y cómo os conocisteis tú y Evans? ¿Fue durante esas vacaciones fugaces que se tomó para visitar a Liam?

Tragué saliva, dudando por un segundo.

—Eh… sí. Fue justo entonces. Aunque fue un... comienzo peculiar.

—¿Peculiar? —preguntó ella, divertida.

—Digamos que... Evans se hizo pasar por un criminal y me "secuestró" —dije, entre comillas con los dedos.

La madre dejó caer la cuchara con expresión de sorpresa. El padre se echó hacia atrás en la silla, esperando el resto.

—Era parte de una sorpresa de cumpleaños —añadí rápidamente—. Me llevó a una villa donde Liam y otros amigos me estaban esperando. Pero claro, durante el trayecto... yo no lo sabía. Creía que de verdad me estaban secuestrando. Pensé que me iban a matar. Y no solo a mí. También a mi madre y a mi hermana. —Me reí nerviosa—. Vamos, que iba en el coche con más miedo que siete viejas.

La madre estalló en una carcajada, tapándose la boca con la servilleta.

—¡Pero bueno! ¡Menuda manera de sorprenderte! Este hijo mío... tiene cada idea...

—Te juro que no me odia, mamá —añadió Evans, divertido.

—Más bien parece que te adora —replicó ella, guiñándome un ojo.

La comida siguió entre risas y conversaciones cruzadas. Los padres de Evans eran encantadores. Naturales. Divertidos. Me hicieron sentir parte de algo desde el primer minuto, como si me hubieran estado esperando sin saberlo.

Después del postre y el café, su madre nos preparó unos táperes con comida.

—Os lleváis esto. Que os veo flacos a los dos.

—Esto lo hace mi madre también —dije, con una sonrisa nostálgica—. No importa la edad que tengas, siempre acabas con tres táperes en la maleta.

—¡Eso es amor! —dijo ella.

Nos despedimos con abrazos. El padre de Evans me deseó buen viaje de vuelta cuando tocara, aunque no supiera cuándo me iba. Su madre me acarició la mejilla y me dijo que esperaba volver a verme pronto.

Ya fuera, cuando nos montamos de nuevo en el coche, me giré hacia Evans con la ceja alzada.

—Eso ha sido una encerrona.

—Lo sé.

—¿De verdad esa era la sorpresa? ¿Llevarme a conocer a tus padres?

—Sí.

—Y no me lo dijiste porque...

—Porque quería ver tu cara.

—Pues mi cara ha sido de susto, idiota.

—Y de ternura. También ha sido una cara de ternura.

Me reí, resignada.

—Tus padres son majísimos. Muy simpáticos.

—Tú también les has gustado.

Apoyé la cabeza en la ventanilla, suspirando mientras arrancaba.

No sé si lo sabía desde antes o si lo supe justo en ese instante... pero Evans me estaba metiendo en su vida de verdad. Y yo no quería salir.

Después de dejar atrás la casa de los padres de Evans y los táperes que ya empezaban a perfumar el maletero del coche con aroma a estofado casero, volvimos al centro de Ámsterdam. El sol empezaba a descender con esa lentitud perezosa, tiñendo el cielo de un tono dorado que hacía brillar los tejados como si fueran de cobre.

—¿Te apetece un paseo por el centro? —me preguntó Evans mientras aparcábamos cerca de la zona de Kalverstraat, una de las calles comerciales más concurridas de la ciudad.

—¿Me estás preguntando si me apetece caminar por calles llenas de tiendas? ¿A mí? ¿A una mujer? —dije con una sonrisa socarrona.

—Lo sé, lo sé… pregunta retórica —rio él mientras me ofrecía el brazo, de lo más caballeroso.

Nos lanzamos a la calle como dos adolescentes sin prisa. Era uno de esos momentos raros y perfectos en los que el tiempo parecía detenerse un poco. Las tiendas se sucedían una tras otra: ropa, libros, joyerías, pequeñas boutiques con cosas absurdamente caras y otras tan originales que te daban ganas de comprarlo todo.

Entramos en una tienda de ropa donde Evans terminó probándose unas camisas, mientras yo le aplaudía desde fuera del probador como si estuviéramos en una pasarela. Después me convenció, a base de miradas y susurros estratégicos, para que me probara un vestido rojo, ajustado, con escote cruzado. Cuando salí del probador, se le escapó un silbido que hizo que me subieran los colores.

—Lo compras —dijo sin dejar espacio para discusión—. No es negociable.

—¿Por qué?

—Porque ese vestido acaba de declararse oficialmente mi nuevo fetiche.

Salimos entre risas, con la bolsa colgando de mi brazo, y nos dirigimos hacia una joyería donde me encapriché de un colgante sencillo en forma de luna. Evans lo pagó sin decir una palabra, mientras yo protestaba, aunque en el fondo… me encantaba ese gesto protector y generoso que tenía.

—¿Te das cuenta de que me estás malacostumbrando? —le dije mientras me ayudaba a ponérmelo al salir de la tienda.

—Mejor así. Luego me va a costar menos convencerte para otras cosas.

—¿Qué tipo de cosas?

Evans movió una ceja con picardía y, sin responder, me guio por una callejuela perpendicular, más estrecha, más discreta… hasta que, de pronto, nos plantamos frente a una tienda con luces de neón rojo y escaparate semiopaco.

Miré el cartel. Y luego le miré a él.

—¿Un sexshop?

—Un clásico, cariño. No puedes decir que has estado de verdad en Ámsterdam sin haber pisado al menos uno.

—¿Y tú has estado en muchos?

—Me declaro culpable. Pero contigo será la primera vez que entre en pareja.

Aquella declaración me hizo temblar, estremecerme y hasta notar que me faltaba el aire. En pareja… Había dicho aquello de un modo tan natural que sin duda me gustaba cómo sonaba.

—Ay, madre.

—Vamos, que va a ser divertido.

Entramos, y vi que el interior estaba bañado en una iluminación suave y cálida, con música chill de fondo y estanterías bien organizadas. Nada de lo que había visto en las pelis cutres. Era más boutique erótica que sexshop de carretera. En las paredes colgaban lencería delicada, aceites perfumados, vibradores de diseño minimalista y juguetes de todas las formas que una mente calenturienta pudiera imaginar.

Nos recibió una dependienta joven, de cabello rizado, piercings discretos y sonrisa traviesa.

—¿Primera vez por aquí? —preguntó en perfecto inglés.

—Para ella sí —respondió Evans, señalándome.

Yo levanté una mano como en el colegio.

—Y probablemente también la última si me muero de vergüenza.

La chica rio.

—La vergüenza aquí no existe. Os enseño cosas si queréis. ¿Buscáis algo específico?

—Una sorpresa para esta señorita —dijo Evans, guiñándome un ojo—. Algo que pueda usar… esta misma noche, tal vez.

La dependienta sonrió con complicidad y empezó a mostrarle cosas. Yo, mientras tanto, deambulé entre las estanterías, fingiendo que leía descripciones como si fueran fichas técnicas de arquitectura.

Hasta que llegué a una estantería donde había una caja pequeña con unas esposas de terciopelo rojo. Las cogí, curiosa.

—Interesante elección —dijo Evans, apareciendo a mi lado sin hacer ruido—. ¿Te va el juego de poder?

—Solo si tú sabes cómo mandarme —respondí, sin apartar la mirada de las esposas.

—Créeme, lo sé.

Yo me sonrojé hasta las orejas. Él soltó una carcajada baja y me acercó otra caja, más discreta.

—Esto lo vamos a llevar.

—¿Qué es?

—Descúbrelo esta noche.

Acabamos comprando un par de cosas que la dependienta nos envolvió en una bolsita negra elegante, como si nos estuviéramos llevando joyas. Cuando salimos del local, el cielo ya estaba tiñéndose de azul profundo, con las farolas encendidas y los canales reflejando las luces de la ciudad.

Caminamos en silencio durante unos metros, con la bolsa colgando de su mano y la mía entrelazada con la suya.

—¿Sabes que ha sido uno de los días más raros y maravillosos de mi vida? —le dije.

—Y eso que aún no ha acabado —respondió él, mirándome de reojo con esa sonrisa que me derretía.

Me apoyé en su hombro mientras paseábamos.

—¿Sabes qué pienso a veces?

—¿El qué?

—Que si me lo hubieran contado hace un año, no me lo habría creído. Que acabaría en Ámsterdam, con un tipo como tú, entrando en sexshops como si fuera lo más normal del mundo.

—¿Y qué hay de mí que no parezca normal?

—Tu capacidad de sorprender. Y tu capacidad de hacerme sentir como si el mundo fuera mucho más sencillo de lo que es.

Evans no dijo nada. Solo apretó mi mano con más fuerza.

Y seguimos caminando, mientras la noche caía sobre nosotros y la ciudad seguía palpitando a nuestro alrededor.
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Después del paseo entre tiendas, joyas y tentaciones de neón, Evans me llevó a un restaurante situado justo frente a uno de los canales más bonitos del centro. Era un local acogedor con enormes ventanales que daban al agua, lámparas antiguas colgando del techo y una carta que olía a delicia desde el nombre del primer plato.

Nos sentaron en una mesa para dos, justo en un rincón que parecía hecho a medida para parejas que necesitaban intimidad sin alejarse demasiado del murmullo de la ciudad. Las velas ya estaban encendidas, bailando suavemente al ritmo de la brisa que entraba por la rendija de la ventana. Yo me senté frente a Evans, que había colgado su chaqueta en el respaldo y había dejado la bolsa negra del sexshop sobre el asiento junto a él, como si fuera cualquier otra compra inofensiva.

—De verdad, como alguien la vea y decida curiosear, vamos a dar el espectáculo del siglo —le susurré, señalando la bolsa.

—¿Y qué? Que aprendan —dijo él con toda la cara del mundo.

—Evans, no todo el mundo necesita saber que esta noche vamos a…

—¿A qué? ¿A experimentar?

Me llevé la carta a la cara para ocultar cómo se me encendían las mejillas.

—¡Cállate ya!

—Vale, vale… me comporto. Por ahora.

Reí y negué con la cabeza. A veces era como un adolescente bien vestido con la libido de un dios griego, y no un hombre de treinta y seis años.

La camarera vino a tomar nota, y pedimos un vino tinto que Evans eligió sin mirar dos veces la carta, con la seguridad de quien ya había estado ahí más de una vez, además de un entrante de croquetas de risotto con trufa y, de segundo, él pidió un solomillo con reducción de oporto y yo un risotto de espárragos y queso de cabra que, ya con solo leerlo, me hacía salivar.

—¿Sabes que no has parado de sonreír desde que te despertaste esta mañana? —me dijo mientras servían el vino.

—¿Sí? Pues la culpa es tuya.

—Ah, ¿sí? ¿Yo qué he hecho?

—Despertarte sin avisar, dejarme sola en tu cama oliendo a ti, quedarme medio desnuda en tu camisa, hacerme el amor en el despacho, presentarme a tus padres, darme café y bollos, hacerme reír en un sexshop… Lo típico de un miércoles, vamos.

—Te faltó añadir: “y hacerme probar el mejor estofado del hemisferio norte”.

—Eso fue más bien cosa de tu madre. Por cierto, qué mujer más adorable.

—Lo sé. Pero te advierto que, si le das cuerda, te empieza a enviar bizcochos por correo.

—Acepto el riesgo.

Le dimos el primer sorbo al vino. Era suave, con ese regusto afrutado que se pegaba al paladar. Perfecto. Me sentí feliz de estar ahí, sin prisas, sin pensar en lo que ocurriría mañana o la semana siguiente. Solo él, yo y ese instante.

—¿Puedo preguntarte algo un poco íntimo? —dije, mirándolo sobre la copa.

—Si es sobre mi adolescencia y la vez que me pillaron con una vecina en el garaje, no —bromeó.

—¡Evans! No quería saber eso, pero ahora necesito los detalles.

—Fue culpa del vino y de la curiosidad juvenil. ¿Qué querías preguntar en serio?

—¿Esto que tenemos... lo estás sintiendo como yo? —pregunté, con la voz un poco más baja, más seria.

Él dejó la copa en la mesa y me miró fijamente a los ojos. Esa forma suya de sostenerme la mirada sin titubear, como si dijera mucho más de lo que se atrevía a poner en palabras.

—Andrea —dijo, despacio—, si tú supieras la cantidad de veces que he pensado que esto se me está yendo de las manos… Que cada día contigo es una forma nueva de perderme un poco más. Y no me importa.

Sentí que mi corazón daba un vuelco. Tragué saliva, intentando no derretirme como el queso del risotto.

—¿Puedo grabarte diciendo eso y ponerlo como tono de llamada?

—Solo si me prometes contestar desnuda —replicó, devolviéndome la sonrisa con la ceja alzada.

Estallamos en carcajadas. Y así fue toda la cena: entre bromas, miradas largas y alguna que otra caricia furtiva bajo la mesa. Evans tenía esa forma de hacer que todo pareciera fácil. Cenar con él no era solo compartir comida; era compartir el mundo. Y, sin darme cuenta, se lo estaba ofreciendo entero sin pedirle nada a cambio.

Cuando trajeron los postres, insistió en que probara el tiramisú casero. Le di el primer bocado, cerré los ojos y solté un suspiro que hizo que él se riera como un crío.

—¿Ha sido eso un gemido? ¿Acabas de tener un mini orgasmo gastronómico delante de mí?

—Culpa del chef.

—Me voy a poner celoso. Ya no compito solo con tu portátil… ahora también con el tiramisú.

—No te preocupes, de momento sigues ganando tú.

—¿De momento?

—Todo puede cambiar si el chef viene a la mesa.

Más risas. Más vino. Más miradas que hablaban por sí solas.

Cuando por fin salimos del restaurante, con el estómago lleno y el corazón desbordado, Ámsterdam se había vuelto pura poesía. Las luces se reflejaban en el agua como si el canal fuera un espejo líquido. Las bicicletas pasaban de forma casi silenciosa, y el aire empezaba a enfriarse, anunciando la llegada de la noche de verdad.

Evans me cogió por la cintura, pegándome a él mientras caminábamos.

—¿Lista para volver al ático?

—Depende… —le susurré cerca del oído—. ¿Vamos a dormir o a usar la bolsa negra?

—Eso ni se pregunta.

—Entonces… —Me mordí el labio, insinuante—. Vamos.

Y así, entre risas, susurros y deseo acumulado desde la mañana, volvimos al coche con destino al ático. A nuestra próxima locura. A nuestra próxima noche.

Llegamos al ático pasadas las diez, con el cuerpo caliente por el vino, la risa aún flotando en los labios y esa tensión eléctrica que había ido creciendo en espiral desde el momento en que cruzamos la puerta del sexshop.

El ascensor subía lento, como si supiera lo que estábamos a punto de hacer y quisiera torturarnos un poco más. Evans me tenía contra la pared de metal pulido, su mano en mi cintura, sus ojos fijos en los míos. El silencio entre nosotros era denso, anticipatorio, como si los dos estuviéramos conteniendo la respiración antes del salto.

Cuando la puerta se abrió, ni siquiera esperamos a llegar al salón. Él me agarró de la muñeca y me llevó por el pasillo, decididamente, hasta que llegamos al dormitorio. Soltó la bolsa negra sobre la cama y se giró hacia mí.

—Desnúdate —ordenó, con la voz grave, más ronca de lo habitual.

Me quedé inmóvil un segundo. No por duda. Sino porque me encantaba oírle hablar así. Como si tuviera el control de todo lo que sucedía en esa habitación… excepto de su deseo por mí.

—Hazlo tú —le dije, desafiándolo con una sonrisa ladeada.

No tardó ni un segundo. Se acercó despacio y comenzó a desnudarme, quitándome la camisa y los pantalones. No llevaba sujetador. Solo una braguita negra diminuta que no tardó en apartar con los dedos, acariciando el hueco de mi cadera.

Sus labios bajaron por mi cuello, marcando un camino húmedo y lento. Mis pezones se endurecieron al contacto con su piel caliente, y no pude evitar soltar un suspiro al sentir cómo sus dedos se deslizaban entre mis muslos, explorando, conociéndome de nuevo como si fuera la primera vez.

—Estás empapada —murmuró contra mi pecho—. Solo con mirarte.

—Y tú estás muy vestido —le susurré, tirando de su camiseta.

Se la quité con torpeza, con ansias, besándole el pecho, el abdomen, ese surco firme que descendía directo hasta el borde del pantalón. Él jadeó cuando le desabroché el cinturón, y yo me arrodillé ante él sin pensarlo, bajándole el pantalón junto con el bóxer de un solo tirón.

Su erección era evidente, palpitante, deseosa. La envolví con mi mano y, sin apartar la mirada de sus ojos, pasé mi lengua lentamente por la punta, saboreando cada milímetro. Evans gimió y me sujetó del cabello, tirando ligeramente hacia atrás, marcando el ritmo. Me encantaba verlo así: vulnerable y dominante a la vez. Perdido en mí.

—Para. —Me levantó del suelo, de un tirón—. Hoy quiero usar eso contigo.

Se refería a la bolsa negra.

Se acercó a la cama, la abrió y sacó uno a uno los artículos que habíamos comprado. Las esposas de terciopelo. Un pequeño vibrador en forma de bala. Un lubricante con efecto calor. Y una venda para los ojos.

Me miró, y en sus ojos no había duda.

—Confía en mí —me pidió, y asentí.

Él me tumbó sobre la cama, colocándome con las manos sobre la cabeza. Sujetó las esposas a los barrotes del cabecero, dejando mis muñecas atrapadas, sin apretar, pero firmes. Me colocó la venda sobre los ojos y en un segundo me atrapó la oscuridad. Todo era tacto, sonido, respiración.

Sentí el colchón hundirse a mi lado. Luego su boca sobre mis costillas, bajando despacio, muy despacio, hasta mi ombligo. Su lengua. Sus dedos. El vibrador, frío al principio, haciéndome temblar contra las sábanas mientras lo deslizaba entre mis piernas. Encendido. Pulsando. Pequeñas oleadas de placer que me hacían arquear la espalda.

—¿Te gusta? —preguntó junto a mi oído.

No pude ni responder. Solo solté un gemido agudo y sordo, que se me escapó sin control alguno. Estaba completamente expuesta. Vulnerable. Y a la vez, completamente segura. No quería estar en ningún otro lugar que no fuera debajo de su boca, de sus manos, de su cuerpo.

El vibrador desapareció y lo sentí colocarse entre mis piernas. Su lengua me devoró, lenta, profunda, con una devoción que me dejó sin aliento. Evans sabía exactamente cómo tocarme. Cómo lamerme. Cuándo parar y cuándo acelerar. Tenía la boca empapada de mis fluidos y parecía adorar cada segundo.

—Evans, joder... —susurré, suplicando.

—¿Quieres correrte?

—Sí.

—Entonces espérame.

Se levantó. Me quitó la venda y desenganchó las esposas. En cuanto lo tuve frente a mí, me lancé sobre él con la misma hambre. Le empujé hasta que cayó de espaldas, y esta vez fui yo quien tomó el control. Me senté sobre él, guiándolo dentro de mí despacio, dejando que cada centímetro me llenara por completo.

Su nombre se me escapó como un rezo.

Cabalgamos despacio al principio. Luego con más urgencia. El sonido de nuestros cuerpos chocando, sus manos en mi trasero, mis uñas marcando su pecho. Me incliné hacia adelante, besándole el cuello, mientras él me sujetaba por las caderas y me embestía desde abajo.

Estallé sobre él con un gemido ahogado, temblando entera. Y justo después, con un gruñido ronco y el cuerpo tenso, él se corrió dentro de mí, apretándome con fuerza, como si quisiera fundirse conmigo para siempre.

Nos quedamos así un rato. Respirando. Acariciándonos. Sin decir nada.

Después, sin prisa, me llevó a la ducha. Me lavó el cuerpo con una delicadeza que casi me hizo llorar. Yo le lavé a él. Lo acaricié. Le besé la espalda mientras dejaba que el agua nos purificara de todo lo demás.

Cuando volvimos al dormitorio, ya solo quedaban las luces tenues del pasillo encendidas. Me metí en la cama con él, desnudos, tibios, entrelazados. Y por primera vez en mucho tiempo, dormí sin miedo. Sin dudas.

Solo con la certeza absoluta de que lo que estaba empezando entre nosotros era tan real como lo que acabábamos de compartir bajo las sábanas.

Y que quería repetirlo. Una y otra vez.
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Desperté antes que él. Algo dentro de mí sabía que era temprano, aunque no necesitaba mirar el reloj para confirmarlo. La luz que entraba por los grandes ventanales del ático era suave, casi dorada, como si Ámsterdam aún estuviera desperezándose. Giré un poco la cabeza sobre la almohada y lo vi allí, dormido a mi lado, con el torso desnudo y el rostro sereno. Evans dormía de una forma tan tranquila, tan ajena a todo, que me daban ganas de quedarme observándolo durante horas.

Pero no lo hice.

Me deslicé con cuidado fuera de la cama, procurando no hacer ruido. No llevaba nada encima, así que crucé el dormitorio y fui hasta el armario donde él siempre dejaba su ropa. Elegí una de sus camisas blancas, grande y ligeramente arrugada, me la puse sin abrochar del todo, y su olor me envolvió al instante: limpio, masculino, con ese toque a madera y cítrico que tanto me gustaba.

Me miré en el espejo al pasar por el pasillo y no pude evitar sonreír. Había algo travieso en caminar por su ático solo con su camisa puesta. Algo íntimo. Algo que me hacía sentir... suya.

Bajé a la cocina descalza, dejando que mis pasos resonaran suavemente. El ático era una maravilla y a mí me gustaba estar allí. Me gustaba estar con él allí.

Encendí la cafetera, preparé zumo de naranja natural, recién exprimido, como a él le gustaba, tostadas crujientes y troceé un poco de fruta: fresas, plátano y mango. Luego empecé a hacer huevos con bacon, y el aroma empezó a llenar el aire. Me sentía bien haciendo eso. Era extraño, porque nunca había sido del tipo de chica que se imaginaba cocinando para alguien por la mañana. Pero con Evans… todo era distinto.

Estaba colocando las tostadas en un plato cuando sentí unas manos rodearme por la cintura, cálidas y firmes, seguidas de su cuerpo, pegándose al mío por detrás.

—Podría acostumbrarme a esto —susurró contra mi cuello, con la voz ronca aún por el sueño—. Despertarme cada mañana y encontrar esta imagen tan jodidamente sexy de ti, en mi cocina, con mi camisa y nada más…

Sonreí, sin girarme del todo, notando cómo sus labios acariciaban mi piel justo debajo de la oreja.

—¿Sí? ¿Tan sexy te parece ver a alguien cocinando bacon medio dormida?

—Tú no estás medio dormida. Tú estás… deliciosa.

Sus manos bajaron por mis caderas y luego se deslizaron lentamente hacia arriba, colándose bajo la camisa. Mi respiración se aceleró. Noté cómo sus dedos rozaban mi piel, cómo exploraban sin prisa, como si ya conocieran el camino, pero quisieran redescubrirlo de nuevo. Cerré los ojos un instante, dejándome llevar por su tacto, por su cercanía, por ese calor que se encendía cada vez que me tocaba.

Me giré lentamente, y él me atrapó en un beso profundo, hambriento. Sus labios se movían sobre los míos con deseo contenido, con esa urgencia que solo se daba cuando el cuerpo ya había aprendido a necesitar al otro. No hizo falta hablar. Me subió a la isla de la cocina, apartando con rapidez los platos aún calientes. La camisa se abrió con facilidad, quedando a medio caer por mis hombros, y sus labios bajaron por mi cuello, luego por mi clavícula, explorando cada rincón de mi piel con una devoción que me hacía temblar.

Yo le deslicé el pantalón del chándal con urgencia, sin poder esperar más, y lo miré a los ojos. Nos entendimos sin decir una palabra.

Nuestros cuerpos se encontraron con un gemido compartido, una mezcla de deseo y rendición. Sus movimientos eran firmes, intensos; su aliento contra mi oído me hacía arquear la espalda sobre la encimera. Me sujetó con fuerza, como si temiera que me deshiciera entre sus brazos. Yo me aferré a sus hombros, a su pelo, a su cuello, susurrando su nombre con cada embestida que me hacía estremecer.

El desayuno enfriándose quedó en un segundo plano. Nada importaba más en ese instante que la conexión brutal, urgente y perfecta entre los dos. Cada vez que Evans se movía dentro de mí, cada vez que me miraba con esos ojos encendidos, sentía que algo en mí se rompía y se reconstruía al mismo tiempo.

Fue salvaje. Fue tierno. Fue absolutamente nuestro.

Acabamos jadeando, abrazados, él aún entre mis piernas, con nuestros cuerpos pegados, sudorosos y muy satisfechos.

—Joder… —murmuró contra mi cuello—. Eres adictiva.

Sonreí, acariciándole el pelo con los dedos, aún recuperando el aliento. Estábamos así, en silencio, cuando sonó el timbre.

Los dos nos quedamos quietos. Nos miramos, sorprendidos.

—¿Estás esperando a alguien? —pregunté, sin moverme.

—No —respondió él, frunciendo el ceño.

Se apartó a regañadientes, deslizándose fuera de mí y subiéndose el pantalón deprisa. Yo volví a ajustarme la camisa, aún sin ropa interior, y bajé de la encimera con las piernas un poco temblorosas. Mientras él se dirigía a la puerta, yo me apresuré a colocar de nuevo los platos en su sitio y a servir el desayuno como si nada hubiese pasado. Aunque dentro de mí todo ardía aún.

Escuché la puerta abrirse mientras colocaba el zumo y el café sobre la isla. Mi corazón latía aún desacompasado, no por el timbre, sino por lo que acababa de pasar. Me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja y respiré hondo, intentando recuperar la compostura. Evans no tardó en hablar desde el recibidor:

—Andrea… ven un momento, anda.

Su voz sonaba diferente. ¿Nerviosa? ¿Sorprendida? No sabría decirlo, pero algo me hizo dejar el cuchillo con el que estaba cortando el pan y caminar hacia allí, descalza, con la camisa aún medio abierta.

Al girar por el pasillo, lo vi. Evans estaba de pie junto a la puerta, aún descalzo y con el pantalón mal puesto, y a su lado… no lo podía creer.

—¡Sorpresa! —gritaron al unísono dos voces que reconocí al instante.

—¿Qué…? ¡¿Qué hacéis aquí?! —pregunté, llevándome las manos a la boca mientras me invadía una mezcla de shock y alegría.

Fanny se me lanzó encima con una risa contagiosa, y yo la abracé con fuerza, sin poder evitar reír también. Justo después abracé a Liam, que me levantó del suelo con un giro exagerado.

—¡Pero qué locura! —dije—. ¡Y con maletas! ¿Os habéis vuelto locos o qué?

—Algo así —respondió Liam con una sonrisa descarada—. Quería que Fanny conociera mi otro país de origen.

Me hizo un guiño, y entonces me fijé en cómo la mano de él se entrelazaba con la de ella. Giré el rostro hacia Fanny, que estaba roja como un tomate, bajando la mirada, pero con una sonrisa que hablaba por sí sola.

—No me digas que estáis… —Empecé a decir, levantando las cejas—. ¿Pero juntos, juntos? ¿De verdad?

Liam se encogió de hombros con una media sonrisa que me enterneció más de lo que esperaba.

—Sí. Fanny es la definitiva.

La miró de una forma que me dejó sin palabras. En esos ojos había ternura, deseo y algo más. Algo profundo. Algo real. Fanny se mordió el labio, pero no apartó la mirada de él.

No pude evitar sonreír como una tonta.

—Ay, madre mía… ¡Qué fuerte todo esto!

Volvimos todos a la cocina, donde el desayuno esperaba, todavía humeante. Evans había traído las maletas al interior y las dejó en el salón mientras todos nos sentábamos en la isla, como si ese fuera nuestro lugar natural. Fanny se sentó a mi lado, Liam frente a ella, y Evans justo a mi derecha.

—Así que vais a quedaros… —dije, mirando las maletas—. ¿Cuántos días?

—Unos cuantos, si no os importa —respondió Liam con una sonrisa—. Y esperamos que tú no tengas planes de volver a España pronto…

—Bueno… tenía pensado volver esta semana, pero ya que habéis venido, pues…

—¡Pues te quedas hasta que nos vayamos! —soltó Fanny.

Evans me pasó el brazo por los hombros y se inclinó para susurrarme al oído:

—Por mí, ojalá que no te vayas nunca.

Sentí que el corazón me daba un vuelco. No contesté. Me limité a apoyar la cabeza en su hombro unos segundos, saboreando ese momento.

—Os podéis quedar en una de las habitaciones libres —dijo Evans, volviendo al tema—. Tengo dos, de hecho, así que elegid la que más os guste.

—Sabía que podía contar contigo —dijo Liam—. No hemos reservado ningún hotel. Era esto o pedirles a tus padres que nos acogieran…

Los cuatro reímos.

—Mi madre estaría encantada. De hecho, estará cabreada conmigo porque llevo días sin llamarla —admitió Evans, llevándose un trozo de bacon a la boca—. Por no hablar de que se queja de que no la llamas tú, su único sobrino.

—Mira, ya que estoy aquí, iremos a visitarles un día.

—¿Qué? No. No voy a ir a conocer a tus tíos aún —dijo Fanny de inmediato—. Ya conozco a tus padres desde hace años; no necesito sumar miembros de tu familia todavía.

—Me conoces a mí —rio Evans.

—No es lo mismo.

—No te preocupes —intervine yo, mirándola—. Peter y Belén son majísimos. Y como Belén es española, estará encantada de tener a otra española en casa.

—Les avisaré con tiempo —añadió Evans—. Así mi madre prepara uno de esos menús mixtos, mitad holandés, mitad español. Le encanta hacer de anfitriona.

Durante el desayuno no pararon las risas. Fanny contaba anécdotas de su viaje con Liam desde España, incluyendo el momento en el que casi pierden el avión porque Liam quiso parar a comprar antes de ir a la puerta de embarque. Él, como siempre, se defendía con su gracia natural, exagerando los detalles para hacernos reír aún más.

Después de comer, Fanny y Liam subieron a instalarse en la habitación, mientras que Evans y yo aprovechamos ese momento para ducharnos. La ducha con Evans fue rápida pero divertida; entre besos bajo el agua, toques furtivos y risas contenidas, conseguimos no volver a retrasar el día.

Me vestí con unos vaqueros, una camiseta blanca y una chaqueta de entretiempo. Me sequé el pelo con el secador mientras Evans me observaba desde el marco de la puerta, apoyado con los brazos cruzados.

—Estás preciosa —dijo sin más.

—¿Siempre dices esas cosas o es que me quieres convencer para que no me vaya?

—Ambas.

Nos besamos una vez más, breve pero cargado de todo. De lo que ya llevábamos compartido, y de lo que todavía estaba por venir.

Después de ducharnos y vestirnos, bajamos al salón donde Liam y Fanny ya estaban listos. Fanny llevaba una chaqueta de cuero negra y vaqueros ajustados, y Liam… bueno, Liam parecía sacado de una revista sin proponérselo: camiseta básica blanca, vaqueros oscuros y gafas de sol colgando del cuello. Tenían ese aire de pareja recién estrenada que hacía que todo pareciera bonito a su alrededor.

—¿Listos para explorar Ámsterdam o vais a seguir ahí plantados como si fuerais los protagonistas de una peli de domingo por la tarde? —dije bromeando.

—¿Celosa, Andrea? —contestó Liam, guiñándome un ojo—. Porque tú también tienes tu historia romántica y sexual en este ático, no disimules.

Fanny se rio, y Evans me pasó un brazo por los hombros con aire posesivo.

—Ella es la protagonista de la mía —dijo en voz baja, solo para que yo lo oyera.

Ese tipo de frases… me hacían temblar un poco por dentro.

Antes de salir, preparamos unas mochilas pequeñas con agua, pañuelos, algo de fruta y baterías externas. Nos habíamos propuesto pasar el día fuera, turisteando como si estuviéramos allí por primera vez.

Empezamos por el Jordaan, uno de los barrios más bonitos y bohemios de la ciudad, para que Fanny disfrutara tanto como yo lo hice. Calles empedradas, canales estrechos y casas de ladrillo con fachadas inclinadas. Evans y Liam nos iban contando historias mientras caminábamos.

—Aquí vivió Rembrandt durante sus últimos años —dijo Liam, señalando una esquina mientras pasábamos—. Aunque estaba en la ruina, dicen que aún pintaba todos los días, hasta el final.

—¿Y ahí? —preguntó Fanny, apuntando una casa muy estrecha con un gran ventanal.

—Ese era un antiguo estudio de grabación —respondió Evans—. Ahora es una galería de arte. Muchos artistas emergentes exponen ahí.

Nos hicimos fotos frente a los canales, con bicicletas de fondo y flores colgando de las ventanas. Fanny conmigo, o cada una sola, Evans con Liam, los cuatro juntos. Evans me sacó una sola a mí, justo cuando sonreía mirando a Fanny, y luego me la enseñó en su móvil.

—Sube esta a Instagram. Así todos sabrán que te tengo aquí atrapada en mi ciudad.

—¿Y si no quiero que lo sepan aún?

—Entonces guárdala tú. Yo ya la tengo en mi galería.

Caminamos hasta la Casa de Ana Frank, donde hicimos una pequeña pausa. No entramos, porque las colas eran interminables, pero nos quedamos un rato allí, en silencio, contemplando la fachada. Era un sitio que imponía. Fanny se abrazó a sí misma.

—Ver este lugar me deja un nudo en el estómago —murmuró.

—A mí también —dije.

—Una historia que duele, pero que hay que seguir contando —añadió Evans.

Después, seguimos hasta Damrak, una de las arterias principales del centro. La Plaza Dam estaba llena de vida: turistas, artistas callejeros, músicos tocando violines y acordeones, palomas volando en todas direcciones. Entramos en una cafetería antigua que tenía una vitrina llena de pasteles y bollos.

Nos sentamos en una mesa al fondo, rodeados de madera oscura, con grandes ventanales que daban a la calle.

—Yo quiero un appelgebak —dijo Fanny sin dudar—. He leído que aquí es típico.

—Pastel de manzana holandés. Con nata, si eres valiente —dije yo riendo.

—¿Y tú, Evans? —preguntó Liam.

—Yo voy a tomar un stroopwafel con café. Básico, pero infalible.

—¿Y tú, Andrea?

—Me apetece algo salado, creo que voy a pedir un kaassoufflé. Me hace gracia ese nombre.

—¿Suflé de queso? —preguntó Fanny, arqueando la ceja.

—Exacto. Calorías bien invertidas —contesté, y se rieron todos.

Después del café, fuimos a unas tiendas de souvenirs. Fanny y yo nos probamos gorros de lana con dibujos de molinos y zuecos, mientras los chicos elegían postales y abridores de cerveza con forma de bicicleta.

—Voy a mandarle esto a tu madre —dijo Evans, levantando un imán con forma de tulipán.

—Si le llega con una foto tuya medio desnudo, te aseguro que me devuelve a casa en el primer vuelo —repliqué entre risas.

Pasamos allí casi una hora. Cada tienda tenía más objetos inútiles y adorables que la anterior: llaveros, camisetas, pañuelos, chocolates con forma de marihuana, tacitas con frases en neerlandés que nadie sabía traducir. Liam compró una para Fanny que decía “Ik vind je leuk”.

—¿Sabes lo que pone? —le pregunté.

—No —dijo ella.

—Significa "me gustas" —respondió Liam, sin dejar de mirarla.

Fanny se sonrojó. Otra vez. Cuando salimos, Evans me cogió de la mano y me atrajo hacia él con una sonrisa suave.

—¿Te está gustando el día?

—Mucho.

—¿Y la compañía?

—Insuperable.

Se inclinó y me dio un beso rápido, de esos que llegaban sin avisar, pero dejaban el estómago lleno de mariposas.

Seguimos caminando, ahora hacia el Begijnhof, un lugar escondido entre calles comerciales. Era un patio interior rodeado de casas antiguas y una pequeña iglesia. Allí reinaba el silencio, como si el tiempo se hubiese detenido. Fanny y yo paseábamos por los senderos de piedra mientras los chicos hablaban unos metros detrás. Me encantaba ese lugar. Era como encontrar un secreto en mitad de la ciudad.

—¿Cómo es que no había venido aquí antes? —preguntó Fanny en voz baja.

—Porque hacía falta que vinieras conmigo —le respondí con una sonrisa.

Se abrazó a mi brazo y suspiró. Supe, sin que lo dijera, que estaba feliz. Y eso me alegraba más de lo que habría imaginado.


Capítulo 26
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Salimos del Begijnhof con hambre. La ciudad, aunque tranquila, tenía esa capacidad de abrirte el apetito solo con caminar entre sus canales y callejones. Evans nos propuso ir a un restaurante que conocía bien, uno de esos sitios que no aparecían en todas las guías turísticas, pero que servían comida tradicional de verdad.

—Se llama Moeders —nos dijo—. Significa "madres" en neerlandés. Lo montaron como un homenaje a todas las madres del país. Las paredes están llenas de fotos de madres que los clientes han ido trayendo con los años.

—Me encanta ya —respondió Fanny.

Tardamos unos quince minutos en llegar andando. El restaurante era acogedor, con una fachada estrecha y ventanas con cortinas de encaje. Dentro, el ambiente era cálido: muchas mesas de madera, una iluminación suave y paredes completamente cubiertas de fotos en blanco y negro, de todo tipo de mujeres, desde ancianas serias hasta madres jóvenes con bebés en brazos.

Nos sentaron en una mesa cerca del ventanal. El camarero, un chico con acento fuerte, pero sonrisa fácil, nos recomendó algunos platos típicos.

—Yo quiero probar lo más tradicional —dije sin dudar—. Quiero stamppot.

—Te vas a llenar —dijo Evans, riéndose—. Puré de patatas con col rizada y salchicha ahumada. Es comida de invierno, pero vale por dos comidas.

—Perfecto —dije—. No tengo previsto moverme mucho después de esto.

Fanny eligió un hutspot, otro plato con puré, pero esta vez de zanahoria y cebolla, acompañado de carne estofada. Liam pidió bitterballen como entrante, esas croquetas redondas de ragú especiado, crujientes por fuera y melosas por dentro, y Evans se decantó por hachee, un guiso de carne con cebolla caramelizada en salsa espesa.

—Esto parece comida de madre, de verdad —dijo Fanny, encantada mientras el camarero servía los platos.

—Esa es la idea —contestó Evans—. Comida casera. De la que te hace sentir en casa, aunque estés lejos.

Nos miramos un momento. Esa frase me tocó algo dentro.

—Pues brindemos por eso —dije, levantando mi cerveza—. Por los reencuentros, por las sorpresas… y por sentirnos en casa, aunque no lo estemos.

—Y por no tener que volver a España tan pronto —añadió Fanny, mirándome de reojo.

—Tú quieres quedarte más por Liam, no mientas —bromeé.

—Y tú por Evans —contraatacó.

Los chicos nos miraban con esa expresión de “sabemos que estáis conspirando” y no podían evitar sonreír.

Comimos entre risas, historias y bromas. Liam nos contó cómo de pequeño se había caído a un canal intentando impresionar a una turista. Fanny explicó cómo Evans le había dado miedo la primera vez que lo conoció, porque le parecía demasiado serio, demasiado perfecto. Evans, por su parte, reveló que la primera vez que me vio, pensó que yo era demasiado guapa como para ser real.

—Y aún lo pienso —añadió, mirándome con esa calma suya que me desarmaba.

—Ya está con la artillería pesada —murmuró Liam—. Ahora entiendo que me mirara tan mal cuando llegamos. Muy conveniente.

—No os quejéis —dije yo—. El desayuno ya estaba hecho cuando llegasteis. Aunque… no creo que queráis saber lo que pasó justo antes.

—¡Andrea! —protestó Fanny, riéndose y tapándose la cara—. ¡Demasiada información!

—No me hagáis visualizaciones, por favor —añadió Liam, fingiendo horror.

Después del postre, un vlaai de cereza y un café negro bien fuerte, seguimos sentados un rato más, hablando de planes.

—Entonces… —empezó Fanny—, ¿qué hacemos ahora?

—Queríamos visitar el Museo Van Gogh, y quizás dar un paseo en barco por los canales —respondió Evans—. Si os apetece, vamos todos juntos.

—¿Y salir de copas? —preguntó Liam, levantando las cejas—. Porque esta ciudad tiene fama por algo más que por los museos, ¿no?

—Yo conozco un sitio —dijo Evans con una sonrisa—. Un bar algo escondido, en el conocido barrio de Pijp. No es un sitio turístico, pero tiene buena música, cócteles decentes y un ambiente tranquilo. Podemos ir mañana.

—Suena perfecto —dije yo.

Pagamos la cuenta y salimos del restaurante con la sensación de estar viviendo algo que recordaríamos siempre. Las calles seguían húmedas, pero no llovía. Las luces de los escaparates empezaban a encenderse poco a poco, tiñendo las fachadas de un tono cálido y melancólico. Ámsterdam tenía ese poder: te envolvía sin que te dieras cuenta.

Caminamos hasta un parque cercano, el Vondelpark, y lo atravesamos en dirección al tranvía.

Durante el paseo, Evans me cogía de la mano, me pasaba el brazo por los hombros, me besaba la sien sin decir nada. Esos gestos valían más que cualquier palabra. Yo también me sentía distinta con él. Como si… como si todo encajara.

Liam y Fanny caminaban un poco más adelante, hablando entre ellos, a veces con risas, a veces en voz baja. Había algo dulce en su complicidad.

Y en ese momento, supe que esos días no iban a ser solo una visita. Serían un punto de inflexión.

Algo se estaba construyendo. Y yo ya no quería detenerlo.

Seguimos con nuestro recorrido turístico desde la Estación Central, un edificio imponente de estilo neogótico que parecía sacado de una postal. Estaba llena de gente, como siempre, pero tenía ese encanto caótico de los lugares que habían visto miles de historias cruzarse cada día.

Desde allí fuimos caminando hacia el Damrak, donde los edificios estrechos de colores reflejaban sus siluetas sobre los canales. Nos paramos a sacar fotos allí. Evans me hizo una foto a contraluz que me enseñó con una sonrisa orgullosa.

—Mira qué guapa sales aquí —dijo, mostrándome la pantalla del móvil.

—Es el filtro de la ciudad, no yo.

—No, eres tú. La ciudad solo te acompaña.

Fanny, mientras tanto, se sacaba selfies con Liam que hacían que los turistas de alrededor se rieran por lo espontáneos que eran.

—Ahora uno saltando —decía ella—. Venga, Liam, salta.

—Pero si parezco un ciervo atropellado cuando salto.

—¡Da igual, es por la foto!

Seguimos andando hasta la Plaza Dam, donde se alzaba el majestuoso Palacio Real y el Monumento Nacional. Había músicos tocando jazz, niños persiguiendo burbujas gigantes y parejas sentadas en los bordes de la fuente. Fanny y yo nos hicimos una foto juntas frente al obelisco, y otra cada una sola para nuestras redes.

—Esta la subo con el texto: “Perdida en Ámsterdam, pero encontrándome a mí misma” —dije en tono teatral.

—Qué poética estás —bromeó Evans, dándome un beso en la mejilla mientras me abrazaba por detrás.

De ahí caminamos por el mercado de las flores, el famoso Bloemenmarkt, donde los colores lo llenaban todo. Tulipanes de todos los colores, bulbos empaquetados, souvenirs en forma de macetas y perfumes florales flotando en el aire.

Compré un pequeño ramo de tulipanes secos para mi madre. Fanny se llevó unos bulbos en una cajita ilustrada.

—Esto no tengo ni idea de si lo sabré plantar, pero queda precioso —dijo riendo.

Después cruzamos el canal y nos dirigimos al Museo Van Gogh. Las entradas las habíamos reservado mientras comíamos, gracias a Evans, así que no tuvimos que hacer mucha cola. Fue una experiencia íntima. Silenciosa. Las pinceladas intensas, los colores brillantes y la intensidad emocional de cada obra nos dejaron a todos en silencio más de una vez.

Me quedé un rato largo frente a La Habitación de Arlés, hipnotizada por la sencillez del cuadro. Sentí a Evans colocarse a mi lado y cogerme de la mano sin decir nada.

—¿Sabías que Van Gogh pintó esta obra desde un hospital psiquiátrico? —me susurró.

—Sí… —respondí bajito—. Me parte el alma pensar en todo lo que llevaba dentro. Lo que quería expresar.

—Por eso su arte duele y calma a la vez.

Salimos del museo con el ánimo algo más reflexivo, así que decidimos hacer una pausa y sentarnos en una terraza frente al Rijksmuseum, donde podíamos ver los jardines y la arquitectura majestuosa del edificio. Pedimos unos cafés y bollos de canela, y simplemente disfrutamos del sol.

—¿Vamos a la tienda de recuerdos ahora? —preguntó Fanny.

—Sí, que de este viaje me voy a llevar un montón de recuerdos —contesté.

—A ver si vas a tener que comprarte otra maleta —rio Liam.

—No te extrañe —comentó Fanny, que también acabó riendo, al igual que yo.

Entramos en una tienda de souvenirs enorme, donde perdimos casi una hora probando camisetas con frases divertidas, eligiendo postales y riéndonos con cada tontería. Liam compró un gorro naranja con cuernos de vaca que prometió ponerse una de esas noches si salíamos. Evans eligió un llavero de madera con un molino tallado que me dio en secreto.

—Para que tengas algo mío cuando vuelvas a España, además de la pulsera —me dijo en voz baja, mientras lo guardaba en mi bolso sin que los demás lo vieran.

Salimos de la tienda justo a tiempo para ir a tomar otro café. Evans nos llevó a una cafetería tradicional en una callecita cerca del Spui, con mesas de madera envejecida, lámparas colgantes y un camarero que hablaba cinco idiomas.

Durante el rato que estuvimos allí, empezamos a hablar de planes para los días siguientes. Propusimos hacer una escapada a los molinos de Zaanse Schans, alquilar bicicletas para recorrer el campo y quizá visitar el mercado de quesos en Alkmaar.

—Quiero probarme unos zuecos —dijo Fanny, decidida—. Y hacerme una foto con ellos. Y ya está. Puedo morir en paz.

—Y yo quiero comer más stroopwafels de los que mi cuerpo puede procesar —añadí.

—Lo que yo quiero —interrumpió Evans, pasándome la mano por la espalda lentamente— es que no se acaben estos días.

Lo miré. Y por un segundo, sentí una punzada de nostalgia por algo que aún no había terminado.

—Yo también —le dije. Aunque sabía que el reloj seguía corriendo.

Después de ese día tan completo, habíamos decidido descansar una hora en el ático antes de salir a cenar. Nos tumbamos todos en el sofá, incluso en el suelo del salón con cojines. Parecíamos adolescentes en un viaje de fin de curso, agotados y felices.

Sobre las ocho y media salimos de nuevo, esta vez ya vestidos con ropa algo más arreglada. Evans me había dejado una de sus chaquetas largas, porque la noche en Ámsterdam podía enfriarse en cuestión de minutos. Me la puse encima de un vestido negro de tirantes y me sentí cómoda, como si llevar su ropa fuera también una forma de llevarle a él conmigo.

El restaurante donde cenamos era una joya escondida en el barrio de Alomar Negen Straatjes. Una casa antigua, con vigas vistas en el techo, luz tenue, manteles de lino y una pequeña vela encendida en cada mesa. Todo olía a mantequilla, hierbas y algo ligeramente dulce.

El camarero, un señor mayor que parecía llevar allí toda la vida, nos recomendó algunos platos tradicionales. Elegimos varios para compartir.

Pedimos hutspot con estofado de ternera, otra vez, porque Fanny se había quedado con las ganas de repetir. Zuurkoolstamppot, un puré de patatas con chucrut acompañado de salchichas ahumadas. Kibbeling, trozos de bacalao rebozado con salsa tártara casera. Y de entrante, una tabla con quesos holandeses, mostaza y pan de semillas caliente.

Para beber, vino blanco para nosotras y cerveza local para ellos.

La cena fue un desfile de sabores cálidos y conversaciones ligeras. Hablamos de todo: de series absurdas, de anécdotas de viajes, incluso de citas fallidas que ahora nos daban risa.

—¿Os acordáis del tipo ese que me mandaba audios cantando rancheras? —dije, mirando a Fanny.

—¡Dios! El del bigote fino. Qué pesadilla. Le llamábamos “el mariachi del infierno” —contestó entre carcajadas.

—No entiendo cómo aguantaste dos citas —dijo Liam.

—Porque tenía esperanza en la humanidad, ya ves tú. —Me encogí de hombros.

Evans me miraba de forma distinta, con esa sonrisa serena, como si disfrutara viéndome reír sin necesidad de decir mucho. De vez en cuando me acariciaba la pierna bajo la mesa, despacio, como si me dibujara con la yema de los dedos.

Cuando llegó el postre, una especie de mouse de chocolate con virutas de caramelo y crema de vainilla, ya todos estábamos relajados, riéndonos incluso del cansancio.

—¿Vamos a por una copa? —preguntó Liam, animado.

—Con una condición —dijo Fanny—. Que el sitio tenga música decente y sillas cómodas.

—Aquí cerca hay un sitio. Está a diez minutos andando. No es muy grande, pero tiene buena atmósfera.

Pagamos la cuenta y salimos a la calle. La ciudad era otra de noche. Más silenciosa, más íntima. Las luces de los faroles se reflejaban en los canales, y las bicicletas pasaban de vez en cuando, como sombras veloces.

El bar estaba en una esquina poco transitada y tenía una entrada decorada con plantas y farolillos. Dentro, música jazz suave, luz ámbar, sofás de terciopelo y una barra de madera antigua donde servían cócteles con nombres imposibles.

Nos sentamos en un rincón. Pedí un gin tonic con pepino, Fanny pidió un mojito y los chicos eligieron whisky.

Durante más de una hora, estuvimos hablando con esa calma que solo llegaba después de haber compartido muchas horas juntos. No había silencios incómodos, solo miradas cómplices y risas pequeñas.

En algún momento, Evans me pasó un brazo por los hombros y me atrajo hacia él. Apoyé la cabeza en su pecho sin pensarlo, y él me besó la frente.

—Ojalá esto no tuviera que acabarse —susurró.

No supe qué contestar. Porque yo pensaba exactamente lo mismo.

Caminamos de vuelta al ático con paso lento. Las calles estaban vacías, y el aire frío nos mantenía cerca unos de otros. Fanny y yo caminábamos un poco por detrás, dejando a Evans y Liam delante.

—¿Sabes? —me dijo Fanny en voz baja—. Hoy he estado observando a Evans todo el día. Cómo te mira.

—¿Y? ¿Ha aprobado el test de mirada? —bromeé.

—Andrea, ese hombre está enamorado de ti. Se le nota en cada gesto.

Me giré para mirarla.

—¿Y tú?

—¿Yo qué?

—¿Cómo estás con Liam?

Fanny tardó en responder.

—Es tan distinto ahora. Es… atento. Tierno. No va de sobrado, ni se hace el interesante. Me trata como si de verdad le importara lo que siento. Como si… como si me viera.

—¿Y te da miedo que no sea real?

Asintió despacio.

—Sí. Porque si esto acaba… no podría seguir siendo su amiga. No sabría cómo mirar a ese Liam de antes. Y no quiero perderle, pero tampoco quiero romperme.

La abracé por los hombros, acercándola más.

—Si eso pasa, ya cruzaremos ese puente. Pero ahora, Fanny, estás viviendo algo bonito. No lo frenes por miedo. Disfrútalo. Si tiene que doler, ya dolerá. Pero que no te impida sentir lo que ahora te hace sonreír.

Me miró con los ojos brillantes. No dijo nada más. Solo me apretó la mano.

Al llegar al ático, nos dimos las buenas noches. Fanny y Liam se encerraron en su habitación, y Evans y yo en la nuestra.

Me giré hacia él para preguntarle algo, pero no me dio tiempo.

Me levantó en brazos de golpe, como si pesara menos que una pluma, y me hizo reír con un grito de sorpresa.

—¿Qué haces?

—Por fin te tengo solo para mí otra vez.

Me besó sin decir nada más, con esa urgencia que conocía bien. Me dejó en la cama con suavidad, pero no tardó en unirse a mí.

Nos desnudamos con la impaciencia de quienes ya se habían explorado, pero aún se deseaban como si fuera la primera vez. Su piel contra la mía era calor, refugio y fuego al mismo tiempo.

Esa noche no hicimos el amor como las otras. No fue solo deseo.

Fue una despedida anticipada. Una forma de grabarnos bajo la piel. Como si los cuerpos supieran que el reloj no se detenía y quisieran detener el mundo, aunque solo fuera durante unos minutos más.


Capítulo 27
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Dos días después de que Liam y Fanny aterrizasen en Ámsterdam, el caos dulce de la convivencia ya se había instalado en el ático. Las tazas de café aparecían en cualquier rincón, las risas resonaban por el pasillo a todas horas, y las miradas entre ellos dos se hacían cada vez más evidentes. Estaban enamorándose. Lo sabía yo, lo sabía Evans… y seguramente ellos también.

Esa mañana, Evans nos despertó con una frase corta pero contundente:

—Hoy comemos en casa de mis padres.

Me quedé mirándolo desde la cama, medio envuelta en la sábana.

—¿Así, sin anestesia?

—¿Qué querías, una invitación en pergamino?

Sonrió, y yo no pude evitar sonreír también. Me gustaba esa forma suya de tomarse la vida. Sin adornos, pero con una ternura tan sutil que dolía.

Nos vestimos con calma. Yo me puse un vestido azul marino sencillo, suelto, cómodo, y una chaqueta vaquera encima. Fanny eligió un conjunto precioso de pantalón beige y blusa verde oliva que le sentaba increíble. Evans iba con camisa blanca remangada y vaqueros oscuros, y Liam... bueno, Liam parecía sacado de un catálogo: informal pero perfectamente combinado.

Llegamos a casa de sus padres poco después de la una. Peter salió a abrir la puerta con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Andrea! —exclamó, dándome un abrazo fuerte—. Cuánto me alegro de volver a verte.

—Y yo de verte a ti, Peter.

Belén apareció tras él, y me abrazó como si no hubiera pasado un día desde la última vez.

—¡Mi niña! ¿Cómo estás? Mira qué guapa vienes.

—Tú sí que estás guapa, Belén —le dije, y era verdad. Tenía esa elegancia natural que no necesitaba maquillaje ni ropa cara.

Fanny saludó con algo de nerviosismo, pero enseguida se relajó cuando Peter le hizo una broma sobre lo difícil que era sobrevivir a los dos locos que tenía por hijos. Porque para él, Liam era como un segundo hijo.

—Encantada, Fanny —dijo Belén, dándole dos besos—. ¡Qué ilusión conocerte!

—Es un placer, de verdad. Mucho —dijo Fanny, sonrojada.

—Os presento oficialmente a mi novia —dijo Liam, sin pensárselo, como si fuera lo más natural del mundo.

Fanny abrió los ojos como platos. Yo también, porque jamás en la vida habría imaginado a Liam decir aquellas dos palabras.

—¿Así de claro? —le pregunté en tono burlón.

—¿Qué esperabas? ¿Lo es o no lo es?

—Lo soy —murmuró Fanny, bajando la mirada y sonriendo.

Fue un momento precioso. Belén se emocionó un poco, y Peter le dio una palmada en la espalda a Liam, como aprobando el movimiento.

Y entonces, Belén se giró hacia nosotros.

—¿Y tú, Evans? ¿No vas a darle también ese título a Andrea? ¿O te vas a hacer el sueco?

Me atraganté con mi propia saliva. Literal. Evans me miró. Me miró de esa forma en la que me leía sin que yo dijese una sola palabra.

Y antes de que él pudiera abrir la boca, hablé yo.

—No somos pareja —dije, sin saber por qué mi voz sonaba más firme de lo que me sentía—. Somos amigos. Nada más.

Silencio. Uno de esos incómodos, breves, pero que lo decían todo.

Belén no respondió. Solo sonrió, una sonrisa suave, y desvió la mirada hacia su hijo. Yo hice lo mismo. Y en ese momento, vi cómo su expresión cambiaba. Los ojos de Evans se habían endurecido apenas un poco, como si la palabra “amigos” le hubiera dolido más de lo que estaba dispuesto a reconocer.

Entonces le sonó el teléfono. Miró la pantalla, frunció el ceño y dijo:

—Disculpadme un segundo. Es del trabajo.

Salió al jardín. El silencio volvió, aunque esta vez fue más breve. Peter y Belén comenzaron a hablar de la comida, Fanny y Liam se ofrecieron para ayudar, y yo me escondí entre platos y vasos para no pensar más en esa frase que me había salido sin filtro.

Unos minutos más tarde, mientras poníamos la mesa del comedor con manteles de lino, copas de vino y cubiertos que brillaban demasiado, no pude resistirlo.

—Voy a ver si Evans necesita algo —dije, más para mí que para los demás.

Salí al jardín, cruzando la puerta corredera del salón, y lo encontré sentado en el banco del porche. Tenía los codos apoyados en las rodillas, el móvil entre las manos y la mirada clavada en el suelo.

—¿Todo bien? —pregunté en voz baja.

Levantó la vista, y había algo distinto en sus ojos. Como si la chispa habitual estuviera cubierta de una niebla fina.

—Era del trabajo. Me necesitan. Tengo que incorporarme mañana.

Asentí, sin saber qué decir.

—Entonces… —murmuré— Me vuelvo a España. Buscaré vuelos esta tarde.

Evans levantó la mirada y la clavó en la mía. Se incorporó, me cogió de la mano y, sin decir nada, me atrajo hacia él. Me sentó en su regazo con cuidado, y me sostuvo la cintura como si tuviera miedo de que me evaporase.

—No te vayas todavía —susurró—. Quédate. Aunque yo tenga que trabajar, quiero que sigas aquí. Con ellos. Conmigo, por las noches. Quiero seguir viéndote al final del día. Escucharte. Saber que estás cerca.

No respondí.

—Andrea… —me miró fijamente—. Quédate.

Asentí, muy despacio. Entonces se acercó y me dio un beso en la frente. Suave. Cálido.

Yo, en el fondo, lo esperaba en los labios.

Pero no dije nada. Porque, al fin y al cabo, éramos solo amigos, ¿no?

La comida fue una fiesta de aromas y sabores que me reconectaron con todo lo que echaba de menos y con todo lo nuevo que había aprendido a querer. Belén había preparado una mezcla perfecta de platos españoles y holandeses.

Había croquetas de jamón, tortilla de patatas, ensalada con aceite de oliva virgen y tomate cortado como Dios manda. Pero también había stamppot, bitterballen y un guiso delicioso con carne especiada que Peter explicó que era receta de su abuela.

—Evans y Liam eran unos trastos de pequeños —contó Belén, mientras servía vino tinto—. ¿Sabéis que una vez se fugaron del colegio para ir a ver a un DJ que tocaba en un centro comercial?

—Teníamos catorce años —protestó Evans, que ya tenía una sonrisa más relajada.

—Catorce y ni media neurona activa —dijo Peter.

Todos nos reímos. Fanny se llevó las manos a la boca de la risa.

—Y una vez —continuó Belén, mirando a Liam con cariño—, se encerraron en el trastero para fabricar cerveza casera. Acabaron intoxicados por el olor, y cuando abrimos la puerta, estaban mareados y apestaban a levadura.

—¡Eso no lo contaste nunca! —dijo Fanny, muerta de risa.

—No es algo que digamos en una primera cita —respondió Liam, encogiéndose de hombros.

La conversación fluyó como el vino. Me sentí cómoda, como en casa. Aunque había algo que seguía latiendo bajo la superficie: esa frase que había soltado sin pensar, que Evans aún no había mencionado, pero que yo sabía que no había olvidado.

Después del postre, un delicioso stroopwafel caliente con helado de vainilla, tomamos café en el jardín, con las chaquetas puestas. El sol empezaba a bajar, y las luces del porche se encendían una a una.

Cuando nos despedimos, Liam prometió que volveríamos antes de regresar a España.

—Y esta vez —dijo mirando a Fanny—, ya no serás solo mi novia.

—¿Qué seré entonces? —preguntó ella, con una ceja arqueada.

—La mujer con la que me gustaría viajar el resto de mi vida.

Y ahí, entre risas, miradas y confesiones envueltas en el aroma del café y los recuerdos, supe que algo había cambiado para siempre.

No solo para ellos. También para mí.

Después de despedirnos de Peter y Belén, con promesas de volver y un par de abrazos cálidos que me dejaron una sonrisa pegada a la cara, salimos a las calles frescas de Ámsterdam. La ciudad se desplegaba ante nosotros con su encanto inconfundible: canales reflejando la luz del sol a través de los árboles que empezaban a dorarse con el otoño, bicicletas que sonaban a campanillas y un ritmo pausado pero vivo.

Fanny y yo caminamos juntas, charlando animadamente, mientras Liam y Evans se quedaron atrás, metidos en una conversación animada y llena de gestos, como si estuvieran resolviendo algún plan secreto. Me detuve un momento a observarlos; la complicidad que compartían me daba tranquilidad y también un poquito de envidia, porque Evans estaba más distante conmigo de lo que me gustaría.

Nos adentramos en una zona repleta de tiendas pequeñas y curiosas, con escaparates de encaje, porcelana, ropa vintage y un montón de souvenirs. Fanny y yo nos miramos y, sin decir nada, nos lanzamos a explorar.

—Mira esta chaqueta —dije, sujetando una de cuero negro con un corte perfecto—. Me vendría genial para cuando vuelva a España.

—¡Es preciosa! —dijo Fanny—. Y estos pañuelos, ¿no son ideales para el otoño?

Probamos varias prendas, nos probamos vestidos, jerséis, y acabamos con un par de bolsos pequeños y varios souvenirs para llevarnos un pedazo de Ámsterdam con nosotras. Mientras tanto, notaba que cada momento con Evans se hacía más escaso, más valioso y a la vez más doloroso.

Porque sabía que mañana él tendría que incorporarse al trabajo. Y aunque prometió estar con nosotros por las noches, eso no sería lo mismo que compartir todo el día.

De vez en cuando, me encontraba mirando hacia donde estaban Liam y Evans, y me sorprendía sonriendo cuando Evans me devolvía la mirada, me pasaba el brazo por los hombros o me robaba algún beso tímido. Pero había algo en su expresión que no terminaba de encajar con su sonrisa.

Un nudo se formaba en el estómago, una mezcla de tristeza y deseo. Al final, dejé escapar un suspiro.

—¿Tú también lo notas? —le pregunté a Fanny, bajando la voz.

Ella me miró, seria, y asintió.

—Evans está preocupado. No es solo el trabajo. Es… otra cosa. Algo que no quiere decir.

Me sentí aliviada y, al mismo tiempo, nerviosa.

Quería que todo fuera perfecto. Quería que pudiéramos disfrutar de estos días juntos sin más complicaciones. Pero la realidad, esa que no siempre quería escucharse, estaba ahí, al acecho.

Aquella noche, el plan era cenar juntos en un restaurante típico de Ámsterdam que Evans conocía desde niño. Nos llevó a un local pequeño, con mesas de madera oscura, paredes llenas de fotos antiguas de la ciudad y luces tenues que creaban un ambiente acogedor. En el aire flotaba el aroma de la cerveza artesanal y la mantequilla derretida sobre el pan recién hecho.

El camarero nos recomendó algunos platos típicos. Pedimos para compartir: poffertjes, esas pequeñas tortitas holandesas esponjosas y dulces, espolvoreadas con azúcar glas y acompañadas de mantequilla; arenque marinado servido con cebolla y pepinillos; y el clásico stamppot, un puré de patata con verduras, acompañado de salchichas ahumadas, que Evans nos explicó que era una comida de invierno muy popular.

Mientras esperábamos la comida, Liam soltó una broma que rompió cualquier posible tensión residual de la tarde.

—Los días que Evans esté trabajando —dijo con una sonrisa traviesa—, voy a ser la envidia de todos los que nos crucemos. ¿Sabéis por qué? Porque voy a estar acompañado por las dos mujeres más guapas del mundo.

Fanny y yo nos echamos a reír sin poder contenernos.

—¡Qué exagerado! —dije, dándole un codazo a Liam.

—Bueno, exagerado o no —continuó Liam—, está claro que tenemos mucha suerte de estar aquí juntos.

Evans me miró entonces, me pasó el brazo por los hombros y me robó un beso rápido, pero lleno de significado.

La comida fue un festival de sabores y risas. Hablamos de todo y de nada, desde anécdotas en la universidad hasta planes futuros. Y acabamos hablando de ese bar al que nos llevaría Evans a disfrutar de una auténtica noche en Ámsterdam.

—Es un sitio genial —dijo Evans, con una sonrisa cómplice—. Música en vivo, buen ambiente y, sobre todo, nada de turistas.

Fanny me susurró al oído que estaba deseando bailar y que quería ver a Evans relajado y feliz.

La noche pintaba bien, aunque una sombra ligera aún se cernía sobre Evans, como un secreto que aún no estaba listo para compartir.

Después de la cena, salimos al fresco aire nocturno de Ámsterdam. Caminamos los cuatro hacia el bar que Evans nos había prometido, un local con puertas grandes de madera, música suave y el murmullo animado de gente disfrutando.

Nada más entrar, me invadió una sensación de calidez, mezcla de la música y el ambiente íntimo. Fanny ya se movía con soltura, y Liam charlaba relajado con Evans.

Pero yo no podía quitarme de la cabeza la expresión seria de Evans durante el día.

Cuando empezamos a bailar, noté que sus movimientos eran un poco más contenidos, menos libres de lo que esperaba. Mientras girábamos, me detuve y le susurré al oído:

—¿Estás bien?

Él me miró, con esa mirada profunda que tantas veces me había hecho sentir vulnerable y fuerte al mismo tiempo, y respondió:

—Sí, no te preocupes.

Pero yo sabía que no era verdad.

Lo supe cuando, en un momento en que la música bajó, nuestros ojos se encontraron y una electricidad palpable cruzó el espacio entre nosotros. Fue entonces cuando nos besamos, un beso cargado de urgencia, de deseo reprimido, de lo que no habíamos podido decir ni mostrar durante el día.

Nos separamos un instante y, mirándole a los ojos, le pedí con voz temblorosa:

—Hazme el amor esta noche como si fuera la última vez.

Él apoyó la frente contra la mía y me susurró con esa voz grave que me erizaba la piel:

—Te lo haré como si fuera la primera.

Y nos volvimos a fundir en un beso, con la certeza de que, esa noche, no habría nada más en el mundo que nosotros.

Mientras pensaba en eso, sentí que por fin había encontrado al hombre con el que quería pasar el resto de mi vida.


Capítulo 28

[image: ]

Tres días habían pasado desde que Evans me había contado que tendría que incorporarse al trabajo, y aquella mañana desperté sola en la cama. Sentí un suspiro escapando de mis labios antes de abrir los ojos del todo. Él ya se había marchado, se había ido antes de que amaneciera y no volvería hasta casi la medianoche, como en los días anteriores. La sábana estaba fría a mi lado, y el silencio en el ático de Ámsterdam parecía aún más profundo sin su respiración a mi lado.

Me quedé un rato mirando al techo, con un nudo en el estómago y el pecho apretado. ¿Por qué me costaba tanto acostumbrarme a su ausencia, aunque fueran solo unas horas? Sabía que tenía que ser fuerte, que debía aprovechar ese tiempo para mí, para mi trabajo, para no pensar en él… pero era imposible. Evans había llegado para quedarse, lo sentía así, aunque el trabajo y la distancia pusieran obstáculos.

Finalmente me levanté, me puse la camisa que había dejado sobre la silla la noche anterior y bajé a la cocina. Para mi sorpresa, Liam y Fanny estaban allí, abrazados y besándose con la pasión de dos adolescentes descubriendo el mundo. Estaban prácticamente encima de la isla de la cocina, y su cercanía era tal que parecía que iban a empezar a tener sexo allí mismo.

—¡No necesitaba ver eso! —exclamé, tapándome los ojos con las manos y dando media vuelta para no seguir cotilleando.

Ellos se rieron entre besos y, cuando les di la espalda, oí la voz de Liam.

—Andrea, tranquila, que no vamos a hacer un espectáculo.

Fanny añadió con una sonrisa cómplice:

—Vamos a desayunar, venga, que luego tenemos que salir.

Entre risas nos relajamos, y al final los tres acabamos empezando la mañana con buen humor. Nos sentamos alrededor de la mesa, que Fanny había puesto ya con tazas y platos.

Liam, mirando a ambas, nos preguntó:

—¿Y qué os apetece hacer hoy? ¿Nos vamos los dos a descubrir la ciudad o te animas a venir con nosotros, Andrea?

Yo lo miré y contesté sin ningún ápice de duda.

—No, mejor salid vosotros sin mí. Me voy a quedar aquí.

Los dos me miraron con sorpresa y preocupación.

—¿Seguro? —preguntó Fanny—. No pareces estar muy bien.

Mentí, intentando que la voz no me temblara.

—Me he levantado con un dolor de cabeza terrible. Me quedaré en casa, a descansar un poco.

Intentaron convencerme para que al menos los acompañara un rato, pero me mantuve firme.

—No, de verdad. Aprovechad para visitar los sitios más propicios para parejas de tortolitos como vosotros.

Liam y Fanny soltaron una carcajada.

—Pues mira que me gustan esas excusas tan convincentes —dijo Liam, guiñándome un ojo.

Después del desayuno, mientras ellos se fueron a vestirse para salir, yo me quedé recogiendo todo con calma. La verdad era que no podía ni quería salir, no sin Evans. Su ausencia me pesaba demasiado.

Cuando ellos ya estaban listos para irse, me despedí y cogí el portátil para trabajar un poco. El silencio volvió a envolver el ático, y mientras las llaves sonaban al cerrar la puerta, me prometí a mí misma que aprovecharía ese tiempo para centrarme en lo que tenía entre manos.

Estaba sentada en el sofá, con una taza de café entre las manos, intentando concentrarme en el trabajo. La luz del mediodía entraba suavemente por las ventanas del ático, y el aroma a café recién hecho parecía llenar cada rincón. Había logrado avanzar bastante, cuando de repente sonó el timbre de la puerta.

Fruncí el ceño, extrañada. Tanto Evans como Liam tenían llaves, así que no esperaba visitas inesperadas. Dejé el portátil a un lado y fui hacia la puerta, mirando con cierto recelo por la mirilla.

Al abrir, me encontré con una mujer que no esperaba. Era alta, de cabello rubio oscuro, con una expresión entre desafiante y curiosa. Arqueó una ceja al verme, evaluándome con una mezcla de sorpresa y algo parecido a la incredulidad.

—¿Necesita algo? —pregunté en inglés, intentando mantener la voz firme, aunque el corazón me daba vueltas.

Ella habló en un inglés casi perfecto, con un acento marcado que no logré identificar al instante.

—Buscaba a Evans. Quería hablar con él.

Negué con la cabeza.

—No está. Se incorporó al trabajo hace tres días y no regresa hasta la noche.

Ella resopló con evidente fastidio y sacó el móvil.

—Ese hombre podría haberme avisado... —murmuró—. Déjame llamarle.

Marcó un número, pero nadie respondió. Suspiró, frustrada, y luego me miró con algo de súplica.

—¿Podrías decirle que he venido a buscarle?

—¿Quién eres? —pregunté con curiosidad.

Ella sonrió, irónica.

—Él sabe quién soy, y tenemos un asunto pendiente desde hace meses.

Quise preguntar si ese asunto tenía algo que ver con lo que yo sospechaba, pero antes de que pudiera hacerlo, ella misma añadió, con una media sonrisa que me heló la sangre:

—Si no fuera porque folla bien y consigue quitarme todo el estrés del trabajo, hace tiempo que le habría dejado.

Me pidió que le dijera que había venido, asentí y ella me dio las gracias con una pequeña inclinación de cabeza antes de que cerrara la puerta.

Me quedé ahí, mirando el pomo girar, pensando en sus palabras. Todo lo que Evans me había contado… ¿Era mentira? ¿No sentía nada de lo que me había hecho creer? ¿Era igual que Liam, un mujeriego que se escondía detrás de su trabajo?

La duda me atormentaba. Sin darme cuenta, mi curiosidad me llevó hacia el despacho de Evans.

Subí las escaleras con paso decidido, aunque el corazón me latía con fuerza. Entré en el despacho de Evans, un espacio ordenado, pero con ese aire masculino de quien vivía solo y tenía una rutina marcada. Miré alrededor, sin saber muy bien qué buscaba, pero con la necesidad urgente de encontrar alguna respuesta, algún indicio que aclarara lo que me estaba pasando.

Me acerqué a una estantería repleta de libros y archivadores y encontré un álbum de fotos. Lo abrí con cuidado y, al instante, varias imágenes llamaron mi atención. En ellas, aparecían dos personas más jóvenes: Evans y una mujer que era sin duda la misma que había estado en la puerta hacía un rato. Se les veía felices en algunos momentos, en otros, con gestos serios, pero claramente había algo importante entre ellos.

Seguí hojeando y encontré varias fotos en las que Evans llevaba uniforme de policía. Me sorprendió, porque hasta entonces había creído que era asesor, como Liam, sin un cargo en la policía. Pero allí estaba, con insignias y el uniforme completo. Entre las fotos, también había recortes de prensa con su nombre, “Evans Vogel”, y varias imágenes junto a otros agentes, algunos vestidos de civil, otros con uniforme, pero siempre en contexto policial. Aunque no entendía del todo lo que decían los artículos, todos escritos en holandés, el nombre y las imágenes no dejaban dudas: debía estar implicado en algo serio, probablemente de alto nivel.

Volví al salón y cogí el portátil, decidida a buscar más información. Tecleé su nombre y encontré un buen número de noticias internacionales, algunas incluso relacionadas con España. Descubrí que Evans era agente del departamento de estupefacientes de Ámsterdam y que había liderado varias operaciones importantes contra redes de tráfico de drogas.

Mientras leía, mi mente no dejaba de dar vueltas. Miré hacia las escaleras, sintiendo un peso en el pecho, y supe que debía volver al despacho.

Subí de nuevo y abrí su portátil. Para mi suerte, no tenía contraseña y pude acceder a sus archivos. Empecé a buscar sin rumbo, hasta que encontré una carpeta que llamó poderosamente mi atención: “Mauro”.

Abrí la carpeta y me encontré con fotos de Mauro, mi ex, tomadas a lo largo de los años. Había muchas imágenes mías también, algunas en las que aparecíamos juntos. Un informe detallado sobre Mauro me dejó helada. Descubrí que Evans llevaba años siguiéndolo, que Mauro era uno de los cabecillas de una red internacional de tráfico de drogas y que Evans estaba metido hasta el cuello en la investigación.

Las lágrimas comenzaron a caer sin que pudiera detenerlas. Me sentía utilizada, manipulada. Todo cobraba sentido: su interés, su cercanía… no había sido por mí, sino por mi ex y sus negocios.

Me levanté de golpe, secándome las mejillas con la mano, y fui rápidamente a la habitación. Me vestí a toda prisa y metí mis cosas en la maleta con la cabeza llena de pensamientos confusos y dolorosos.

Bajé al salón, cogí el portátil y, sin mirar atrás, salí del ático. Paré el primer taxi que vi y le pedí que me llevara al aeropuerto.

Me senté en una cafetería del aeropuerto, con el portátil cerrado delante de mí y una taza de café que ya estaba más fría que caliente. Miraba sin realmente ver a la gente que pasaba, a los anuncios de vuelos y a los carteles colgados en la pared. Todo me parecía un poco irreal, como si estuviera atrapada en una película que no quería protagonizar.

Sabía que en España Evans me encontraría sin problema. La idea me aterraba. Necesitaba escapar, aunque fuera solo por unas horas, y airear la mente. Allí, en aquel rincón de la cafetería, empecé a llorar en silencio. Pensaba en todo lo que había vivido con él, en sus mentiras, en cómo me había utilizado sin que yo me diera cuenta. Lo peor no era solo eso, sino que, mientras él hacía su trabajo, yo me enamoraba poco a poco, sin poder evitarlo.

Después de una hora, decidí levantármelo y dirigirme al mostrador de venta de billetes. Pedí el vuelo más próximo y la azafata me ofreció uno a París que salía en poco más de una hora. No dudé ni un segundo.

Mientras caminaba hacia la puerta de embarque, mi mente repasaba todos los momentos juntos, las sonrisas, los besos, las promesas que ni siquiera se habían dicho. Todo parecía una mentira, una historia que él había construido para conseguir su objetivo.

Cuando entré al avión y me acomodé en el asiento junto a la ventanilla, las lágrimas volvieron a asomarse. Miré hacia afuera y vi cómo Ámsterdam se iba quedando atrás, perdiéndose poco a poco en la distancia.

Sabía que ese adiós dolería más que cualquier otro, que me costaría muchísimo volver a olvidarlo, porque él había sido mucho más que un simple compañero de viaje o una aventura pasajera.

Y mientras el avión despegaba, pensé en cómo mi corazón se rompía un poquito más con cada segundo que me alejaba del hombre del que, sin quererlo, me había enamorado.


Capítulo 29
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Desperté con la tenue luz del amanecer filtrándose por las cortinas de lino blanco. La habitación del hotel tenía ese aire de elegante decadencia que solo París sabía ofrecer. Las paredes estaban pintadas en un gris perla que contrastaba con el blanco roto de los techos decorados con molduras. A un lado, una mesita redonda de madera antigua sostenía una lámpara con pantalla de tela y un pequeño jarrón con hortensias azules que ya empezaban a marchitarse. La cama, ancha y mullida, parecía haber sido hecha para que una se perdiera en ella. Las sábanas aún olían a lavanda, un aroma suave que se mezclaba con el olor a café que subía desde la calle.

Me incorporé despacio, con esa sensación de que el cuerpo pesaba más de lo que debería. Llevaba tres días en París, desde que cogí aquel vuelo desde Ámsterdam, y aún no me acostumbraba del todo a la idea de estar aquí, sola, sin planes ni compañía. Solo necesitaba desaparecer. No responder mensajes, no fingir estar bien. Estar conmigo y con mis pensamientos, por incómodos que fueran.

Mi móvil seguía en modo avión desde el momento en que embarqué. Nada de notificaciones, nada de llamadas, ningún acceso a la vida que llevaba antes. El mismo día que llegué, fui a una tienda y compré un móvil barato, de esos con apenas almacenamiento, y una tarjeta SIM de prepago. Solo llamé a dos personas: mi madre y Candy, mi hermana. Les pedí que no dijeran nada a nadie. Que no contaran dónde estaba, ni con quién, ni por qué. Que solo necesitaba tiempo. Que volvería cuando estuviera lista.

Claro que ellas me preguntaron mil veces qué había pasado, pero me limité a repetir que necesitaba espacio. Lo entendieron. O al menos, fingieron hacerlo.

Me levanté de la cama y caminé descalza hasta la ventana. La abrí lentamente y el aire cálido del verano parisino me acarició la cara. El cielo estaba despejado, con apenas algunas nubes perezosas deslizándose sobre la ciudad. Y ahí estaba ella. La Torre Eiffel, imponente y elegante, recortándose contra el azul del cielo. Sonreí sin querer. No lo había planeado, pero acabar en un hotel con esas vistas tenía su gracia. Quizá el universo aún tuviera algo de humor.

Cogí el móvil y me hice una foto con la torre al fondo. Me salió una sonrisa de medio lado, una de esas que parecían sinceras, aunque por dentro todo estuviera roto. La miré un instante; me pareció bonita. Tal vez algún día la subiría a mis redes. Pero no ahora. Aún no. Ahora, las redes eran una puerta abierta que no quería cruzar.

Pedí el desayuno a recepción, café, zumo de naranja, croissant y un poco de fruta, y mientras esperaba a que me lo subieran, me metí en la ducha. El agua caliente me cubrió la piel y me ayudó, aunque fuera por un instante, a relajar los músculos tensos. Cerré los ojos y entonces, como siempre, volvió su rostro.

Evans.

No había un solo día, desde aquella mañana, en que no pensara en él. En su voz, en sus ojos, en la forma en que me hacía sentir como si el mundo entero se detuviera cuando me miraba. Me había costado bajar la guardia, dejar entrar a alguien después de Mauro, después de todo el daño. Pero él lo consiguió. Me hizo creer que era diferente. Que me veía de verdad.

Y al final, no fui más que una pieza en su tablero. Un medio para llegar a su verdadero objetivo. Mauro.

Aún me costaba procesarlo. Lo supe todo aquella maldita mañana. Habíamos pasado varios días juntos, y tal vez por eso y el hecho de que me había empezado a enamorar de él, el dolor que aún sentía era tan fuerte. Yo estaba en su ático, ese que parecía sacado de una revista, cuando una mujer apareció sin previo aviso. No pude olvidar su cara. Ni cómo me miró. Esa mujer tenía algo con Evans desde hacía tiempo, y yo no era más que otro entretenimiento para él. Después vino la verdad como un puñetazo.

Evans no era asesor como su primo Liam, tal como me había dicho. Era policía. Policía del departamento de estupefacientes. Y llevaba tiempo detrás de Mauro, mi ex. El mismo Mauro que me engañó durante años y que, según supe, tenía negocios con drogas. Evans me había mentido desde el principio. No me conoció por casualidad. Me había visto en redes, había investigado sobre mí. Y cuando Liam le habló del secuestro fingido por mi cumpleaños, él vio su oportunidad perfecta para acercarse a mí. Para obtener información.

Y yo... yo, como una imbécil, caí. Y sí, me enamoré.

Todavía no entendía cómo había podido ser tan ingenua. Cómo no lo vi venir. Cada vez que intentaba convencerme de que él había sentido algo, de que no todo fue mentira, la otra parte de mí me gritaba que claro que fue mentira. Que me utilizó. Que nada fue real.

Salí de la ducha con el cuerpo mojado y el alma ardiendo. Me envolví en la toalla y me miré en el espejo. Tenía los ojos rojos. No había llorado, pero era como si las lágrimas se hubieran secado por dentro.

Llamaron a la puerta y sonreí. El desayuno ya estaba listo.

Me puse el albornoz del hotel y fui a abrir. La camarera me sonrió con esa amabilidad mecánica que tenían los empleados de hotel, pero no dije mucho más que un "merci" bajito. Dejó la bandeja sobre la mesa junto a la ventana y se fue.

Me senté frente al desayuno y observé la Torre mientras removía el café. Estaba en París, la ciudad de las luces, del amor, de los poetas. Y, sin embargo, me sentía más sola que nunca. Más perdida.

Pero también, por extraño que pareciera, más libre.

Tal vez eso era lo que necesitaba. Un espacio donde sufrir el dolor en paz. Sin explicaciones. Sin preguntas. Sin él.

Cogí el croissant y le di un bocado. Estaba crujiente por fuera y tierno por dentro, y el sabor a mantequilla se me pegó en el paladar como un recordatorio de lo que significaba estar viva. A veces, en los detalles más simples, se escondía una pizca de consuelo. Comí despacio, mirando la torre, sorbiendo el café ya no tan caliente. Fuera, la ciudad empezaba a moverse, y por un momento pensé que yo también debía hacerlo, salir, respirar otro aire.

Entonces sonó el móvil nuevo. La pantalla mostraba el nombre de mi hermana.

—Hola —respondí sin pensarlo, apoyando el móvil en el hombro mientras bebía un sorbo de zumo.

—¡Por fin! Pensé que no me lo ibas a coger nunca.

Su voz sonaba entre aliviada y enfadada, como solo una hermana podía sonar cuando se mezclaba el amor con la preocupación.

—Lo he cogido, ¿no? —murmuré, intentando sonar ligera.

—Sí, pero ya llevas tres días sin decir nada. Mamá está preocupada. Y yo... bueno, tú sabes cómo soy. Me da por imaginar lo peor.

—Estoy bien. Te lo prometo. Estoy comiendo un croissant con vistas a la Torre Eiffel. ¿Qué puede estar mal?

—Andrea...

—No, en serio. Estoy bien. Solo necesitaba esto. Estar sola. Pensar.

Hubo una pausa al otro lado. La imaginé sentada en la cocina de nuestra madre, con el móvil en una mano y una taza de café en la otra, mirando por la ventana como hacía siempre que hablábamos de cosas serias.

—Él no ha dejado de llamarnos —dijo por fin—. Evans. Nos llama a mamá y a mí varias veces al día. Quiere saber dónde estás, si estás bien, si vas a volver... Está desesperado.

Me quedé en silencio.

—Candy, escúchame bien —dije con firmeza—. Si tú o mamá le decís algo, si le dais una sola pista de dónde estoy, os juro que no vuelvo. Lo del enfado por el cumpleaños os va a parecer un juego de niños comparado con esto.

—Vale, vale... tranquila. No le hemos dicho nada. Pero Andrea, no lo entiendo. ¿Qué ha pasado entre vosotros?

Cerré los ojos y apreté los labios. No quería hablarlo, pero tal vez necesitaba hacerlo.

—Es complicado.

—Complicado, ¿cómo?

—Complicado como en… me enamoré de alguien que no era quien decía ser. Que me mintió desde el principio. Y que me usó.

—¿Cómo que te usó? ¿Qué dices?

Cogí aire. Me levanté de la mesa y caminé hasta la ventana, apoyando la frente en el cristal frío.

—Estaba en su casa, en su ático. Estábamos bien, llevábamos días juntos. Todo parecía perfecto. Entonces apareció una mujer. Al parecer... estaban liados. O lo habían estado. Yo no lo sabía, Candy. Pensaba que él... que yo era especial para él.

—¿Y qué hizo él? ¿Qué dijo?

—Él no estaba allí, estaba sola en ese momento. Y yo... me fui. Pero no solo fue eso.

—¿Es que pasó algo más?

—Sí. Esa misma mañana descubrí que no es asesor, como me dijo. Es policía. Del departamento de estupefacientes. Lleva años investigando a Mauro.

—¿Mauro? ¿Nuestro Mauro?

—Sí. Mi ex. Al parecer está metido en cosas turbias. Drogas, distribución, no sé. Evans me conocía desde antes, me había visto en redes sociales. Cuando Liam le habló del secuestro fingido por mi cumpleaños, imagino que pensó que era la ocasión perfecta para acercarse a mí.

—Andrea...

—Lo tenía todo calculado, estoy segura. Se acercó para sonsacarme información. Se hizo el encantador, el divertido. Me hizo creer que me quería. Y yo me lo creí. Como una estúpida.

Candy se quedó callada. Yo también. Sentí que el nudo en la garganta volvía a apretar.

—¿Y tú crees que todo fue mentira? —preguntó con suavidad.

—Sí. Esa idea no se me va de la cabeza. Por más que intente darle la vuelta, pensar que tal vez en algún momento sintió algo real... no puedo. Me siento utilizada. Y no quiero volver a ver a nadie hasta que se me pase.

—¿Y si él de verdad te quiso? ¿Y si solo... empezó con una mentira, pero acabó sintiendo algo por ti?

—¿Y si? —repetí con amargura—. No quiero vivir en los “y si”. Ya he tenido suficiente con eso. Estoy cansada de imaginar finales que nunca llegan.

—Vale... Lo entiendo. Solo prométeme que vas a cuidar de ti. Que no vas a hacer ninguna locura.

—Lo prometo. Estoy bien, de verdad. Solo necesito tiempo.

—Te quiero, ¿vale?

—Yo también te quiero, enana.

Colgué y me quedé un rato mirando la ciudad desde la ventana. El croissant se había enfriado, pero me lo terminé de todas formas. Recogí la bandeja y me vestí con calma. Unos vaqueros claros, blusa blanca de lino y sandalias cómodas. No hacía falta maquillaje. El calor del verano ya me daba color suficiente.

Antes de salir, me puse las gafas de sol y me recogí el pelo en una coleta. Cogí el móvil, algo de dinero y bajé.

Hoy, decidí que iba a perderme por París. Aunque el corazón doliera.

Salí del hotel y el sol de París me recibió con toda su fuerza. Era pleno verano, y el aire olía a pan recién horneado, a café, a flores. Las calles estaban llenas de turistas y parisinos, algunos paseando lentamente, otros apresurados, pero todos compartiendo ese ritmo pausado que solo la capital francesa parecía imponer.

Decidí empezar por lo clásico. Caminé hacia la Place de la Concorde, con sus fuentes elegantes y el obelisco que parecía vigilar todo desde el centro. Seguí por los Jardines de las Tullerías, donde la gente tomaba el sol o leía en bancos antiguos bajo la sombra de los árboles. Me detuve a sacar fotos, intentando captar cada detalle: las hojas que se movían con la brisa, el reflejo del cielo en el estanque, las risas lejanas de niños jugando.

Hice varios selfies con la Torre Eiffel a lo lejos, como queriendo atraparla en un recuerdo que me perteneciera solo a mí. En cierto modo, París ya se sentía un poco como un refugio, aunque la tristeza seguía pegada a mi piel.

Después, tomé rumbo hacia Montmartre. Las calles empedradas me recordaron por qué tantos artistas se habían enamorado de ese barrio. Las fachadas coloridas, las pequeñas tiendas de antigüedades, las flores en las ventanas... Encontré una pequeña cafetería con mesas en la acera, llena de encanto. Me senté y pedí un café y un croissant, otro más, como si así pudiera capturar la esencia de la ciudad.

Mientras esperaba, saqué el móvil y tomé fotos del café, del bollo dorado, del sol que jugaba con las sombras de las sillas. Pensé en subirlas a Instagram, pero no ahora. No quería compartir nada todavía.

Tras disfrutar mi café, seguí caminando, perdiéndome en las calles hasta que llegué a un restaurante con terraza donde decidí parar a comer algo ligero. La comida fue sencilla pero deliciosa: una ensalada con queso de cabra, nueces y un poco de miel. Comí mientras miraba la gente pasar, dejándome llevar por la corriente de la vida parisina.

Por la tarde, me dirigí hacia el río Sena. Caminé despacio por la orilla, con la Torre Eiffel a mi derecha, majestuosa, brillando bajo el sol. Me hice varias fotos, mirando a cámara, mirando el horizonte, intentando capturar ese momento de calma que necesitaba.

Más adelante, llegué a una zona donde algunos artistas callejeros tenían sus puestos. Había pintores, músicos, escultores que ofrecían sus obras a quien quisiera detenerse un instante. Me detuve frente a un retratista que dibujaba a carboncillo con una habilidad impresionante.

El hombre, de mediana edad, piel curtida por el sol, ojos marrones profundos y cabello canoso, me miró y me habló en español con un acento suave.

—Tienes una mirada triste —me dijo con una sonrisa amable, y me sorprendió que me hablara en español—. Te ha delatado ese pin de flamenca que llevas en el bolso —lo señaló.

Sonreí débilmente, sin saber bien qué decir.

—No estoy en mis mejores momentos —respondí con sinceridad.

—Todos tenemos momentos malos —contestó—. Lo importante es que pasan. Ven, siéntate un rato. A ver si soy capaz de hacerte sonreír un poco.

Negué con la cabeza, agradecida pero reacia.

—No creo que puedas.

Él insistió con una ternura que me conmovió.

—Déjame intentarlo. Cuéntame de mi querida España. Esa que dejé atrás hace años.

Me senté en el taburete frente a él, cruzándome de brazos mientras él empezaba a dibujar.

—La dejé hace cuarenta años —me dijo— por amor. Pero ya no me queda de ese amor más que la casa en la que viví con Camille.

Sus manos se movían rápido, trazando líneas que poco a poco iban dando forma a mi rostro.

—Háblame de Camille —le pedí, porque a veces, compartir una historia dolía menos.

El hombre suspiró, y su mirada se perdió en algún rincón del pasado.

—Camille murió hace diez años. Luchó contra un cáncer largo y cruel. Nunca pudimos tener hijos, pero eso no nos detuvo. La amé hasta el último día. Aun sin ella cerca, la sigo amando. Porque el amor verdadero no muere, ni siquiera con la muerte del otro.

Sentí cómo una lágrima resbalaba por mi mejilla. La aparté rápidamente para que no me viera.

Él terminó el retrato y me lo entregó sin palabras. Era increíblemente real. Me reconocí en cada trazo, en cada sombra.

—No acepto que me pagues —me dijo—. Es un regalo.

—Al menos déjame darte algo —insistí—. Es mi manera de agradecértelo.

Cogió el dinero con una sonrisa y me deseó que las cosas mejoraran.

Me levanté, con el dibujo en la mano y el corazón un poco más ligero. Caminé de vuelta hacia la orilla, pensando en sus palabras. En que el amor verdadero no muere ni siquiera con la muerte del ser amado.

Volví a llorar, esta vez sin esconderme. Pensé en lo que sentí por Evans y en que tal vez, después de todo, eso también fue amor. Pero un amor que dolía.


Capítulo 30
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Cinco días habían pasado desde que me instalé en aquel hotel con vistas a la Torre Eiffel, ese monumento que parecía vigilarme con su fría silueta de hierro y luces centelleantes. A veces, al caer la noche, me daba la impresión de que sus destellos eran un lenguaje secreto, como si me hablara con su parpadeo metálico. Tal vez era una forma de recordarme que, por mucho que intentara escapar, había cosas que no podían dejarse atrás tan fácilmente.

La habitación era amplia, con grandes ventanales que dejaban entrar la luz del verano parisino, iluminando la madera clara del suelo y las paredes de tonos beige que invitaban a la calma. Me gustaba esa decoración minimalista, casi aséptica, que no reclamaba atención: un sofá gris de líneas rectas, una mesa de cristal, una cama enorme con sábanas blancas y suaves, y un escritorio donde había instalado mi portátil. Había silencio, y en ese silencio encontraba refugio… aunque también a veces me enfrentaba a mí misma.

Justo ahí, frente al escritorio, con mi taza de café humeante a un lado, trabajaba en un proyecto para un cliente con el que ya había colaborado antes. Era un encargo que me había llegado justo antes de decidir tomarme ese tiempo lejos de todo. Agradecí que aún me considerara parte de su equipo a pesar de mi huida repentina. Ese trabajo, aunque mecánico, me ayudaba a mantener la mente ocupada, aunque la cabeza se me escapara constantemente a otro lugar.

A Evans, concretamente.

Suspiré, dejando el cursor titilando sobre la pantalla. Las líneas de código y las muestras de color que había estado organizando desaparecieron de mi mente en cuanto lo imaginé, caminando por aquella villa, llamándome por mi nombre con esa voz grave que lograba erizarme la piel. ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Me odiaría? ¿Me estaría buscando en serio?

Me levanté y caminé hacia la ventana. Miré la Torre Eiffel y sorbí el café con calma. Aquel café era el mejor que había probado desde que llegué a París, fuerte y con un aroma que me recordaba a esos desayunos en casa, cuando mi madre se levantaba temprano para prepararnos algo rico. Un recuerdo fugaz y dulce, pero que dolía un poco también.

De repente, sonó el móvil de prepago que había comprado solo para mantener contacto con mi madre y Candy. Reconocí el tono y no dudé en descolgar, aunque algo en mi pecho se tensó al ver su nombre en la pantalla.

—¿Mamá?

—Andrea, cariño —su voz sonaba aliviada y cansada a la vez—. Siento mucho llamarte, pero es que Evans está... está desesperado. No sabe dónde estás y me ha dicho que no va a parar hasta encontrarte.

Me apoyé contra la pared y cerré los ojos. Me dolía oír su voz. Me dolía sentirme tan expuesta, tan vulnerable, incluso ahora, lejos de todos.

—Me siento mal por ocultarle la verdad, hija. Si ese hombre vuelve a preguntarme dónde estás y tengo que mentirle de nuevo, te aseguro que será la última vez que lo haga. A la próxima que me pregunte, le diré dónde encontrarte.

—Haz lo que quieras, mamá —dije con voz baja, arrastrando las palabras—. Pero bien que conspirasteis Candy y tú con Tina y Mara para mentirme y hacerme creer que me secuestraban para llevarme a esa villa por mi cumpleaños.

Ella rio con tristeza. Podía imaginar su gesto al otro lado: los ojos cerrados y la mano en el pecho.

—Si no fuera por esa mentira, nunca habrías conocido al hombre de tu vida —dijo, casi en un susurro—. Te conozco, Andrea. Sé que estás enamorada de Evans, y no sé por qué te fuiste sin decirle nada, pero por mucho que lo intentes, no vas a dejar de quererle.

Me quedé en silencio. Tenía mil respuestas posibles, mil maneras de defenderme. Pero ninguna salía de mis labios. Solo colgué, con el pecho encogido y la garganta apretada.

Cerré la tapa del portátil con más fuerza de la necesaria y empecé a recoger mis cosas sin pensarlo más. Como si el cuerpo supiera antes que yo que era momento de marcharme. Cancelé la reserva del hotel desde el móvil, casi temblando, y pedí un taxi con destino al aeropuerto.

Mientras esperaba en el vestíbulo, miré por última vez la Torre Eiffel desde el ventanal. Era curioso cómo algo tan hermoso podía parecer al mismo tiempo tan distante, tan frío. Me prometí a mí misma que aquel viaje era solo el principio de una nueva huida, una nueva búsqueda, aunque no supiera muy bien de qué. Quizá de mí misma.

El taxi me dejó justo en la terminal del aeropuerto con tiempo suficiente para no tener que correr, aunque dentro de mí todo era prisa. Prisa por dejar atrás París. Por arrancarme la piel que aún olía a Evans.

El ruido de los altavoces, los idiomas mezclados, las maletas rodando, las risas y discusiones, todo eso me envolvió como una manta. Era como si el caos ajeno me ayudara a silenciar el mío.

—Buenos días. Quería un billete para el próximo vuelo que antes salga, me da igual a dónde —dije al acercarme al mostrador; mi francés era un poquito torpe, pero suficiente.

La chica, amable y con rostro sereno, revisó en su ordenador. Sus dedos bailaban sobre el teclado.

—Hay un vuelo a Praga en tres horas. ¿Le interesa?

Praga. No lo pensé demasiado.

—Sí, por favor. Solo ida.

Pagué con mi tarjeta y me alejé con el billete en la mano, sintiendo que acababa de firmar un pequeño acto de libertad.

Mientras esperaba el embarque, me perdí entre las tiendas del aeropuerto. Observé bufandas, libros de todo tipo, novelas en francés, relojes carísimos.

Terminé en una cafetería. Pedí un café para llevar y un bocadillo de pollo para comer y me senté junto a una ventana con vista a la pista. Veía los aviones despegar y aterrizar, como si fuesen metáforas flotantes de mi propia existencia. Venir, irse, cambiar de dirección.

¿Y si Evans no me amaba tanto como creía? ¿Y si solo era uno más en la lista de hombres que aman la idea de una mujer, pero no su realidad? ¿Y si yo tampoco sabía amar sin huir?

Cuando llamaron a embarcar, sentí esa mezcla de nervios y esperanza que solo los aeropuertos sabían generar en mí. Me acomodé en el asiento junto a la ventanilla y apoyé la cabeza contra el cristal. A medida que el avión se elevaba, dejé que las nubes me llevaran lejos y cerré los ojos.

Sin saber cómo, poco después me dormí pensando en sus manos, en su voz, en cómo me miraba cuando creía que yo no lo notaba.

Tras poco más de dos horas de vuelo, el avión aterrizó suavemente en el aeropuerto de Praga. Abrí los ojos justo cuando el tren de aterrizaje tocaba tierra, y una sacudida suave me devolvió al presente. Miré por la ventanilla. Las luces del atardecer teñían el cielo de un naranja melancólico, como si Praga me recibiera con una promesa no dicha.

El aire en la terminal era más fresco, menos cargado que el de París, como si la ciudad respirara de otra forma. Me detuve un momento antes de salir del avión, mirando a la gente que descendía delante de mí. Todos parecían tener un destino claro. Yo, en cambio… solo tenía la certeza de que no quería volver atrás.

En la zona de información turística, me acerqué a un mostrador modesto, donde una joven me recibió con una sonrisa cálida.

—Hola. Busco un alojamiento pequeño y céntrico. Algo… ¿Con encanto, quizás?

La chica asintió, hojeó un folleto con alojamientos recomendados y me señaló una casona antigua reformada, ubicada justo en el corazón de la ciudad.

—Es muy tranquila y segura, con buen desayuno —dijo con un acento dulce—. ¿Desea que le haga la reserva ahora?

Asentí. Me parecía demasiado fácil todo, pero por primera vez en semanas, no me sentía juzgada ni presionada. Le di mi nombre, y ella escribió cuidadosamente los datos en una hoja impresa, como si mi identidad tuviera un lugar seguro allí, aunque solo fuera por unos días.

El taxi que cogí una vez fuera de la terminal me llevó por calles adoquinadas, puentes que cruzaban ríos tranquilos y fachadas de edificios barrocos que parecían contar secretos antiguos. Me quedé embelesada mirando por la ventana, tomando fotos con el móvil como una turista que quería atrapar un instante imposible. La ciudad tenía una elegancia discreta, como alguien que no necesitaba llamar la atención para ser inolvidable.

Finalmente llegamos. El hostal era como una imagen sacada de un libro de cuentos: una casona de tres pisos con flores colgando de los balcones, una puerta de madera tallada y faroles que titilaban suavemente con la brisa. La recepcionista, una mujer mayor con ojos brillantes y un pañuelo en la cabeza, me entregó la llave y me deseó una buena noche.

Subí por una escalera de madera crujiente que olía a cera antigua y abrí la puerta de mi habitación. Era pequeña pero acogedora: una cama con sábanas blancas, una ventana con vistas a un patio interior lleno de geranios, una mesita con lámpara de pantalla de tela y un escritorio donde dejé mi bolsa con el portátil. Todo tenía un aire de refugio.

Me dejé caer sobre la cama sin deshacerme siquiera de los zapatos. Cerré los ojos, respiré hondo y el silencio me abrazó.

Estaba aquí. Había llegado. Estaba sola. Y aun respiraba.

Esa noche no pude dormir bien. Me desperté varias veces, a veces por ruidos del exterior, a veces por el eco de mis propios pensamientos. Cada vez que cerraba los ojos, veía el rostro de Evans.

Me había mirado como si pudiera verme por dentro. Como si me entendiera incluso en mi caos. Y, sin embargo, me fui. Me fui sin explicaciones, sin despedidas. Me marché sin más porque me había mentido. Pero…

¿Y si todo esto fuera un error?

Me levanté y me serví un vaso de agua del pequeño baño. Me senté frente a la ventana y abrí el pestillo. El aire fresco de la madrugada me golpeó el rostro. Desde allí, se veía una pequeña fuente iluminada, donde el agua seguía fluyendo silenciosamente.

Recordé las palabras de mi madre.

“Te conozco, Andrea. Estás enamorada de él.”

Sí. Lo estaba. Y por eso me fui. Porque yo me había enamorado mientras que él no sintió nada por mí.


Capítulo 31
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Me desperté con el sonido de las campanas lejanas. Durante unos segundos no recordé dónde estaba, hasta que giré la cabeza y vi el techo inclinado de madera y las cortinas de lino que se movían ligeramente con la brisa. Praga. Claro. El hostal. La habitación con aroma a lavanda y esa mezcla de muebles antiguos con detalles modernos que tanto me había gustado la noche anterior.

Me incorporé lentamente y me acerqué a la ventana. La abrí y me asomé al exterior. El cielo estaba despejado, y el sol ya comenzaba a calentar los tejados rojizos que se extendían frente a mí. Las calles empedradas se veían desde arriba como si fuesen parte de una maqueta cuidadosamente diseñada. La ciudad tenía algo mágico, algo que envolvía y al mismo tiempo empujaba hacia dentro, como si me pidiera que me perdiera en ella.

Marqué el número de recepción y pedí el desayuno. Mientras lo preparaban, me metí en la ducha. Dejé que el agua caliente resbalara por mi espalda, lavando la pesadez del viaje y también, aunque en menor medida, la del alma. Cerré los ojos, inspiré profundamente el vapor perfumado del jabón de jazmín y me dije a mí misma que hoy sería solo para mí. Sin llamadas, sin recuerdos, sin Evans.

Al salir, me puse el albornoz del hostal y me recogí el pelo en una toalla. Justo entonces, llamaron a la puerta. El chico del servicio me sonrió con amabilidad al dejar la bandeja de mi desayuno sobre la mesita cerca de la ventana. Café recién hecho, panecillos, mermeladas caseras, fruta fresca y un pequeño pastel típico que no supe nombrar, pero que olía a canela y a hogar.

Me senté en la silla, con la vista puesta en los tejados y la taza de café caliente entre las manos. Me tomé mi tiempo. Comí despacio, haciendo fotos a los detalles: la bandeja de madera, el contraste de colores, el reflejo del sol en el cristal del zumo. No las subiría a redes aún, pero ya sabía qué filtro usaría cuando lo hiciera.

Después me vestí con ropa cómoda: unos shorts vaqueros, una blusa blanca sin mangas y unas sandalias planas. Me puse las gafas de sol y cogí el bolso y el móvil. Había llegado el momento de dejarme llevar por Praga.

Las calles estaban vivas. El verano traía consigo una energía especial: los músicos tocando en las esquinas, las parejas caminando de la mano, los turistas maravillados por cada rincón. Praga me pareció una ciudad salida de un cuento: fachadas barrocas, calles que serpenteaban entre casas de colores, vidrieras que brillaban bajo el sol. Tomé fotos de puertas antiguas, ventanas con flores, tranvías rojos y tejados de cobre.

Recorrí el Puente de Carlos, deteniéndome en cada estatua, cada vendedor ambulante, cada detalle esculpido en piedra. Me crucé con pintores, poetas y turistas sacando selfies. Yo también me hice unos cuantos, algunos con el puente de fondo, otros con el castillo a lo lejos. Había algo liberador en volver a ser solo yo, sin nadie alrededor que esperara nada.

Subí hacia el Castillo de Praga, desde donde la ciudad se veía como una pintura. Me perdí entre los jardines, entré a la catedral, hice fotos de las gárgolas y del reloj astronómico. Paseé por el barrio de Malá Strana, admirando su arquitectura y ese aire de historia viva que parecía impregnar cada piedra.

Ya pasada la media mañana, me senté en una terraza pintoresca a tomar un café. Había elegido una mesita bajo una sombrilla blanca, con vista a una pequeña plaza donde unos niños jugaban entre las palomas. Saqué el móvil para hacer una foto del café y justo en ese instante, sonó.

Era mi hermana Candy. Contesté con un suspiro.

—Dime, ¿qué pasa ahora?

—¿Estás bien? —preguntó directamente—. Mamá le ha dicho a Evans que estás en París.

Me quedé en silencio unos segundos. Cerré los ojos y contuve un insulto.

—Ah, ¿sí? Pues estupendo. Que, si quiere buscarme en París, que lo haga. Como si le apetece registrar las cloacas a ver si las ratas le muerden y le pegan algo malo.

—Andrea...

—¿Qué? ¿No es eso lo que queréis? Que me deje encontrar, que le perdone, que le escuche. Pues no. No quiero verle. Ni en persona, ni en foto, ni en sueños.

—No eres así, tía —me dijo con voz suave—. Sé que estás dolida. Lo sé. Pero si vieras cómo está él... no le reconocerías. Se ha dejado una barba de leñador, pero de las de verdad. Es para verle. ¿Quieres que te mande una foto?

—¡No! —respondí más alto de lo que quería—. No. No quiero volver a ver a ese hombre ni en foto.

Candy suspiró.

—Solo piensa en hablar con él. Dile dónde estás. Que vaya y os veis, habláis, os tiráis los trastos o lo que sea. Pero no le tengas así, Andrea. Está... roto.

—Pues que se coma sus pedazos. Yo ya recogí los míos. Y en la parte de que no quiero verle ni en foto entra también que no le quiero en persona. Así que no insistas.

—Vale, vale... ya. Solo cuídate, ¿vale?

—Tú también.

Colgué antes de que pudiera decir algo más. Me quedé mirando la pantalla del móvil unos segundos. Praga brillaba a mi alrededor, pero dentro de mí todo se volvía gris otra vez. Pensé en Evans recorriendo París como un loco, preguntando por mí, buscándome entre la gente. Sonreí con amargura.

Por mí, podía pasarse un mes entero buscando por las calles de París. Que se rompieran los zapatos y se le acabara la paciencia. No me iba a encontrar.

Y con ese pensamiento, pagué el café, recogí mis cosas y seguí caminando.

El sol ya estaba alto cuando seguí caminando sin rumbo fijo por las calles de Praga. Mi móvil marcaba la una del mediodía y el estómago comenzaba a quejarse, pero no quise entrar en el primer sitio que encontrara. Quería algo especial, algo con encanto, algo que pudiera recordar después como “aquel restaurante precioso de Praga donde almorcé sola, libre y sin dramas”.

Después de dar varias vueltas por callejones con fachadas pintadas, balcones llenos de flores y faroles antiguos, encontré el sitio perfecto. Un pequeño restaurante escondido en una plaza tranquila, con mesas al aire libre bajo una parra. El cartel de madera colgado sobre la puerta decía, en inglés y checo, “Cocina tradicional”.

La camarera me ofreció una mesa junto a la fuente. Me senté con gusto, dejándome caer como quien se rendía un poco al día. En la carta había nombres imposibles de pronunciar, pero por suerte estaba todo traducido y, con mi vena aventurera de turista hambrienta, pedí un svíčková na smetaně, que era un plato de ternera con salsa cremosa de verduras y nata que tenía muy buena pinta, y unas knedlíky, las famosas bolas de pan típicas de la cocina checa.

Mientras esperaba, hice fotos: al mantel de cuadros rojos, a la jarra de cerveza artesanal que me trajeron sin pedirla, y que, por supuesto acepté con una sonrisa, a los platos cuando llegaron, bien servidos, coloridos y con ese aspecto casero que siempre me hacía pensar en las comidas de domingo en casa. No subí nada aún, pero ya tenía una carpeta entera en el móvil con el nombre “para Instagram cuando vuelva”.

Comí despacio, saboreando cada bocado, disfrutando del silencio de estar sola entre desconocidos. Había algo hermoso en eso: que nadie supiera quién era, que no tuviera que fingir nada, ni dar explicaciones. Ser anónima en una ciudad nueva era una forma extraña de libertad.

Después del postre, una tarta de semillas de amapola y ciruelas que casi me hizo llorar de lo buena que estaba, pagué la cuenta, agradecí en mi checo chapurreado y me perdí otra vez entre las calles.

Recorrí el Reloj Astronómico, donde una multitud se agrupaba cada hora para ver cómo las figuras mecánicas desfilaban como marionetas de otra época. Grabé un pequeño vídeo para mandárselo a Candy, pero luego no lo hice. Seguí hacia la Casa Danzante, esa estructura de vidrio y curvas imposibles que parecía que estuvieras en cualquier sitio menos en una ciudad medieval. Me hice fotos con el edificio de fondo, jugué con los ángulos, con las sombras, con mi reflejo en los cristales.

Entré a varias tiendecitas de souvenirs. Compré postales que probablemente no enviaría nunca, un pequeño colgante de cristal de Bohemia, un cuaderno de tapas duras para apuntar ideas de diseño, aunque en realidad lo compré solo por el placer de tenerlo, y una caja de bombones artesanos que, muy posiblemente, me comería esa misma noche.

Caminé por la orilla del río Moldava, cruzando puentes y callejuelas, viendo artistas callejeros y músicos tocando piezas clásicas al violín. Había parejas besándose en bancos, familias en bicicleta, ancianos paseando de la mano. La vida seguía, después de todo.

Cuando ya el sol empezaba a inclinarse y el cansancio me pesaba en las piernas, decidí volver al hostal. Me lo tomé con calma. Pasé por una panadería, compré una trenza dulce y una botella de agua fría, y emprendí el camino de regreso.

Subí las escaleras antiguas del hostal con el móvil colgando al cuello y el bolso lleno de recuerdos que no sabía si quería guardar o esconder.

La ciudad me había regalado un día precioso. Y aún no sabía si me lo merecía.

La noche había caído sobre Praga con ese misterio que solo tenían las ciudades antiguas. Desde la ventana de mi habitación en el hostal, se veía la tenue luz de los faroles iluminando las calles empedradas y los tejados puntiagudos de los edificios de enfrente. El aire estaba quieto, cálido, cargado de ese silencio agradable que aparecía cuando el mundo por fin se callaba.

Tenía el portátil abierto sobre la mesita de madera, con el proyecto a medio terminar. El diseño para la publicidad de la casa rural en Girona. Ya había trabajado con ese cliente antes, y me gustaba porque me dejaba mucha libertad creativa. Sin embargo, por más que intentaba concentrarme, mis dedos iban lentos, pesados.

El móvil estaba al lado, en modo avión, como siempre desde que llegué a París. Era una barrera entre el mundo y yo. Una forma de decidir qué voz merecía mi atención y cuál no. Lo cogí solo por un momento, con la intención de mirar la hora, pero en cuanto vi las notificaciones acumuladas, fue como abrir una compuerta que no quería tocar.

Mensajes. Montones. Suspiré. Dudé, y finalmente toqué la pantalla.

El primero era de Tina.

Tina: Andrea, por favor, di algo. Estamos preocupadas. ¿Dónde estás?

Después, Mara.

Mara: Andrea, nos estás matando del susto. Sabemos que necesitas tiempo, pero al menos mándanos una señal. ¿Estás bien?

Otro de Tina.

Tina: Si no quieres hablar, solo mándanos un emoji, una palabra, algo.

Me quedé en silencio. Tragué saliva. Había más. Edu y Nico, los gemelos, también habían escrito.

Edu: ¿Todo bien? Estamos por llamar a la Interpol.

Nico: ¿Estás viva? Por favor, contesta. Aunque sea para mandarnos a la mierda.

Sonreí con una mueca amarga. Liam también me había escrito. Él, que siempre sabía cuándo decir lo justo y cuándo quedarse callado.

Liam: Lo siento mucho si todo esto te superó, Andrea. Pero no puedes desaparecer así. No es justo para nadie, ni siquiera para ti. Vuelve cuando estés lista. Pero dinos algo.

Y Fanny no se quedó atrás.

Fanny: Andrea, estoy llorando de solo pensar que estás sola, sintiéndote mal. Por favor, no te encierres así. No eres tú. Háblanos.

Tragué saliva de nuevo. Me dolía el pecho, como si toda esa preocupación me atravesara el cuerpo.

Y entonces llegué a los mensajes que no quería leer. Los de Evans.

El primero era corto.

“¿Dónde estás, Andrea?”

El segundo.

“Sé que estás enfadada. Lo entiendo. Pero necesito hablar contigo.”

Después llegaron muchos más, uno tras otro, durante días. Algunos largos, otros cortos, algunos desesperados, otros contenidos.

“Sé que viste a Monic esa mañana. Quiero explicártelo. No es lo que piensas.”

“Por favor, contéstame.”

“Tu madre me dijo que estás en París. No sé dónde, pero no me importa. Voy a encontrarte. Aunque tenga que buscarte por toda la maldita ciudad.”

“Te juro que nada de esto fue una mentira. Lo nuestro no lo fue.”

“Estoy viendo las estrellas como la primera noche que te besé. No dejo de pensar en ti.”

“Solo dime que estás bien.”

“Te echo de menos.”

Leí todos esos mensajes con los ojos nublados. Noté las lágrimas correr por mis mejillas sin siquiera darme cuenta. Me las limpié con el dorso de la mano, con rabia, con impotencia. Con esa mezcla de dolor y orgullo que solo podía provocarte alguien a quien habías querido de verdad.

Pero no. No iba a darle el gusto de escuchar más mentiras.

Si se estaba acostando con la tal Monic, por mí podía seguir haciéndolo. Podían compartir el ático, la cama y hasta el cepillo de dientes, si les daba la gana. Lo nuestro se acabó el día que entendí que yo no había sido más que una herramienta para él. Un medio. Una vía para llegar hasta Mauro. Mi ex.

¿Y el resto? ¿El amor? ¿Las caricias? ¿Las promesas? ¿Las miradas? ¿También eran parte del plan?

Me olvidé del móvil de nuevo. Lo dejé en la mesilla de noche como si quemara. Cerré el portátil sin guardar los cambios y me metí en la cama, sintiendo que cada movimiento dolía. Me tapé hasta el cuello, aunque no hacía frío, y cerré los ojos.

Pensé en lo que pudo ser y no fue. En lo que quise que fuera. En todo lo que entregué sin pedir garantías. Y en cómo él se lo llevó todo sin dejarme ni una nota, ni una verdad clara. Solo dudas. Y una mujer en su cama que no era yo.

Jamás iba a volver a enamorarme como una tonta. Se acabó. Tenía el cupo de desamores completo.

Dos hombres en toda mi vida me habían roto el corazón de verdad: Mauro, el primero, que me arrastró al infierno sin que me diera cuenta. Y Evans, el segundo, que me vendió un sueño para colarse en mi vida como un ladrón vestido de amor.

Ya no quedaba espacio para más mentiras. Ni para más hombres. Me dormí con esa certeza grabada en el pecho como una cicatriz.


Capítulo 32

[image: ]

Llevaba cinco días en Praga.

Cinco días recorriendo la ciudad como una sombra ligera, sin destino concreto, sin más propósito que respirar lejos de todo. Me había acostumbrado al olor del pan caliente por la mañana, al sonido del tranvía pasando por las vías cercanas, a las risas lejanas de los turistas. Me gustaba esa rutina sin compromisos, sin gente que me conociera, sin nadie que esperara nada de mí.

Aquel día, me puse un vestido de lino azul que me encantaba. Me recogí el pelo en un moño desordenado y me pinté los labios de rojo por primera vez en semanas. No porque esperase a nadie, sino porque me apetecía verme bien. Quería recordarme a mí misma que seguía viva.

Mientras me ajustaba las sandalias, sonó el móvil de prepago. Era Candy. Otra vez. Suspiré antes de descolgar.

—¿Qué pasa ahora? —pregunté, intentando sonar más tranquila de lo que me sentía.

—¿Te cuesta tanto hablar como una persona normal? —dijo ella, sin preámbulos—. Solo escúchame un segundo, ¿vale?

—¿Va sobre Evans otra vez? Porque si es así...

—Sí, Andrea, va sobre Evans —interrumpió—. Pero esta vez no solo de él.

Volteé los ojos. Fui hasta la ventana mientras Candy hablaba, apoyando una mano en el marco. La ciudad brillaba con ese dorado suave que solo tenía el verano en el centro de Europa.

—¿Qué pasa? —cedí al fin—. Dímelo ya.

—Han detenido a Mauro.

Me giré lentamente hacia la habitación.

—¿Qué? —Mi voz salió más baja de lo que esperaba.

—Sí. Hace unos días. En una operación bastante gorda entre España y Ámsterdam. Ha salido en las noticias, incluso en las internacionales.

Me senté en el borde de la cama, sintiendo cómo algo se removía dentro de mí. Algo que creí enterrado.

—No he visto noticias. Estoy... desconectada.

—Ya, ya lo sé. Pero pensé que querrías saberlo. —Candy hizo una pausa antes de continuar—. Evans ha estado metido hasta el cuello en eso. Llevaban tiempo siguiendo a Mauro y su gente. Y… bueno, que sepas que todo se confirmó. Tu ex estaba metido en cosas muy serias.

—No quiero hablar de Mauro —le corté—. Ni de Evans. Y mucho menos de los dos juntos en una misma frase.

—Andrea... solo te pido que escuches. Él necesita hablar contigo.

—¿Y yo por qué tengo que necesitar escucharle? —Mi voz subió un poco—. ¿Para que me cuente más mentiras? ¿Para que me mire a la cara y me diga que me quería mientras se acostaba con otra?

—No es tan sencillo. Él...

—Basta, Candy —interrumpí de nuevo—. Deja de interceder por él. No voy a hablar con él. No le voy a dar ni una palabra más. Ya he tomado mi decisión.

—Está destrozado.

—Yo también lo estuve. Y no se murió nadie.

Silencio. Candy sabía que no iba a conseguir más. Al cabo de unos segundos, suspiró.

—Vale. Pero si cambia algo, me llamas. Por favor.

—Adiós, Candy.

Colgué. Dejé el móvil a un lado y respiré hondo.

Cinco días habían sido suficientes para empezar a dejarle atrás. Lo estaba logrando. Y ahora… otra vez su nombre volviendo a mi boca, su voz en mi cabeza, su sombra colándose por las rendijas de esta nueva vida que intentaba construir.

Me obligué a levantarme. Bajé del hostal y caminé hasta una cafetería cercana que ya me era familiar. Me senté en una mesa junto a la ventana. Pedí un café con leche y un pastel de ciruela. Lo saboreé despacio, con las piernas cruzadas y las gafas de sol puestas, como si no me doliera nada. Como si no hubiera huido. Como si el mundo fuera ese trocito de calle tranquila con flores colgando de los balcones.

Después del desayuno, me lancé a las calles. Quería perderme de nuevo. Dejar que las callejuelas estrechas me llevaran a cualquier parte.

Así fue como llegué a un mercado callejero. Olía a fruta madura, cuero envejecido y libros viejos. Había puestos de todo tipo: artesanía, comida, flores, objetos antiguos, muebles restaurados, cámaras fotográficas analógicas… Me dejé llevar entre la gente, tocando aquí y allá, sintiendo que por fin podía vivir el momento.

Entonces lo vi.

Un espejo pequeño, de marco dorado con forma ovalada. Antiguo, elegante, con un cristal que deformaba ligeramente la imagen, como si devolviera la versión más suave de uno mismo. Me fascinó. Lo imaginé en mi habitación, como símbolo de esta etapa nueva.

Lo cogí. Fui hasta el puesto, saqué el monedero, dispuesta a pagarlo. Y entonces ocurrió. Una voz masculina, baja y conocida, resonó justo a mi lado.

—Lo pago yo.

Me quedé paralizada. El corazón me dio un vuelco. No. No podía ser. No aquí. No ahora.

Cerré los ojos con fuerza durante un segundo. Un segundo en el que deseé que fuera una alucinación. Una mala jugada de mi cerebro nostálgico. Pero no lo era.

Abrí los ojos y giré lentamente la cabeza. Ahí estaba él. Evans.

Sin la barba de la que me había hablado mi hermana, con la mandíbula limpia, afilada, pero el rostro marcado por el cansancio. Las ojeras, el gesto tenso, el brillo apagado en sus ojos. Llevaba una camiseta gris clara, sencilla, unos vaqueros y una chaqueta fina colgada del brazo. No parecía un policía. Tampoco el hombre que yo había conocido. Parecía... roto.

—Hola, Andrea —dijo en voz baja, con una sonrisa leve. Una sonrisa cargada de miedo, como si temiera que saliera corriendo.

Y casi lo hice. Pero no. Apreté los puños.

—No me jodas —susurré entre dientes, girando la cara—. ¿Tú me estás siguiendo?

No esperé respuesta. Saqué el monedero, puse el dinero exacto en la mano del vendedor y le agradecí en checo lo mejor que pude. Guardé el espejo en la bolsa que llevaba al hombro y empecé a caminar.

Evans me siguió.

—Andrea, espera.

—No tengo nada que hablar contigo —le dije sin mirarle, caminando más rápido.

—Solo escúchame un momento, por favor.

—Déjame en paz.

Pero no lo hizo. Me alcanzó, puso una mano en mi brazo y me obligó a girarme. Lo fulminé con la mirada.

—Te he dicho que me dejes. ¿Qué parte no entiendes?

—No quiero discutir —me dijo, mirándome fijamente—. Solo quiero explicarte todo. No son mentiras, Andrea. No lo han sido nunca.

—Ah, ¿no? —solté una carcajada amarga—. ¿Y qué fue entonces? ¿Una verdad camuflada? ¿Una "verdad estratégica" para manipularme mejor?

—No te manipulé.

—¿Me tomas por idiota? —di un paso atrás—. Estabas acostándote con otra.

—Sí —admitió sin dudar—. Pero no mientras estaba contigo.

Lo miré con rabia, sin saber si gritar o echarme a llorar.

—¡¿Y qué más da cuándo fue?! —escupí—. Lo importante es que estabas con ella. Que la llevaste a tu casa. Que me mentiste, sobre todo. Sobre ti, sobre quién eres, sobre tu trabajo, sobre tus intenciones. ¿Qué esperabas? ¿Que me quedara como una idiota cuando descubrí que eras un policía infiltrado buscando a mi ex?

—No era así. Nunca fue así.

—¡Liam también mintió! ¡Me vendisteis una historia para meterme en vuestra trampa! —mi voz temblaba, pero no bajé el tono—. Me utilizasteis. ¿Cómo crees que se siente eso?

—Yo no quería usar nada de esto en tu contra. —Su voz bajó un poco—. Lo juro. Sí, sabía quién eras. Sí, te había visto en las redes. Pero no fue eso lo que me hizo enamorarme de ti. Ni tampoco lo que me hizo cuidarte como lo hice.

—¡Pues lo hiciste como el culo! —le grité—. Porque me largué sin que te dieras ni cuenta. Y no hiciste nada. ¡Nada!

Evans me miró. Los ojos le brillaban de rabia contenida. O de tristeza. O de ambas cosas.

—¿Cómo puedes decir eso? —dijo en voz baja—. Te busqué por cielo, mar y tierra. Tu madre me dijo que estabas en París, pero no sabía dónde. Busqué por barrios, por hoteles, hablé con contactos... Hasta que, al entender que no iba a encontrarte allí, empecé a sospechar que habías huido a otro país. Tuve que tirar de todos mis recursos para encontrarte aquí. Pero lo hice. Porque no podía no hacerlo.

—Pues ojalá no lo hubieras hecho —dije, con los dientes apretados.

Di media vuelta y empecé a caminar. Esta vez más rápido. No quería que me viera llorar. Pero me siguió. Lo oía a mis espaldas.

—¡Andrea, por favor! —su voz sonaba desesperada—. No fue un juego. No fue una misión. Tú no lo fuiste. ¡Nunca lo fuiste!

No me giré. No contesté. Solo caminé. Y caminé. Hasta que llegué al hostal.

Subí la escalera de piedra deprisa, abrí con torpeza la puerta de mi habitación y la cerré de un portazo tras de mí. Me apoyé en la puerta y resoplé con fuerza.

Estaba temblando.

Me dejé caer al suelo, la espalda aún contra la puerta, y por fin dejé que las lágrimas salieran. Una tras otra, pesadas, calientes, imparables.

¿Por qué tenía que encontrarme justo ahora? ¿Por qué tenía que arruinar los primeros días en los que sentía que quizá, solo quizá, podría empezar a olvidar?

Me había prometido que iba a salir de aquello. Que iba a borrar su nombre. Que no iba a pensar en él cada noche al cerrar los ojos.

Y ahora estaba aquí.

En la misma ciudad. Con los mismos ojos que me miraban como si me amaran de verdad.

No era justo. No era justo porque... parte de mí aún quería creerle. Y eso era lo más peligroso de todo.
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Pasé la tarde encerrada en mi habitación.

No quería ver a nadie. Ni al recepcionista, ni al turista alemán del pasillo que siempre me sonreía por las mañanas. Mucho menos quería encontrarme a Evans por la calle.

Trabajé un poco en el proyecto de la casa rural, pero ni siquiera eso me distraía ya. Me dolía la cabeza. Me dolía el pecho. Me dolía el alma. Porque ese hombre, ese que no debería significar nada ya para mí, lo había removido todo con solo una mirada.

Y lo peor es que seguía siendo guapo.

Seguía oliendo igual. Seguía hablándome como si me conociera de verdad. Estúpido corazón, porque a él no se le podía engañar.

Al caer la noche, llamé a recepción para pedir algo de cenar. Tenía el estómago revuelto, pero sabía que si no comía algo iba a terminar peor.

Veinte minutos después, llamaron a la puerta. Me acerqué descalza, con una camiseta larga y el pelo recogido en un moño que ya empezaba a deshacerse.

Abrí. Y entonces deseé no haberlo hecho.

Allí estaba él. Otra vez. Sujetando la bandeja de la cena como si fuera lo más normal del mundo.

—¿Tú qué haces...? —resoplé, dando un paso atrás—. No me digas que te has alojado aquí.

—Estoy en la planta de arriba.

—¿Estás loco? ¿Me estás siguiendo? ¿Ahora también me traes la cena?

—Te la iba a subir el recepcionista, pero insistí —dijo tranquilo—. Solo quería hablar contigo un momento más. Lo juro.

Me crucé de brazos y lo fulminé con la mirada.

—Evans, te lo voy a decir claro: quiero que me olvides. Como yo estoy olvidándote a ti. Lárgate. No quiero volver a verte en mi vida. ¿Te queda claro?

No se movió. No parpadeó. Solo me miró con esa intensidad que me partía en dos.

—No voy a irme, Andrea.

—¡Pues vete! ¡Vete antes de que me arrepienta de no haberte escupido en la cara en el mercado!

—Estoy enamorado de ti.

Me congelé.

—No digas eso.

—Lo estoy —repitió, dando un paso adelante—. Y no me voy a ir. Porque si me voy ahora sin decirte la verdad, voy a perderte para siempre. Y no puedo con eso. No, después de todo.

Tragué saliva.

—Lo que no podías era seguir mintiéndome, ¿no? Mejor me largué yo primero. Y así no tenías que decirme nada.

—Te juro que no hubo ninguna mentira en lo que sentí. Ni una sola.

Se acercó más. Yo no retrocedí. No podía. Era como si me hubieran anclado al suelo.

—Escúchame, por favor —dijo con un tono más suave, casi suplicante—. Hicimos todo aquello porque estabas en peligro por culpa de Mauro. Y tú no tenías ni idea.

—¿Qué estás diciendo?

—Que tu ex había cruzado una línea. Llevábamos meses investigándolo mucho más a fondo, porque desde hace años le seguíamos la pista. Y poco antes de todo esto, unos socios suyos empezaron a hacerle amenazas. Amenazas que implicaban a personas que habían estado cerca de él. Entre ellos... tú.

Abrí los ojos como platos. Me llevé una mano a la boca.

—Eso es mentira.

—No lo es —negó él, mirándome serio—. Andrea, alguien dijo que, para presionar a Mauro, iban a usar a una de sus antiguas parejas. Tú eras la más visible. La más fácil de encontrar. Lo dijiste tú misma en aquel vídeo de tu Instagram: "Hasta las sombras conocen mi nombre".

—Eso era una broma...

—No para ellos. Ellos te localizaron. Yo vi tu cara en un informe antes de conocerte en persona. Y cuando te vi, supe que no podía dejar que te hicieran daño.

Me eché hacia atrás, temblando. El mundo daba vueltas.

—Por eso fingimos tu secuestro. Liam sabía que tú no habrías aceptado ninguna ayuda si te decíamos la verdad. Tu madre y tu hermana estaban ya bajo vigilancia. No podíamos arriesgarnos a que alguien os localizara. Así que planeamos todo. Lo del cumpleaños. La villa. Yo solo... quería que estuvieras a salvo.

—Y mientras tanto, me llevabas a la cama —le escupí, dolida.

—¡Y te amaba! —soltó de golpe—. ¡Te amo, Andrea! ¿No lo ves?

Mi respiración se entrecortó.

—Evans...

—Ni una sola de las miradas que te dediqué fue fingida. Ni los besos. Ni las caricias. Ni cómo se me encogía el pecho cada vez que me sonreías al despertar.

Las lágrimas me ardían en los ojos.

—¿Y Monic?

—Lo nuestro fue antes. Éramos... lo que la gente es cuando se siente sola. No fue amor. Nunca lo fue. Cuando te vi a ti... todo cambió.

Me miró, con los ojos vidriosos.

—Y desde que te fuiste, he estado vacío.

Yo no decía nada. No podía. Me quedé clavada en el sitio, mirándole, con lágrimas que caían sin control por mis mejillas, y sentía cómo cada palabra suya me atravesaba como una daga dulce y dolorosa a la vez. Aquella ternura en sus manos cuando me limpió las lágrimas con los pulgares me hizo desarmarme por completo. Nunca había sentido algo tan real, tan vivo, tan urgente.

En ese momento a mí me tembló todo el cuerpo.

—Andrea —dijo con un leve susurro, como si esas palabras le costaran cada músculo, cada aliento—, te quiero más de lo que nunca creí posible. Más de lo que tú puedas imaginar. Te quiero con una intensidad que me consumiría si tú no estuvieras aquí. Te quiero tanto que recorrería el mundo entero para encontrarte si decides irte otra vez. Porque sin ti, mi corazón no late, y mi vida no vale nada.

Me quedé paralizada, sin aliento, sin poder apartar la mirada de esos ojos que me miraban con tanta devoción, con tanta verdad. Sentí el calor de su cuerpo tan cerca del mío, y la electricidad recorrer cada centímetro de mi piel.

—Yo también te quiero —murmuré, temblando, entregándome a todo lo que él despertaba en mí, un torrente de emociones que llevaba demasiado tiempo reprimiendo—. Te quiero, y no quiero perderte nunca más.

Y ahí fue cuando todo cambió.

Entonces, como una invitación a un mundo que habíamos dejado a medias, le pedí que me besara. No hizo falta más. Se lanzó a mis labios con desesperación, con hambre, con un fuego que estaba claro que le quemaba desde dentro.

El primer contacto fue suave, tímido, casi una caricia, pero la pasión que nos consumía creció en un instante.

Sus manos subieron por mi cintura, me estrecharon contra él y sentí el latir frenético de su corazón junto al mío.

Sus dedos se colaron entre mis cabellos, y sus labios buscaron los míos con ansia, con un deseo voraz y contenido durante semanas.

Cada beso era una promesa, un grito mudo de amor y deseo, un reencuentro que borraba el dolor y el tiempo perdido.

Nos mirábamos con esa mezcla de amor profundo y necesidad salvaje, como si en esa mirada se jugara todo lo que habíamos sido y lo que queríamos ser.

—Eres mía —susurró entre besos, con la voz cargada de lujuria—. Y yo soy tuyo.

—No puedo estar sin ti —le dije, sintiendo que me deshacía en sus brazos—. Te deseo como nunca deseé a nadie.

Su respiración se aceleró, y sus manos comenzaron a recorrer cada curva de mi cuerpo con una delicadeza casi reverencial, pero con la urgencia de quien sabía que cada segundo cuenta.

Me quitó el vestido con manos temblorosas, besando cada trozo de piel que quedaba al descubierto.

Sentí el calor de su cuerpo contra el mío, la dureza de su pecho, el roce de sus labios en mi cuello y una oleada de deseo que me hizo estremecer.

No había miedo, solo un fuego intenso que nos envolvía, una pasión que nos devoraba y nos reconstruía al mismo tiempo.

Él me susurraba palabras al oído, palabras cargadas de amor y deseo, mezclando confesiones dulces con promesas ardientes.

—Eres la única que quiero, la única que necesito —decía con voz ronca—. Haré cualquier cosa por tenerte a mi lado, por hacerte mía.

Yo respondía con gemidos ahogados, con caricias urgentes, con besos que quemaban y encendían mi piel.

Nos dejamos llevar por ese instante infinito, en el que no existía nada más que nosotros dos, el roce de la piel, el latido de los cuerpos, el fuego de la pasión.

Nuestros cuerpos se unieron con una intensidad brutal, como si el tiempo hubiera dejado de existir.

Cada movimiento era un poema erótico, una danza de deseo y amor, una fusión perfecta entre la ternura y la lujuria.

Sus manos exploraban, acariciaban, dominaban; mis dedos se enredaban en su pelo, en su espalda, en su alma.

Nos susurrábamos promesas de amor eterno entre suspiros y jadeos, mientras nos entregábamos sin reservas.

—Te amo —le dije, sintiendo que esas palabras eran poco para todo lo que sentía—. Más de lo que nunca creí posible.

—Y yo a ti —respondió, con la voz ronca por la emoción y el deseo—. Más de lo que puedas imaginar.

Cuando por fin nos dejamos caer, exhaustos y satisfechos, me sentí completa, protegida y amada.

Me acurruqué en sus brazos, escuchando el latido firme de su corazón, y supe que, por primera vez en mucho tiempo, estaba en casa.

Dormí con una sonrisa en los labios, segura de que nunca, jamás, amaría a otro hombre así. Porque lo nuestro era fuego, pasión y amor en su estado más puro y verdadero.
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Desperté envuelta en calor. Un calor humano, real. No tardé en comprender que no era una sensación figurada ni una ilusión de mi mente soñadora. El peso de un brazo descansando sobre mi cintura, la respiración lenta contra mi nuca, el leve roce de una pierna sobre la mía... Todo era real.

Abrí los ojos lentamente, esperando encontrarme con el techo blanco de la habitación del hostal, como cada mañana desde que había llegado a Praga. Pero esta vez no estaba sola.

Evans estaba allí.

Dormido. Desnudo. Con el rostro relajado, más joven. Tenía el cabello revuelto sobre la almohada y una expresión tan tranquila que parecía otro. Un hombre distinto al que conocí entre silencios, roces y miradas llenas de tensión. Y, sin embargo, era él. Sin la máscara. Sin el peso del mundo sobre los hombros.

Tardé unos segundos en comprenderlo del todo. Mi respiración se aceleró levemente, no por miedo, sino por esa emoción que rozaba lo sagrado: darme cuenta de que lo vivido la noche anterior no había sido un sueño. No. Había sido real. Cada caricia, cada beso, cada palabra susurrada entre gemidos ahogados y promesas rotas por el deseo. Había estado con él. Y él… estaba conmigo.

No podía apartar la mirada de su rostro. Me giré con cuidado, sin querer despertarle, y apoyé la cabeza en la almohada, frente a él. Tan cerca que podía contarle las pestañas. Una de sus cejas tenía una pequeña cicatriz que ya conocía, pero que ahora me parecía aún más íntima, más suya.

Y entonces, lo vi. Al mover ligeramente la sábana que nos cubría a medias, mi mirada se deslizó por su torso hasta llegar a su cadera. Ahí, justo encima del hueso, estaba esa cicatriz. No era muy grande, pero sí profunda. Un corte limpio, mal cerrado, de los que dejaban huella.

Extendí la mano con lentitud y la acaricié con la yema de los dedos, apenas rozándola.

Y por fin lo entendía. Esa vez, semanas atrás, cuando me dijo con un gesto ambiguo que “se la había hecho en el trabajo”. Claro. Siendo policía, no era difícil imaginarlo. Tal vez una bala. Tal vez un cuchillo. Aquello ya no importaba tanto como el hecho de que había sobrevivido. Que seguía aquí.

Él se removió apenas. Murmuró algo contra la almohada y, sin abrir los ojos, dijo con voz ronca y somnolienta:

—Echaba de menos que me acariciaras así…

Mi sonrisa fue inmediata, involuntaria.

—Así, ¿cómo? —pregunté, en un susurro.

Abrió los ojos lentamente y me miró con esa intensidad suya, esa que parecía traspasar todo. Su mano se deslizó hasta mi mejilla, con una ternura que contrastaba con su voz aún grave por el sueño.

—Como si me conocieras. Como si esa cicatriz no te asustara.

—No me asusta —le respondí, y besé la marca con suavidad—. Es parte de ti. Como tu mal humor matutino. O tus silencios. O tu forma de mirarme cuando crees que no me doy cuenta.

Él se rio, y ese sonido me estremeció. Tan poco común, tan real.

Nos quedamos así, mirándonos, compartiendo ese espacio íntimo que no necesitaba palabras. Su mano descendió por mi brazo, mi cintura, hasta el hueco de mi cadera. Un roce lento. Cálido. Decidido.

—Buenos días —murmuró, besándome la frente.

—Buenos días —respondí, sintiendo cómo mi cuerpo ya empezaba a responder al suyo, como si el deseo nunca se hubiera ido, como si solo hubiera estado dormido unas horas, esperando despertarse con nosotros.

Sus labios descendieron por mi mejilla y mi cuello, mientras sus manos me exploraban con una familiaridad que me encendía por dentro. Yo le rodeé con las piernas, y él se posicionó encima de mí con una lentitud deliciosa, como si quisiera saborearme otra vez desde el principio.

—No quiero que esto sea un sueño —susurré, ya sin aliento.

—No lo es —me dijo, antes de besarme con hambre.

Entonces no hubo más palabras. Solo sus labios, su lengua, su cuerpo uniéndose al mío en una danza que ya conocíamos, pero que volvía a ser nueva cada vez. El vaivén lento de nuestras caderas, los gemidos compartidos, mis uñas en su espalda, su boca mordiendo mi labio inferior.

Cada movimiento era una confesión. Cada jadeo, una rendición.

Y cuando finalmente nos estremecimos juntos, envueltos en sudor, placer y amor, supe que nada en el mundo podría compararse a eso. A él.

Durante unos minutos permanecimos tumbados, abrazados, con las respiraciones todavía desacompasadas y la piel aún caliente por el encuentro. Notaba su pulso bajo mis dedos, la humedad de su pecho contra el mío y el temblor leve de su abdomen cada vez que exhalaba.

Era esa clase de silencio que no pesaba, sino que envolvía. Uno que solo se podía compartir con alguien con quien no necesitabas fingir. Cerré los ojos, acurrucada contra él, deseando que el tiempo se detuviera allí, en ese cuarto pequeño con vistas a Praga y olor a sábanas limpias.

Pero la realidad se filtró por la ventana, junto con el sonido de los pájaros y el murmullo lejano de la ciudad despertando.

Evans me acarició la espalda con la punta de los dedos, en trazos lentos, distraídos. Su voz volvió a sonar, suave y grave:

—Vamos a ducharnos antes de que se nos haga mediodía aquí, en horizontal.

Reí, aunque no quería moverme. Me hacía feliz estar así, tan cerca de él, pero sabía que tenía razón. El mundo seguía girando, y Praga nos esperaba ahí fuera.

Nos levantamos despacio, aún desnudos, y caminamos al baño sin prisa. La ducha era pequeña, como todo en ese hostal acogedor, pero suficiente para dos cuerpos que se buscaban más allá de la comodidad.

Abrimos el grifo y dejamos que el agua caliente llenara el espacio de vapor.

Me metí primero, dejando que el chorro me recorriera el cuello y la espalda. Cerré los ojos y suspiré. Enseguida sentí sus manos sobre mi cintura, su cuerpo pegándose al mío, su boca rozando mi hombro húmedo.

—Me gusta verte así —murmuró contra mi piel—. Mojada. Relajada. Real.

—¿Así cómo? —pregunté, girándome hacia él con una ceja levantada.

—Mía. Solo mía.

Esa afirmación me atravesó.

Evans cogió el jabón y empezó a deslizarlo por mis brazos, con una dedicación que era casi como una reverencia. Se tomó su tiempo, enjabonándome cada rincón, cada curva. Yo hice lo mismo con él, sin palabras, solo mirándole a los ojos mientras recorría su torso, su pecho, su vientre, sus caderas. Nos reímos cuando el jabón se nos resbaló de las manos, cuando chocamos al intentar girarnos al mismo tiempo. Era íntimo, pero también divertido. Humano.

No hubo sexo en la ducha. Hubo ternura. Una ternura casi feroz. De esa que solo existía cuando el deseo ya se había consumado y lo que quedaba era la entrega real.

Cuando salimos, nos secamos entre risas, compartiendo la toalla como dos adolescentes a escondidas. Él me abrazó por detrás mientras yo me peinaba frente al espejo con los dedos.

—¿Vas a hacerme caminar por media Praga sin desayuno? —dijo, besándome el cuello.

—Mejor que caminar por media Praga sin ropa —le respondí, y ambos reímos.

Nos vestimos con calma. Yo me puse un vestido largo y ligero, con estampado floral, perfecto para el verano checo. Él eligió unos vaqueros oscuros, camiseta blanca y una chaqueta fina de lino que lo hacía parecer salido de una postal.

Cuando estuvo listo, se acercó a mí, ajustó una hebilla de mi bolso y me dio un beso en la sien.

—Estás preciosa.

Bajamos las escaleras del hostal cogidos de la mano, como si nunca hubiéramos estado separados. El mundo era otro. El mismo edificio, el mismo olor a café en la entrada, el mismo murmullo de turistas hablando en varios idiomas... pero todo se sentía diferente. Yo me sentía diferente.

La recepcionista, la señora del pañuelo en la cabeza, nos miró y sonrió. Seguro notaba algo. Lo supe por la forma en que ladeó la cabeza y nos deseó buenos días con una voz más cálida que de costumbre.

—¡Disfrutad el día, chicos! —nos dijo en un inglés con acento.

—Gracias —contesté, y él asintió en silencio, con una mano en mi cintura.

Salimos del hostal y la ciudad nos recibió con una luz vibrante. El cielo estaba despejado, azul intenso, y corría una brisa suave que agitaba las hojas de los árboles como un susurro. Las calles adoquinadas brillaban ligeramente por el rocío de la mañana. A lo lejos, el sonido de un violín callejero flotaba en el aire, acompañando nuestros pasos.

Evans apretó mi mano mientras caminábamos por la acera, entre la gente. No me soltaba. Como si tuviera miedo de que me desvaneciera otra vez.

Yo, por mi parte, sentía algo en el pecho que no sabía cómo nombrar. ¿Paz? ¿Felicidad? ¿Incredulidad?

Había huido para olvidarle. Para olvidar lo que sentía. Pero allí estaba él. Caminando a mi lado, como si nunca me hubiera dejado ir. O como si hubiera venido a buscarme al fin del mundo sin importar el precio.

Y yo… yo ya no quería huir.

—¿Dónde desayunamos? —pregunté, dejándome llevar.

—Donde tú quieras —respondió, mirándome con una sonrisa.

—¿Y si buscamos una terraza bonita? Algo tranquilo… con vistas.

—Vi una ayer, al doblar la esquina. Mesas con manteles de cuadros y macetas con flores. ¿Te apetece?

Asentí, y apretó mi mano de nuevo.

Y así fue como empezó nuestro día. Nuestro primer día real, sin despedidas pendientes. Solo él. Solo yo. En Praga.
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Evans tenía razón: la terraza estaba justo donde dijo. Mesas pequeñas de hierro forjado, mantelitos de cuadros blancos y rojos, y geranios en cada esquina que daban al conjunto un aire de postal antigua. Una camarera joven nos saludó en checo y, al ver nuestras caras de confusión, cambió de inmediato al inglés, con una sonrisa amable.

Nos sentamos en una de las mesas de la esquina, desde donde se veía parte de la plaza y la torre del reloj a lo lejos. El bullicio matutino aún no era agobiante. Turistas con cámaras al cuello pasaban entre locales que abrían las persianas de sus negocios, y el aire olía a pan recién hecho, café y flores.

Evans me miró desde el otro lado de la mesa, con los dedos aún entrelazados con los míos. No los había soltado desde que salimos del hostal.

—¿Sabes? —dijo, tras unos segundos de silencio—. Durante los días que estuviste desaparecida, no sabía si estaba enfadado contigo… o desesperado por encontrarte.

Bajé la mirada un segundo, apretando los labios. Me removí en la silla.

—Lo siento —dije, casi en un susurro—. No fue justo. Ni contigo, ni conmigo. Solo… no sabía cómo quedarme sin romperme del todo.

—Andrea —sus dedos soltaron los míos solo para alcanzarme la mejilla—. No tienes que explicarme nada. Pero si vas a irte alguna vez más… por favor, dímelo. No desaparezcas sin más. No me dejes como si lo nuestro no hubiera valido la pena.

Sus palabras fueron tan directas como su mirada. Y dolían, sí. Pero era un dolor necesario. De esos que removían lo que se había quedado atascado por dentro.

—Nunca pensé que ibas a venir —confesé—. Imaginaba que te cansarías. Que pensarías que era una cobarde. Que ibas a seguir con tu vida, sin mí.

—¿De verdad crees que podía hacer eso? —preguntó, con un gesto incrédulo—. ¿Que podía dejarte ir sin intentar al menos entender qué te pasaba? ¿Sin intentar traerte de vuelta?

—Sí… —respondí en voz baja—. Porque era lo que creía que merecía.

Él se inclinó sobre la mesa y besó mi mano con una ternura que me rompió por dentro.

—Te has equivocado en muchas cosas, Andrea. Pero en eso más que en ninguna. Te mereces que alguien te ame, aunque huyas. Aunque dudes. Aunque te escondas. Porque yo ya no quiero a otra persona que no seas tú.

Sentí un nudo en la garganta. Parpadeé rápido, respiré hondo. No iba a llorar allí, delante de la camarera que acababa de llegar con dos cafés y un plato de bollería casera.

—He pedido para los dos —me dijo Evans con una media sonrisa—. Me tomé la libertad. Esta ciudad me ha hecho más valiente.

—O más imprudente —bromeé, intentando aligerar el momento.

—¿No son lo mismo cuando se trata de amor?

Sonreí, y tomé el primer sorbo de café. Estaba fuerte, intenso, con un amargor que me recordó a casa. A mi madre. A las mañanas en las que me decía que el café arreglaba casi todo.

Comimos tranquilos. Croissants con mermelada, panecillos dulces, un pastel de semillas y un segundo café para cada uno. Praga se iba llenando de vida a nuestro alrededor, pero nosotros seguíamos allí, en ese pequeño oasis, como si el mundo girase más despacio solo para dejarnos recuperar el tiempo perdido.

Después de pagar, seguimos caminando sin un rumbo fijo. Praga en verano tenía algo especial: la luz caía de forma distinta sobre las fachadas, las sombras eran suaves y alargadas, y cada calle parecía un escenario montado solo para nosotros.

Evans me cogía la mano como si no quisiera soltarla nunca más. Cada vez que parábamos frente a un edificio bonito, una iglesia o un mirador, me besaba. A veces en la mejilla. A veces en los labios. A veces en el hombro, si yo llevaba el vestido ligeramente caído.

En uno de los puentes, nos detuvimos a hacernos una foto. Pidió a un turista japonés que nos la tomara y, justo cuando el hombre dijo "smile", Evans me besó en la boca. Escuché al turista reírse y decir: "Muy romántico, ¿eh?". Nosotros también reímos.

Paseamos por el Castillo de Praga, subimos las escaleras antiguas mientras él me empujaba suavemente por la espalda cada vez que fingía estar cansada. Visitamos la catedral, con sus vidrieras que jugaban con la luz, y compramos un pequeño imán de recuerdo con forma de reloj astronómico.

—¿Esto significa que vamos a coleccionar recuerdos juntos? —le pregunté, mostrándole el imán.

—Significa que este es el primero de muchos —respondió, y me besó otra vez.

A la hora de comer, encontramos un restaurante tradicional escondido en una calle estrecha, con bancos de madera y manteles individuales de papel. El camarero nos recomendó un svíčková para compartir, servida con knedlíky, y una cerveza negra que Evans insistió en probar.

Comimos entre risas, compartiendo el plato y dejando que los sabores nuevos nos sorprendieran. Luego, el café. Fuerte, amargo, con espuma espesa.

—¿Seguimos paseando? —le pregunté, mirando por la ventana del restaurante.

—Contigo, a donde sea.

Y así lo hicimos. Pagamos, salimos a la calle y nos dejamos llevar.

El sol de la tarde acariciaba la ciudad con una calidez suave, y yo me sentía como en una película. Una en la que no era la heroína rota, sino una mujer que se permitía volver a creer en algo.

Creer en él. Creer en nosotros.

La ciudad parecía haberse rendido ante nosotros.

El sol, más bajo ya, bañaba Praga con una luz dorada que se filtraba entre las copas de los árboles, tiñendo de ámbar las fachadas de los edificios antiguos y los adoquines del suelo. Caminábamos sin rumbo fijo, cogidos de la mano, hasta llegar a uno de esos rincones que no salían en las guías turísticas, pero que alguien te recomendaba con los ojos brillantes y la voz emocionada.

Un pequeño parque elevado, casi escondido entre calles serpenteantes, desde el que se veía todo el casco antiguo de la ciudad: los tejados rojizos, las torres medievales, los tranvías deslizándose como serpientes rojas y blancas entre las calles.

Había un banco de madera justo al borde de la barandilla de piedra, con vistas privilegiadas. Y lo mejor: estábamos solos.

—Ven —dijo Evans, tirando suavemente de mi mano.

Nos sentamos, y él me rodeó con los brazos por detrás, atrayéndome contra su pecho. Sentí el calor de su cuerpo, su mentón apoyado en mi hombro, y su aliento en mi cuello.

—Aquí te habría buscado si no te hubiera encontrado antes —susurró—. Este lugar… es tan tú.

No respondí. Me limité a cerrar los ojos un instante y respirar. Porque sí. Tenía razón. Aquello tenía algo de escondite secreto, de refugio. Y yo llevaba demasiado tiempo necesitando uno.

—Todo lo que te dije anoche —continuó, con voz baja y firme—. Todo… es verdad.

Giré un poco la cabeza, lo suficiente para ver su perfil. Él no me miraba, hablaba hacia el horizonte, como si sus palabras fueran una ofrenda al cielo.

—Te amo con todo lo que soy, Andrea. Y no… no quiero ni puedo estar lejos de ti. Sé que tienes tu vida en España. Tu trabajo, tu madre, tu hermana, tus amigas… y entiendo que quieras estar allí. No voy a exigirte nada. Solo…

Su voz titubeó por un instante. Me giré por completo para verle. Él bajó la mirada, luego me la sostuvo con una mezcla de miedo y determinación.

—Solo quiero que sepas que, aunque tengamos que vivir en países distintos durante un tiempo, yo estoy aquí. Para ti. Confío en ti. No necesito verte todos los días para saber que eres mía, y que yo soy tuyo. Y sí… con el tiempo, me gustaría que pensáramos en vivir juntos. En hacer esto real. Más real de lo que ya es.

Una oleada de calor me subió desde el pecho hasta los ojos. Pero no hablé. No podía. Porque él no había terminado.

Evans se levantó, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña cajita negra. Al abrirla, sentí que el aire se me escapaba de los pulmones.

Era la pulsera.

Aquella pulsera. La de Ámsterdam. La que llevaba charms con símbolos de su país: molinos, tulipanes, zuecos… La que me había quitado de la muñeca con rabia y dejado sobre su cama, en aquel ático, la mañana que me fui.

—La encontré al volver a casa —dijo, sin dejar de mirarme—. Estaba ahí, como tú, a medio irte. No podía tirarla. No podía guardarla como un recuerdo muerto. Así que la llevé conmigo. Siempre. Hasta hoy.

Cogió mi mano con suavidad y me deslizó la pulsera por la muñeca. Sus dedos temblaban un poco, como si temiera que yo me apartara. Pero no lo hice. No podía.

Cuando el cierre se encajó con ese pequeño “clic”, sentí algo estallar dentro de mí.

—Esto —dijo, apretando mi muñeca entre sus manos— significa que nos pertenecemos. Que estamos unidos, aunque haya océanos entre nosotros. Solo cuando te la quites otra vez… sabré que se acabó. Que no hay vuelta atrás.

Mis ojos se llenaron de lágrimas. No pude evitarlo. Y no quise. Porque por primera vez en mucho tiempo, aquellas lágrimas no eran de rabia, ni de tristeza, ni de miedo.

Eran de amor. De ese que se agarraba fuerte al pecho y no se soltaba.

—No me la volveré a quitar —dije, con la voz rota.

Él me abrazó fuerte, tan fuerte que sentí cómo encajábamos. Como si su cuerpo hubiera sido siempre el sitio al que tenía que volver.

Este hombre era el amor de mi vida. Y no iba a volver a dejarle. No, mientras siguiera respirando.


Capítulo 36
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Habían pasado unos meses desde que todo con Evans volvió a ser lo que siempre debió ser, y estábamos a punto de ser testigos de algo que ninguno de los presentes se pudo imaginar jamás.

Abril tenía algo mágico. Siempre lo había pensado. En esa frontera entre la primavera que se instalaba con firmeza y el verano que asomaba por el horizonte, todo parecía florecer con una calma ilusionada. Los días eran más largos, la luz más suave y el aire... El aire olía a azahar, a hierba recién cortada, a campo limpio, a esa promesa de vida nueva que traían los meses cálidos.

La boda de Liam y Fanny no podía haber caído en mejor fecha. Pensaba mientras me apoyaba en el alféizar de la habitación de invitados de la casa de los padres de Liam y miraba hacia el jardín, donde ya se movían las primeras personas de la organización: decoradores, camareros, floristas colocando las últimas guirnaldas de lavanda y rosas silvestres entre las columnas del porche. Todo se sentía como el comienzo de una película bonita, de esas que veías con los ojos llenos de lágrimas y la sonrisa tonta instalada en la cara.

—¡Andrea! —la voz de Tina me sacó de mi ensueño—. ¿Puedes venir un segundo? Fanny no sabe si ponerse los pendientes largos o los pequeñitos.

Sonreí y me giré, dejando atrás la imagen del jardín para adentrarme en el caos mágico que había en el ala oeste de la casa, donde Fanny se preparaba rodeada por nosotras. Tina, Mara y yo, sus cómplices, sus hermanas elegidas, sus mejores amigas. La habitación estaba llena de luz natural, con cortinas blancas que se movían con la brisa suave, y sobre la cama había telas, cajas abiertas, zapatos, flores secas, maquillaje por doquier y una botella de cava a medio empezar.

Fanny estaba preciosa incluso sin estar del todo lista. Llevaba un batín de satén blanco que le llegaba hasta los muslos, y el cabello recogido a medias en un moño suave, con algunos mechones sueltos que enmarcaban su rostro. Tenía esa expresión nerviosa y feliz que solían tener las novias que estaban enamoradas de verdad. Y ella, desde luego, lo estaba.

—A ver —me acerqué, cogí ambos pares de pendientes y se los mostré—. Los pequeños son elegantes. Pero hoy… es un día para brillar. Los largos. Sin duda.

—¿Ves? ¡Te dije que Andrea lo decidiría! —rio Mara, acomodando uno de los cojines que habíamos tirado por el suelo.

—Me fío más de ella que de mi intuición ahora mismo. ¡Estoy como una cabra! —dijo Fanny, dejándose caer sobre el sofá mientras se abanicaba con una hoja de papel.

—Estás divina —le dije, sentándome a su lado—. Y Liam va a derretirse en cuanto te vea aparecer por ese camino de pétalos.

Tina se acercó con una copa de cava y se la puso en la mano.

—A brindar por la última mañana de soltera —dijo con una sonrisa enorme.

—Y por la mejor pandilla de mujeres que podría haber tenido a mi lado —respondió Fanny, levantando la copa. Brindamos las cuatro, y reímos como solo se reía cuando el corazón estaba lleno.

Después llegó el momento de vestirla. Entre las tres la ayudamos a colocarse el vestido: una pieza sencilla y elegante, con espalda descubierta y un encaje fino en las mangas y el escote. Nada recargado. Nada excesivo. Era exactamente ella: luminosa, natural, segura de sí misma.

Mientras abrochábamos los últimos botones, Fanny se quedó mirando su reflejo en el espejo de cuerpo entero y se le llenaron los ojos de lágrimas.

—No llores —dije enseguida, señalando su maquillaje impecable—. ¡Ni se te ocurra! Que me he peleado con un eyeliner líquido durante quince minutos para que estés perfecta.

Rio entre lágrimas, y Tina le tendió un pañuelo.

—Es por la emoción —dijo Fanny—. No por el maquillaje. Aunque sí, eres una artista, Andrea.

Mara cogió el ramo que esperaba en la mesa, un conjunto silvestre con peonías, margaritas y lavanda, y se lo entregó con una sonrisa emocionada.

—Ya estás lista.

Y en ese instante, el timbre de la entrada sonó. Y supimos que los invitados habían empezado a llegar.

Bajamos al jardín entre susurros y pasos lentos. Fanny, como una visión, se quedó en el interior hasta el momento exacto de la ceremonia, pero Tina, Mara y yo salimos al encuentro de las familias y los amigos que comenzaban a llenar los bancos de madera decorados con ramas de olivo y cintas blancas.

El jardín era enorme, en forma de “U”, con un rosal en uno de los extremos y una glorieta de piedra en el centro donde se había dispuesto el altar floral. La casa de los padres de Liam, de estilo rústico, pero con toques modernos, parecía sacada de una revista de decoración. Todo olía a primavera. Todo parecía flotar en una atmósfera de cuento.

Los primeros que reconocí fueron Peter y Belén, los padres de Evans. Venían cogidos del brazo, él con traje claro y gafas de sol, y ella con un vestido azul marino con bordados a mano. Al verme, sonrieron con calidez y vinieron hacia mí sin dudar.

—¡Andrea, preciosa! —exclamó Belén, dándome un abrazo sincero—. Qué alegría verte. ¡Estás radiante!

—Mucho más que radiante —añadió Peter, guiñándome un ojo—. Evans tiene suerte, ya te lo he dicho.

—Gracias —sonreí—. Me hace mucha ilusión veros aquí.

—Tu madre y tu hermana han llegado con nosotros —dijo Belén—. Rosaura es encantadora. Y Candy… ¡Ay, qué niña más encantadora!

Miré hacia la entrada y las vi venir: mi madre, Rosaura, con un vestido de lino claro y el pelo recogido con una peineta, y Candy, con un vestido rosa y un recogido con algunas flores en el cabello que le había hecho Tina esa misma mañana.

—¡Andrea! —chilló Candy, corriendo hacia mí y abrazándome con toda su energía.

—Hola, mi petarda favorita —le dije, abrazándola—. Estás preciosa.

—¿Me puedo quedar contigo? —susurró—. Mamá no va a estar sola, que tiene a tus suegros. Y así no la veo llorar y no me contagio.

—Claro que sí —le respondí, sonriendo—. Vamos a llorar juntas como magdalenas.

—No, no, que no quiero llorar —protestó, y me reí.

Mi madre se acercó y me abrazó también, con esa calma suya que siempre me anclaba.

—No hay nada más bonito que ver a tu hija tan feliz —me susurró al oído.

—Y no hay nada más tranquilizador que tenerte aquí —le respondí.

Luego llegaron más conocidos, entre ellos los gemelos Edu y Nico, inseparables, elegantísimos, uno con pajarita y otro con corbata, cada uno del brazo de Tina y Mara. Las chicas estaban impresionantes: Tina con un vestido rojo pasión y Mara con uno verde esmeralda. Formaban un cuarteto tan magnético que todos los ojos del jardín se giraban a mirarlos mientras pasaban.

Las risas, los brindis previos, los reencuentros y las fotos se sucedieron. Se sentía como si todos estuviéramos participando en un secreto bonito, en una especie de pacto colectivo de amor y alegría.

Los padres de Liam estaban radiantes. Su madre, Noa, holandesa, hablaba con todos en un castellano melódico, cargado de acento, pero lleno de cariño. Su padre, Andrés, un hombre alto, con voz grave y risa contagiosa, no paraba de hacer comentarios graciosos sobre lo guapa que estaba Fanny, incluso sin haberla visto aún.

—Mi hijo tiene buen gusto —decía, brindando con un vermut en la mano—. ¡Y por fin se casa con la mujer que todos sabíamos que era la suya!

Belén y mi madre hablaban animadamente junto a una mesa de frutas y limonada. Peter se había unido a los gemelos y a Evans, que acababa de llegar con una camisa blanca remangada y el pelo ligeramente alborotado por la brisa. Cuando nuestras miradas se cruzaron, sentí ese cosquilleo. A pesar de llevar ya meses juntos, seguía sintiendo mariposas cuando me sonreía de esa manera.

—Estás preciosa —me dijo al acercarse, rodeándome por la cintura—. Me he enamorado otra vez nada más verte.

—¿Otra vez? ¿Y cuántas van ya?

—Una por cada pestañeo tuyo.

Reí, apoyándome en su pecho. Sabía que era cursi. Pero era mío. Y esa sensación lo valía todo.

Evans me dejó un beso suave en la frente antes de alejarse con los demás hacia los bancos, donde ya empezaban a sonar los primeros acordes de un cuarteto de cuerda. El sol descendía apenas un poco, tiñendo todo de un tono dorado y cálido, y el aire olía a flores frescas, a lavanda y a esperanza.

Tina, Mara y yo nos posicionamos junto a la entrada del jardín, justo donde Fanny esperaba escondida tras una cortina de buganvillas. Estaba temblando ligeramente, con el ramo entre las manos y los ojos muy abiertos, como si no pudiera creer que había llegado ese día.

—¿Estás lista? —le pregunté en voz baja, tocando su brazo.

Ella asintió, con una sonrisa nerviosa.

—Más que nunca.

—Entonces venga, vamos a deslumbrar al mundo.

El cuarteto comenzó a tocar una versión instrumental de “You are so beautiful” de Joe Cocker. El murmullo del jardín se apagó poco a poco, como si alguien hubiera bajado el volumen del mundo. La madre de Liam apareció al borde del camino de pétalos para acompañar a Fanny. Era una tradición de la familia: la madre del novio entregaba simbólicamente a la novia, como si la recibiera ya como parte de su corazón.

Fanny respiró hondo, se tomó del brazo de su futura suegra y comenzaron a avanzar despacio.

Yo me quedé atrás, junto a Tina y Mara, observando cada paso como si fuera una obra de arte. Y lo era. Fanny avanzaba como en una ensoñación, su vestido acariciando el césped, el viento moviéndole suavemente los mechones sueltos del cabello. Liam la miraba desde el altar con una expresión que jamás había visto en él. Era como si todos los años de amor y amistad compartida hubieran explotado en su pecho justo en ese momento.

No lloré. No podía. Estaba demasiado ocupada guardando cada detalle en la memoria.

Cuando Fanny llegó hasta él, la madre de Liam le dio un beso en la mejilla y luego se apartó, emocionada, para tomar asiento junto al marido.

La ceremonia fue sencilla y preciosa. El oficiante era un amigo de ambos, un tipo carismático y entrañable, con voz grave y pausada, que habló del amor como de una elección diaria, de una promesa silenciosa que se renovaba cada mañana al despertar.

—Y aunque los caminos a veces se llenen de piedras —dijo—, el amor verdadero no es el que no tropieza, sino el que se levanta una y otra vez, con las rodillas raspadas pero la mirada fija en el otro.

Las palabras calaban hondo. Yo miraba a Evans de vez en cuando. Él también me miraba. Y nos sonreíamos sin decir nada.

Llegó el momento de los votos. Fanny temblaba un poco al sacar su papelito del escote del vestido, y todos reímos con ternura.

—Nunca pensé que podría tener tanta suerte —comenzó, con voz firme—. De pequeña pensaba que el amor era eso que pasaba en los libros o en las películas. Pero después te conocí a ti, Liam. Y contigo entendí que el amor también es preparar café con sueño, compartir silencios cómodos, hablar sin miedo y saber que, pase lo que pase, tengo un sitio seguro en tu abrazo. Te elijo hoy. Y mañana. Y todos los días.

Liam tenía los ojos vidriosos. Sacó su propio papel y lo desdobló con manos que, aunque grandes y firmes, ahora se mostraban vulnerables.

—Fanny —empezó, tragando saliva—. No sé si fui yo quien te encontró a ti o tú quien me encontró a mí. Pero lo que sí sé es que desde que estás en mi vida, todo tiene sentido. Incluso lo que no lo tenía antes. Te prometo reír contigo, crecer contigo, viajar contigo… y hacerte la vida más fácil, más ligera, más nuestra. Te prometo no dejar de mirarte como te estoy mirando ahora. Porque no hay nada más hermoso que tú.

Suspiré. Varias personas se sonaban la nariz. Incluso Candy, sentada a mi lado, tenía los ojos como platos y murmuraba un “¡guau!” en voz bajita.

El oficiante hizo una pausa, nos miró a todos y preguntó:

—¿Liam, aceptas a Fanny como tu compañera de vida?

—Sí, la acepto. Siempre.

—¿Y tú, Fanny, aceptas a Liam?

—Sí. Con todo mi corazón.

—Entonces, por el poder que me han concedido y el amor que aquí se respira, os declaro marido y mujer. ¡Podéis besaros!

Y ahí ocurrió. Ese beso. Largo, lento, con las manos entrelazadas, con el jardín estallando en aplausos, risas y música suave. El primer beso de un nuevo comienzo.

La fiesta empezó en cuanto cayó el sol.

Las luces del jardín se encendieron: pequeñas bombillas colgantes entre los árboles, farolillos de papel, velas en las mesas redondas decoradas con manteles blancos y centros de flores silvestres. La comida fue tipo bufé, donde no faltaron productos artesanales ni dulces caseros.

Hubo brindis a rabiar. El padre de Liam, con su copa en alto, agradeció la presencia de todos y dijo, con tono socarrón:

—Ahora que ya se nos ha casado uno… ¿Quién será el siguiente?

Todo el mundo giró la cabeza hacia Evans y hacia mí. Nos pillaron a traición, bebiendo cava y riéndonos de algo. Al darnos cuenta, nos miramos, y él dijo, sin pensárselo dos veces:

—Nosotros… estamos trabajando en ello.

La carcajada fue general. Mi madre aplaudía entusiasmada. Candy daba saltitos. Peter y Belén brindaban con aire cómplice. Tina y Mara gritaban "¡Ya era hora!", mientras Edu y Nico se ponían de pie para animar a que nos besáramos sin miedo.

Y lo hicimos. Sin vergüenza. Porque era un día para eso. Para amar sin esconderlo.

Los bailes comenzaron después de que Liam y Fanny abrieran pista con una canción preciosa en holandés, en honor a la madre del novio. Yo no entendía una palabra, pero el tono era tan dulce que se me erizó la piel.

Luego vino todo lo demás: reggaetón, bachatas, clásicos de todos los tiempos, canciones de nuestra adolescencia, los gemelos bailando encima de una mesa, Tina y Mara haciendo coreografías improvisadas y absolutamente desastrosas.

La noche nos envolvió poco a poco, con estrellas sobre nuestras cabezas y la certeza de que estábamos viviendo uno de esos días que no se repetían. De esos que guardabas enteros en la memoria.

Evans me cogió de la mano y me susurró al oído:

—¿Te lo imaginas? Una boda así… pero nuestra.

Me giré hacia él, con la música envolviéndonos, y le dije:

—Sí. Y lo mejor de todo es que ya no me da miedo imaginarlo.


Capítulo 37
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De nuevo, estaba a punto de celebrar mi cumpleaños. Y no, este no era cualquier cumpleaños: cumplía treinta y un años. Era una cifra que me parecía extraña, una cifra que me hacía reflexionar sobre lo vivido y lo que aún quedaba por vivir. Pero esta vez era diferente. No había grandes fiestas, ni amigos a mi alrededor ni las preocupaciones que me habían acompañado en años anteriores.

Esta vez estaba a solas con Evans, en Praga, la ciudad donde nuestros caminos, después de perderse, se habían reencontrado y donde, poco a poco, habíamos empezado a construir de nuevo nuestra historia. Esa historia que ahora nos había llevado a vivir juntos en Ámsterdam, con la promesa de un futuro compartido.

Para esta noche, Evans me había preparado una sorpresa. No era solo una cena, sino un plan cuidadosamente pensado, casi sacado de un cuento. Me recogió en el hostal y me llevó a un lugar que parecía una joya escondida en el corazón de Praga.

El restaurante estaba enclavado en una pequeña calle empedrada, iluminada solo por faroles antiguos que proyectaban sombras cálidas sobre las paredes cubiertas de hiedra. La fachada de piedra tenía una puerta de madera oscura, adornada con delicados grabados que mostraban motivos florales y escenas de la ciudad antigua. Al entrar, un aire cálido y acogedor me envolvió. El interior era un salón con techos altos, vigas de madera vista y paredes decoradas con pinturas renacentistas y espejos dorados que reflejaban la tenue luz de las velas.

Las mesas, vestidas con manteles blancos y servilletas de lino, estaban adornadas con pequeños centros de flores silvestres y candelabros de cristal que aportaban un brillo sutil al ambiente. Una suave música de violín resonaba en el fondo, creando una atmósfera íntima y mágica. El aroma que inundaba el lugar mezclaba notas de hierbas frescas, especias y pan recién horneado. Todo parecía pensado para transportarte a otra época, a un sueño donde el tiempo se ralentizaba para dejar espacio solo al amor.

Evans me cogió de la mano nada más entrar, y sonreí al verle tan elegante. Él llevaba un traje azul oscuro impecablemente cortado, con una camisa blanca de algodón que le hacía lucir sofisticado y relajado a la vez. Su corbata, en un tono granate, le daba un toque de color y personalidad. Su cabello, ligeramente despeinado, le daba un aire desenfadado pero atractivo, y sus ojos brillaban con ese fuego que siempre me había enamorado.

Yo llevaba un vestido largo color burdeos, de seda pura, con un escote en “V” que realzaba mi cuello y unos delicados tirantes que dejaban mis hombros al descubierto. La falda caía en suaves pliegues hasta rozar el suelo, y llevaba unos tacones negros de aguja que me hacían sentir elegante y segura. Mi pelo estaba recogido en un moño bajo con algunos mechones sueltos que enmarcaban mi rostro, y llevaba unos pendientes de plata que me había regalado mi madre tiempo atrás, que me recordaban que, aunque estuviera lejos, mi familia estaba conmigo.

Nos sentamos en una mesa junto a una ventana que daba a un pequeño jardín iluminado por farolillos y velas. El camarero, un hombre amable con acento local, nos trajo las cartas y nos explicó con entusiasmo algunos platos especiales de la temporada.

Decidimos pedir para compartir y así poder probar más sabores. Empezamos con una entrada de tartar de salmón con aguacate y un toque de cítricos, fresca y ligera, seguida de una crema de calabaza asada con jengibre que calentaba el alma. Para el plato principal, Evans eligió un magret de pato con salsa de frutos rojos y puré de patata trufado, mientras que yo me decanté por una lubina a la sal con verduras al vapor y un delicado alioli de limón. El vino, un tinto local de la región de Moravia, acompañaba perfectamente cada bocado.

Mientras degustábamos cada plato, hablamos de todo un poco: de lo que habíamos vivido esos últimos meses, de nuestros sueños y miedos, de la vida en Ámsterdam y de lo que nos esperaba. Evans me confesó que sabía que quería celebrar mi cumpleaños con todos nuestros amigos y familia, que ellos llegarían en dos días para unirse a la fiesta en Praga, pero que él había querido ser el primero en estar a mi lado, en darme ese momento especial.

—Quería que esta noche fuera solo nuestra —me dijo con una sonrisa suave—, sin distracciones, solo tú y yo, recordando que después de tanto encontrarnos y perdernos, aquí estamos, juntos.

Sentí que mi corazón se desbordaba de amor y gratitud. Cada vez que nuestras miradas se cruzaban, había un mundo de silencios y promesas no dichas, una complicidad que solo nosotros entendíamos.

Las caricias empezaron a ser más frecuentes, las manos se rozaban con ternura y los besos se robaban en la penumbra del restaurante, a escondidas de las miradas ajenas. La intimidad crecía en cada gesto, en cada suspiro.

Cuando llegó el momento del postre, un camarero apareció con una bandeja cubierta con una campana de cristal. Al descubrir el plato, mi corazón dio un vuelco: sobre el plato blanco, relucía un trozo de pastel de chocolate con una vela encendida que parpadeaba tímidamente. Junto al pastel, reposaba una cajita pequeña, abierta, que mostraba un anillo de compromiso con un diamante brillante.

Las lágrimas empezaron a brotarme sin control, mientras miraba a Evans, que se arrodillaba frente a mí con una expresión llena de amor y ternura.

—Andrea —comenzó con voz firme pero emocionada—, tú eres mi hogar, mi calma y mi tormenta. Contigo aprendí que el amor no es perfecto, pero sí es real. Que vale la pena luchar por él, porque no hay mayor regalo que compartir la vida con alguien que te entiende, te acepta y te hace mejor. ¿Quieres casarte conmigo?

Mi voz se quebró cuando respondí, entre sollozos y risas.

—Sí, sí quiero. Quiero casarme contigo.

Nos besamos con la intensidad de todo un mundo concentrado en ese instante, y en ese beso entendí que mi huida de Ámsterdam había sido ese momento en que tuve que perderme para poder volver a encontrarme, y no solo a mí misma, sino al verdadero amor de mi vida.

Tras el momento que cambió para siempre mi vida, no podía dejar de mirar el anillo en mi dedo, un símbolo brillante y lleno de promesas. Evans me cogió de la mano con una sonrisa cómplice, y salimos del restaurante envueltos en una sensación de felicidad que me costaba creer que fuera real.

La ciudad parecía brillar a nuestro alrededor, las luces de Praga reflejándose en el río Moldava y los sonidos distantes de la gente que disfrutaba de la noche. Sin embargo, sabíamos que la verdadera celebración estaba a punto de empezar: esa misma noche llegaban nuestros amigos para acompañarnos en los días que vendrían.

De vuelta en el hostal, la puerta se abrió y, una tras otra, fueron entrando las caras conocidas que llenaron la habitación de voces, abrazos y risas. Primero apareció Tina, con su risa contagiosa y esa energía que siempre levantaba el ánimo de todos, seguida de Mara, que llevaba un vestido azul eléctrico que combinaba perfectamente con sus ojos. Ambas me rodearon con cariño, emocionadas y con un brillo especial en la mirada al ver el anillo que ahora adornaba mi mano.

—¡Andrea, esto es increíble! —exclamó Tina mientras me abrazaba con fuerza—. ¡Lo sabía, lo sabía! Evans siempre ha sido un hombre con suerte.

Mara, que no paraba de sonreír, añadió:

—Y tú, Andrea, te lo mereces más que nadie. Vosotros dos sois la pareja perfecta. No puedo esperar para celebrarlo.

—¿Quiénes sois vosotras y qué habéis hecho con mis amigas? —pregunté con la ceja arqueada—. Porque, si no recuerdo mal, hace un año me decíais que no debía confraternizar con el enemigo.

—Mujer, que estábamos metidas en nuestro papel de espías, de agentes de policía encubiertas —resopló Tina.

—Tenéis un morro. —Me reí, pero sabía que tenían razón.

Poco después llegaron Edu y Nico, los gemelos inseparables y parejas de Tina y Mara, cargando con maletas, pero con una alegría evidente en sus rostros. Su sentido del humor y esa chispa que siempre aportaban a cualquier reunión nos hizo a todos reír al instante.

Liam y Fanny también se unieron a nosotros, porque claro, mi cumpleaños se había convertido en la excusa perfecta para reunirnos de nuevo como en aquella villa del año anterior.

Evans, con esa mezcla de orgullo y nerviosismo que tenía cuando estaban todos juntos, me susurró al oído:

—Te he preparado una sorpresa más, pero tendrás que esperar hasta mañana.

—¿Otra? —pregunté con una sonrisa pícara, sintiendo que esa noche no quería que terminara nunca.

Las horas fueron pasando entre anécdotas, brindis improvisados y planes para los próximos días. Cada uno fue compartiendo sus experiencias, sus pequeñas locuras y los momentos que más recordaban de nosotros, como si quisieran tejer una red que nos sostuviera para siempre. El ambiente estaba lleno de una felicidad genuina, sin artificios, solo el calor de la amistad verdadera.

Tina y Mara, como siempre, fueron el alma de la fiesta. Entre risas, bailes y algún que otro juego improvisado, nos hacían sentir como en casa. Evité pensar por un momento en todo lo que habíamos pasado para llegar a ese instante, en las dudas, en el miedo y en la huida que me había llevado a perderme y luego a reencontrarme.

Recostada en el sofá, con Evans sentado a mi lado, notaba su mano buscando la mía, apretándola con cariño. Me di cuenta entonces de que el anillo no solo era una promesa, sino también un recordatorio de que estábamos construyendo un camino nuevo, uno que quería recorrer a su lado, sin miedo.

Cuando la fiesta empezó a calmarse, y algunos comenzaron a retirarse a sus habitaciones, Tina se acercó y, con una sonrisa cómplice, me dijo:

—Esto es solo el principio, Andrea. Lo mejor está por venir.

Sentí que tenía razón. Aquella noche, rodeada de amigos, con la promesa de un futuro a mi lado, entendí que no estaba sola, que había construido un hogar donde siempre encontraría apoyo, amor y risas.

Mientras me despedía de cada uno con abrazos y palabras de cariño, me detuve un momento con Evans, mirándonos a los ojos, en silencio, sintiendo que nada ni nadie podría romper ese lazo que ahora nos unía para siempre.


Epílogo

[image: ]

Seis años después…

De nuevo estaba sentada en el jardín de nuestra casa en Ámsterdam, rodeada por la calma que solo un hogar construido con amor podía ofrecer. El sol de abril calentaba suavemente la piel y un leve aroma a tulipanes y césped recién cortado llenaba el aire. Pensaba en cómo habían pasado ya seis años desde aquel día en Praga, cuando Evans me pidió matrimonio con aquella delicadeza y pasión que nunca olvidaré. Seis años desde que dije sí y decidí entregarle mi vida sin reservas.

Esos años habían sido, sin duda, los más felices de mi vida. No hubo una sola mentira, ni un secreto, ni siquiera un susurro de duda entre nosotros. La verdad era el pilar de nuestra relación, y el amor, ese amor profundo que habíamos descubierto y alimentado día a día, la fuerza que nos mantenía unidos.

Nos casamos aquella Navidad, en una pequeña ceremonia íntima en Ámsterdam. El frío invierno nos envolvía fuera, pero dentro de la iglesia y después en la acogedora casa que habíamos alquilado para la ocasión, todo era calidez, luz y emoción. Sonreía cada vez que recordaba la sensación de verlo esperarme en el altar, elegante con su traje oscuro, y la mezcla de nervios y alegría que sentí al caminar hacia él. Desde entonces, cada Navidad había sido especial, una oportunidad para recordar ese compromiso que renovábamos sin necesidad de palabras.

Nueve meses después, nuestro primer hijo llegó para completar nuestra familia. Le pusimos de nombre Daan, un nombre holandés que siempre me había gustado, suave y fuerte a la vez. Daan era un niño con unos ojos azules profundos y un carácter dulce que nos conquistó desde el primer instante. Evans y yo nos mirábamos a menudo cuando lo teníamos entre los brazos, sin poder creer la suerte que teníamos de ser sus padres.

Después vino nuestra hija, una niña preciosa llamada Lucía, que ahora tenía dos años y ya llenaba la casa de risas y energía inagotable. La pequeña Lucía era el equilibrio perfecto para nuestro hogar, una mezcla de travesura y ternura que nos mantenía siempre alerta y enamorados.

Nuestros padres adoraban a esos niños con toda el alma. Peter y Belén, los padres de Evans, se derretían con cada sonrisa y cada palabra que Daan y Lucía les dedicaban. Rosaura, mi madre, había dejado España para mudarse cerca de nosotros, y ahora su presencia era fundamental en nuestra rutina, esa figura constante que apoyaba y mimaba a sus nietos como solo una abuela sabía hacerlo.

Mi trabajo como diseñadora gráfica freelance seguía yendo de maravilla. Poder trabajar desde cualquier lugar me permitía equilibrar mi vida profesional con la familiar sin perder ni un instante de lo que más amaba. Prácticamente podía diseñar y crear proyectos desde el jardín, con Daan y Lucía jugando cerca, o desde cualquier rincón acogedor de nuestra casa.

Candy, mi hermana pequeña, también se había mudado a Ámsterdam. En nuestra boda, había conocido a uno de los compañeros policías de Evans, y el flechazo entre ellos había sido inmediato e imposible de ignorar. Se casaron hacía ya tres años y ahora tenían una niña preciosa llamada Liv, con esos ojos verdes y el pelo rubio heredado de su padre que parecía capturar toda la luz. Ver juntas a Candy y Liv me llenaba de orgullo y alegría.

Liam y Fanny seguían viviendo en España, aunque manteníamos un contacto constante. Si no eran ellos quienes viajaban a Ámsterdam, Evans y yo volvíamos para pasar unos días con ellos cada verano. Era un equilibrio perfecto entre nuestras raíces y nuestro presente, y las navidades se convertían en el momento ideal para reunirnos todos, en España, con la familia de Liam.

Tina y Mara, por su parte, no habían acabado bien con Edu y Nico. Después de varios años juntos, decidieron separarse y rehacer sus vidas por separado, evitando coincidir en las celebraciones para no generar conflictos. Ambas se mudaron a Londres, donde encontraron nuevas parejas, dos empresarios de los que se enamoraron en uno de sus muchos viajes, y aunque Edu y Nico todavía sentían algo por ellas, preferían mantener la distancia para no complicar sus vidas. Aun así, todos tratábamos de conservar la amistad, aunque con precauciones.

En ese instante, mientras el sol bajaba lentamente y la brisa movía las hojas de los árboles, sonreí con la certeza de que no podía pedir más. El amor que compartía con Evans, la familia que habíamos formado, la vida que habíamos creado juntos… todo eso era un regalo que nunca dejaría de agradecer.

Recordé aquel día, en la villa donde pensé que me habían secuestrado, con todo el miedo y la confusión, y me reí para mis adentros. Si alguien me hubiera dicho entonces que acabaría casada con Evans, con dos hijos maravillosos y una vida tan plena… no lo habría creído.

Pero tenía claro que, si tuviera que volver a pasar por aquel miedo para llegar a este lugar, a esta felicidad, lo haría sin dudarlo ni una sola vez. Porque había aprendido que, a veces, perderse era necesario para encontrarse de verdad.
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